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A la memoria de nuestros pioneros

A quienes cada día construyen cooperativismo en centenares de 
ciudades de toda la República Argentina

A los jóvenes que se preparan para seguir recorriendo el camino 
de la economía solidaria
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Prólogo

El principal objetivo de este libro es dar testimonio, documentar 
con los elementos disponibles la trayectoria de una entidad coope-
rativa que atravesó, en 75 años de historia, por situaciones disímiles, 
hubo fracasos y caídas, pero también logros y éxitos trascendentes. 

Nos propusimos sacar a la luz lo malo y lo bueno con el mismo 
énfasis porque estamos convencidos de que los errores y los traspiés 
deben ser útiles para las generaciones venideras. Aprender de la pro-
pia historia es signo de inteligencia institucional y sin ello, FACE no 
hubiera podido llegar dónde llegó.

En contextos mayormente hostiles el cooperativismo eléctrico dio 
muestras de una tenacidad invencible, que permitió crear entidades 
en todo el país, fortalecerlas primero y expandirlas luego hacia un 
sinnúmero de prestaciones para comunidades que, sin la herramien-
ta colectiva que constituyen las cooperativas, no tendrían servicios 
indispensables para desarrollar una vida económica, social y cultural 
acorde a las posibilidades que ofrecen las tecnologías actuales.

Uno de los roles fundamentales de la federación ha sido, desde 
su creación, el de dar respaldo a las cooperativas asociadas. Se refleja 
en este libro el esfuerzo extraordinario de los pioneros dirigentes fe-
derativos que recorrían las provincias “sembrando” cooperativismo 
cuando todo estaba por hacerse. Tanto como el empeño aplicado a la 
tarea titánica de dotar de energía al campo argentino, tarea que, a la 
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luz de la importancia económica que tiene la actividad agrícola para 
el país, merece un reconocimiento especial. 

De la lectura de las páginas que siguen se puede sacar como con-
clusión que sin la asociación de voluntades, sin la sumatoria de es-
fuerzos, sin las redes solidarias que se tejen al calor de una necesidad 
comunitaria que se resuelve colectivamente, no sería posible el desa-
rrollo que hoy ostenta el interior argentino. 

Sin regalar la bandera de la eficiencia, los cooperativistas nos em-
peñamos en administrar recursos que suelen ser escasos para cumplir 
con nuestro objetivo primordial: brindar el mejor servicio posible al 
costo justo. Somos usuarios que satisfacemos una necesidad y que, 
cuando generamos excedentes, los reinvertimos con criterio social y 
con mirada local, afincada en la tierra donde vivimos. Por eso cuan-
do recorremos nuestra historia encontramos la expansión geográfica 
de las cooperativas, su multiplicación y la incorporación de numero-
sas prestaciones que se iban financiando mayormente con el propio 
capital cooperativo. 

El patrimonio de las cooperativas eléctricas representa hoy el fru-
to del esfuerzo acumulado y bien administrado por varias genera-
ciones. El 75º aniversario de nuestra federación nos invita a mirar 
para atrás, a repasar la historia de una entidad que siempre intentó 
representar cabalmente a sus cooperativas asociadas. 

Y lo hacemos, recorremos la historia, miramos hacia atrás, pero 
siempre, pensando en seguir adelante. Con ese espíritu está hecho 
este libro, que queremos compartir con vos, con usted, con todos.

Consejo de administración
FACE Coop. Ltda.

12 de noviembre de 2014
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Capítulo 1 – Los orígenes

Primero fue la necesidad. Luego, la rebeldía para buscar caminos 
diferentes a los que aparecían como establecidos. También hicieron 
lo suyo el afán desmedido de ganancias, inherente a compañías ex-
tranjeras que llegaban a la Argentina para hacer su “América”. La 
misma “América” que venían a buscar millones de inmigrantes que 
trajeron en sus valijas, además de lo poco que tenían para empezar 
una nueva vida, la semilla del cooperativismo. 

En las primeras décadas del siglo XX, la energía eléctrica era una 
realidad en Buenos Aires y las ciudades más grandes de las provin-
cias del país. No ocurría lo mismo en pueblos medianos y pequeños 
cuyos vecinos anhelaban equiparar su calidad de vida con la de sus 
compatriotas citadinos. Y lo primero que ocurrió fue que el Estado 
no asumió esta nueva prestación como base del progreso tecnológico 
que la época imponía. Ese lugar fue ocupado por distintos actores: 
en primer término por compañías o trust extranjeros, pero también 
por emprendedores pequeños y hasta por vecinos con iniciativa. Se-
gún Alfredo Di Ció, en Antecedentes y consideraciones sobre el servicio 
de electricidad en la Argentina, “en las grandes ciudades como Buenos 
Aires, Rosario, etcétera, se establecieron esos servicios con el nuevo 
sistema, y apenas se evidenciaron sus ventajas, en la gran mayoría 
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de las ciudades del interior, vecinos progresistas aunque sin mayor 
experiencia, pero con la ayuda técnica de las casas importadoras de 
maquinarias, levantaron las instalaciones necesarias y tomaron a su 
cargo la explotación”. 

Este fenómeno se fue dando desde los partidos que hoy confor-
man el Gran Buenos Aires hasta localidades de distintas provincias 
en forma paralela y con características locales que los diferenciaron. 
Así las cosas, el panorama inicial de la prestación del servicio eléc-
trico en la Argentina de comienzos del siglo XX se mostraba hetero-
géneo: compañías extranjeras (entre ellas, CIADE -Compañía Italo 
Argentina de Electricidad-, CHADE -Compañía Hispano Ameri-
cana de Electricidad-, SUDAM -Compañía Sudamericana de Elec-
tricidad-, SOFINA -Sociedad Financiera de Transporte y Empresas 
Industriales-, Grupo Ansec), pymes y emprendedores individuales 
en otros casos, e inexistencia del servicio en centenares de localida-
des. En ese contexto, y en respuesta a las condiciones adversas que 
primaban en la modalidad de prestación, comenzó a desarrollarse el 
cooperativismo eléctrico. 

La organización cooperativa fue la herramienta para poblados 
cansados de los abusos de los trust extranjeros y para los pueblos que 
no tenían el servicio o contaban con una prestación rudimentaria e 
ineficaz, que no estaba a la altura de los requerimientos de los veci-
nos. La presencia de las compañías extranjeras se afianzaba no sólo 
conquistando nuevos espacios no atendidos por servicio alguno sino 
fundamentalmente comprando las usinas particulares de los pueblos 
para expandir el negocio. La recesión económica en Europa y Esta-
dos Unidos impulsaba a empresas de esos orígenes a buscar espacios 
de acción donde obtener los réditos que en sus países les resultaba 
imposible.

En el libro Las cooperativas eléctricas, publicado en 1939 y reedi-
tado en 2005, Baltazar Jaramillo da cuenta de este proceso y describe 
la modalidad de las compañías transnacionales que organizaban su 
accionar en forma cartelizada, sin competir entre sí, distribuyéndo-
se áreas de influencia de modo tal de imponer sus condiciones casi 
sin oposición sobre los poblados. Así describe uno de los casos: “un 
ejemplo muy ilustrativo de esa política de recíproco entendimiento 
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que gastan los trust eléctricos lo ofrece la reciente distribución que 
componían la extinguida Compañía de Electricidad de la provincia 
de Buenos Aires. La CHADE se adjudicó en esa ocasión las usinas 
cercanas a la capital: Almirante Brown, Lomas de Zamora, Quilmes, 
San Martín, La Matanza y Florencio Varela; adquiriendo la Compa-
ñía Interprovincial de Servicios Públicos las restantes, o sea Mar del 
Plata, San Pedro, San Nicolás, Junín y Azul”. 

Como se ve, ya en aquel tiempo los cantos de sirena que aluden 
a los beneficios de la libertad de mercado y la competencia en los 
marcos del sistema capitalista son rápidamente desmentidos por la 
realidad. Los impulsores del esquema de apertura a la inversión ex-
tranjera sin control ni regulaciones, anticipaban un escenario en el 
que un conjunto de compañías harían las inversiones necesarias para 
brindar el servicio eléctrico y sus tarifas reflejarían la disputa por 
el mercado. Ingenuidad interesada que décadas después se repetiría 
en la Argentina cuando se privatizaron todas las áreas de servicios 
públicos.

Jaramillo sostiene que la realidad de aquellas décadas era la si-
guiente: “la absorción casi total de las usinas de explotación de los 
servicios de electricidad en los puntos vitales de la Nación por cinco 
grupos financieros internacionales, subordinados a las decisiones y a 
los intereses de las empresas extranjeras que los encabezan”. 

Gradualmente fueron saliendo a la luz los altísimos márgenes de 
ganancias de las empresas prestadoras y las poblaciones reaccionaron, 
aunque en principio lo hicieron en forma aislada, en virtud de que 
el escaso desarrollo de las comunicaciones y los caminos de entonces 
no permitían un contacto fluido entre vecinos de distintas localida-
des. Esa fue una debilidad que las grandes compañías supieron apro-
vechar ya que, como antecedente insoslayable de las cooperativas de 
electricidad, existían en la Argentina usinas populares, muchas de 
ellas con participación de municipios, que fueron compradas por 
las grandes empresas trust. Plácido Grela, en Cooperativismo y mo-
nopolio, explica que “las empresas del trust eléctrico comprendieron 
que estas pequeñas empresas, instaladas generalmente en las pobla-
ciones agrarias y urbanas del interior del país, constituían entidades 
competitivas. Por esta razón es que dicho trust organizó campañas 
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bien financiadas tratando de demostrar la inutilidad de tales usinas. 
Y cuando todo esfuerzo resultó negativo, se dieron a la tarea de pre-
sionar a sus propietarios hasta lograr la adquisición de sus empresas, 
mediante precios realmente tentadores, ya que lo que compraba el 
trust no era la usina sino el negocio”. 

El mojón fundacional

En 1926 esa historia comenzó a cambiar. La fundación de la 
primera cooperativa eléctrica, en Punta Alta, ciudad del sur de la 
provincia de Buenos Aires, marca un hito en el desarrollo del ser-
vicio eléctrico en nuestro país. La puesta en marcha de una entidad 
diferente en el escenario de entonces instaló la posibilidad de re-
correr caminos alternativos en el acceso a la electricidad. La gesta 
puntaltense abrió un debate que se reflejó en los medios de la época: 
¿cooperativas o sociedades anónimas? En un contexto de creciente 
movilización social en decenas de localidades, en algunos casos, de 
rechazo a la expoliación practicada por los consorcios extranjeros, y 
en otros, en busca de una forma de acceder al servicio eléctrico que 
nadie prestaba, la cooperativa de Punta Alta fue un faro que mostra-
ba una posibilidad concreta y realizable. 

Los vecinos que, cansados de la deficiente prestación de servi-
cio por parte de la empresa La industrial eléctrica, comenzaron a 
reunirse en busca de una solución, y decidieron finalmente que esa 
solución sólo sería posible a partir de un esfuerzo colectivo. Ellos 
marcaron el camino. El 4 de julio de 1926 en una asamblea vecinal 
se tomó la decisión de constituir la cooperativa. Y en el término de 
poco más de un año, ya estaba en marcha el servicio eléctrico de la 
entidad, que debió enfrentar una virtual guerra por parte del presta-
dor comercial preexistente. Dicha empresa rebajó la tarifa de $ 0,50 
por Kwh a $ 0,10 para intentar quebrar la adhesión de los vecinos 
a la cooperativa, objetivo que no lograron alcanzar. Pero además, el 
gobierno provincial representaba un obstáculo para Punta Alta y el 
cooperativismo todo, como consignaremos más adelante.

Sin embargo, la cooperativa del sur bonaerense jugó un rol fun-
damental para la reproducción de su experiencia en otros puntos del 
país. En su boletín informativo Nuestra usina, cuyo primer número 
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se imprimió en 1932, los pioneros puntaltenses manifestaban que 
habían respondido consultas y enviado información a 29 personas 
que deseaban iniciar movimientos de opinión, 14 municipalidades y 
31 cooperativas en formación o grupos precooperativos. 

En diez años las cooperativas se diseminaron por las provincias 
argentinas. Hasta 1930, solo existían 4 cooperativas (Punta Alta, 
Olavarría -provincia de Buenos Aires-, Canals –Córdoba- y Santa 
Rosa -La Pampa-), pero en 1939 ya eran más de 50. La creciente 
importancia de las cooperativas puso en guardia a los enemigos de 
la economía solidaria que redoblaron esfuerzos para trabar su desa-
rrollo. Las compañías extranjeras fueron las primeras, como ya se 
señaló, en enfrentar al naciente cooperativismo eléctrico. Pero luego 
se sumaron los gobiernos nacional y bonaerense respectivamente, 
cercanos a los intereses antinacionales. Según señala Plácido Grela, 
“todo aquello que tuviese un sentido progresista estaba condenado a 
la persecución”. A efectos de establecer el clima de época vale recor-
dar que por entonces se concretó la firma del pacto Roca-Runciman, 
un tratado sobre comercialización de carnes argentinas que ponía 
al país al servicio de los intereses británicos. A tal punto que, en el 
contexto de la misión comercial argentina a Londres que derivó en la 
firma del oprobioso tratado, el vicepresidente Julio Argentino Roca 
declaró que “la Argentina es, por su interdependencia recíproca, des-
de el punto de vista económico, una parte integrante del Reino Uni-
do”. Antes, Guillermo Leguizamon, otro miembro de esa misión, 
había dicho que “la Argentina es una de las joyas más preciadas de la 
corona de su graciosa majestad”.

La situación podría describirse, en palabras sencillas, señalando 
que el Estado argentino dejaba a sus ciudadanos liberados a su suer-
te, inermes frente a los monopolios extranjeros. La investigadora del 
Conicet y la Universidad Nacional de Rosario, Norma Lanciotti, en 
su trabajo Inversión extranjera y marcos regulatorios. Las empresas de 
electricidad en Argentina, 1890-1956, revela que “en comparación 
con otros estados latinoamericanos, como Brasil, México o Colom-
bia, Argentina no generó dispositivos regulatorios institucionaliza-
dos que fiscalizaran la operatoria de las empresas privadas de electri-
cidad. Esta diferencia contribuye a explicar la mayor rentabilidad de las 
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empresas que operaban en la Argentina en comparación con las sub-
sidiarias extranjeras en México y Brasil hasta los años 40. Mientras 
que en otros países los controles tarifarios se extendieron durante los 
años 30, en Argentina la descentralización del sistema eléctrico y la 
ausencia de regulaciones de los gobiernos provinciales y del gobier-
no nacional confirmaron la vigencia de las concesiones como único 
dispositivo regulatorio, garantizando el ajuste de tarifas en algunos 
casos y la renegociación de contratos, en otros”. 

Frente al poder de los trust

Lo que estaba en juego en ese momento no era menor. Para el 
reconocido cooperativista Jorge Del Río, autor del libro Coopera-
tivas de electricidad y usinas populares, editado en 1940, la cuestión 
era: “¿Quién gobierna: el Estado o los grupos financieros que se han 
apoderado de los privilegios que acuerda la explotación de las fuen-
tes de energía?”. 

En ese contexto era impensable pensar en un respaldo a iniciati-
vas de desarrollo local autónomo en confrontación con compañías 
extranjeras. No en vano se recuerda a aquel período como “década 
infame”, la que inauguró el ciclo de golpes de Estado y en la que el 
fraude electoral era la regla. 

En la provincia de Buenos Aires, donde se había creado la mayor 
cantidad de cooperativas hasta entonces, desde la intervención pro-
ducida en septiembre de 1930 a causa del golpe que derribó al pre-
sidente Hipólito Yrigoyen, comenzó, según Del Río, “una política 
de franca sumisión a los intereses del trust eléctrico y de hostilidad 
a las usinas argentinas que comenzaban a organizarse”. Durante las 
gobernaciones de Federico Martínez de Hoz y Raúl Díaz, se intro-
dujeron modificaciones a la ley orgánica municipal, favoreciendo la 
renovación de concesiones a las compañías extranjeras. Sin embar-
go, la situación empeoró con la llegada a la gobernación de Manuel 
Fresco, un oscuro personaje admirador del régimen de Mussolini en 
Italia, quien se erigió en un perseguidor del sistema cooperativo de 
electricidad. Luego de cerrar cooperativas mediante distintos meca-
nismos, a fines de 1938 presentó un proyecto de ley en la legislatura 
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provincial con el objetivo central de terminar con el cooperativismo 
eléctrico de Buenos Aires. Uno de los inspiradores de dicha ley, se-
gún expresa Plácido Grela en Monopolio y cooperativas, fue el minis-
tro de gobierno de Fresco, Roberto Noble, fundador años después 
del diario Clarín. La mayoría conservadora aprobó sin más la inicia-
tiva que prohibía la conformación de consorcios entre cooperativas 
y municipios y sólo autorizaba a las entidades solidarias a instalarse 
en zonas rurales. Noble admitió, en su defensa del proyecto en la 
legislatura, que “esta ley será conveniente, por qué no decirlo, para 
los grandes inversores”. El fascismo de aquel gobierno provincial 
asomaba en cada declaración. Así, en un informe presentado por 
el funcionario C. Otamendi -citado en el libro de Grela- acusaba a 
los dirigentes cooperativistas de entonces de responder “consciente 
o inconscientemente a lo ordenado por la Tercera Internacional de 
Moscú de 1935” (referencia al VII Congreso Mundial de la Interna-
cional Comunista, realizado en Moscú, en agosto de 1935). 

Una vez aprobada esta ley, que llevaba el número 4742, se es-
tablecieron nuevas concesiones a las compañías extranjeras, se am-
pliaron algunos contratos existentes, y se desplazaron cooperativas, 
especialmente en el Gran Buenos Aires, área de mayor rentabilidad 
en virtud de su concentración poblacional. Jorge Del Río señaló que 
“durante la administración del Dr. Fresco, principalmente mientras 
actuó como ministro Roberto Noble, no se acordó personería jurídi-
ca a casi ninguna cooperativa, debiendo disolverse varias sociedades 
que se habían constituido para prestar el servicio eléctrico en diver-
sas localidades, ante la imposibilidad de ser reconocidas legalmente”. 
Los inspiradores de este ataque directo al cooperativismo creyeron 
que la norma era un golpe mortal para el movimiento solidario. Así 
lo expresaron en el Congreso Sudamericano de Energía, realizado en 
1939, donde uno de los impulsores de la ley dijo que “con el nuevo 
régimen de electricidad en la provincia de Buenos Aires se acabaron 
las cooperativas”.

De tal modo que, más de 50 cooperativas existentes en el país, nu-
merosos grupos pre cooperativos que intentaban seguir sus pasos, y una 
creciente agresividad por parte de las empresas comerciales de capital 
extranjero, sumados a un contexto político adverso, conformaban un 
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cuadro de situación que requería de acciones comunes de las coope-
rativas para defenderse y sentar las bases del crecimiento del movi-
miento. Comenzó a discutirse, entonces, la creación de una entidad 
que aglutinara a las entidades sin fines de lucro prestadoras del ser-
vicio eléctrico. 

Durante 1938 se difundió la idea de realizar un congreso de coo-
perativas de electricidad con vistas a constituir una federación. An-
tes, un estudiante del seminario de Economía Política dictado en la 
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos 
Aires, Baltazar Jaramillo presentó un trabajo de investigación acerca 
de las cooperativas de electricidad que le valió la aprobación de su 
profesor, quien además fue autor del prólogo cuando dos años más 
tarde, en 1939, aquella monografía se convirtió en libro. Baltazar 
Jaramillo, el alumno, estudió el origen de las cooperativas eléctricas 
y en el último capítulo de su libro plasmó sus conclusiones. Entre 
ellas, el párrafo que sigue: “Siendo el movimiento cooperativo un 
movimiento popular de vastas proyecciones nacionales y de patrió-
tica inspiración, y encontrando a su paso la obstinada resistencia de 
las empresas privadas y aun de gobiernos provinciales que son con-
trarios a su existencia; su éxito, que constituye un aporte valioso para 
el éxito de toda tentativa de aliento en el campo de la solución del 
problema eléctrico, interesa en grado sumo a todos los habitantes de 
la nación”. Jaramillo escribió en 1937, con notable claridad concep-
tual y sentido de análisis político y estratégico, que “en el terreno de 
la organización y en el terreno de la propaganda, nada más acertado 
que la constitución de la Federación Nacional de Cooperativas de 
Electricidad, que al ampliar el radio de acción de cada una, las vin-
cula más estrechamente al contenido social y nacional de la cuestión 
eléctrica y a sus soluciones más trascendentales”. 

En Buenos Aires, entre el 11 y el 13 de noviembre de 1938 se 
llevó a cabo el Primer Congreso de Usinas Populares y Cooperativas, 
en el que se avanzó en la idea de constituir una entidad que agluti-
nara y representara a las nacientes prestadoras solidarias del servicio 
eléctrico. En las conclusiones de dicho congreso, publicadas en el 
boletín del Museo Social Argentino, se afirma que el cooperativis-
mo cumplió un rol clave para enfrentar los intentos de “entregar 
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a la explotación privada el servicio centralizado de electricidad” y 
describe la etapa vigente en ese momento haciendo hincapié en que 
“las cooperativas tienen una función principalísima en la medida 
que la producción centralizada debe ser una función del Estado, 
aunque su administración puede ser entregada al sistema coopera-
tivo”. El carácter principista y fundacional de aquel congreso, que 
sentó las bases para el nacimiento de FACE, se ratificaba al señalar 
sus conclusiones que las trabas y obstáculos planteados al desarrollo 
del cooperativismo eléctrico “han robustecido al movimiento y las 
cooperativas devuelven por bien el mal que han recibido” y salían al 
cruce de quienes “no quieren ver en el movimiento cooperativo un 
orden nuevo, que se funda en la ayuda mutua”.

Y existía también el antecedente establecido por el Tercer Con-
greso Argentino de la Cooperación, convocado por el Centro de 
Estudios del Museo Social Argentino. En lo concerniente a las coo-
perativas eléctricas, el temario planteado en dicho encuentro aludía 
a la organización de cooperativas productoras y distribuidoras de 
energía eléctrica, las cooperativas mixtas -con participación de mu-
nicipios-, bases económicas, capital, reservas, tarifas; posición de las 
cooperativas de electricidad frente a las empresas capitalistas y fede-
ración de cooperativas. Plácido Grela refleja en su libro fragmentos 
de algunos de los discursos pronunciados por los cooperativistas en 
ese congreso. M.V. Besasso decía: “la política que se ha seguido en 
nuestro país en materia de servicios eléctricos, es un política detes-
table, porque está fundamentalmente divorciada del interés público. 
Por incapacidad administrativa de nuestros gobiernos, las concesio-
nes han concluido por entregar los vecindarios inermes al capitalis-
mo monopolista y trustificado”. Por su parte, el delegado Américo 
Ghioldi denunciaba que “desde 1920 comienza esta fiebre de apode-
ramiento de las usinas por los grandes trust, todos ellos extranjeros, 
y fue la época alocada en que estos trusts compraron en cinco, seis o 
más veces su valor hierros viejos que no servían para nada”. Ghioldi, 
dirigente socialista, quien fue director del periódico La Vanguardia, 
añadía que “no desconozco que los trust han ejercido una influencia 
corruptora, que se han apoderado y se apoderan de grandes factores 
de la economía argentina”. 
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Bessaso, en tanto, convocó a redoblar el esfuerzo en pos del accio-
nar cooperativo. “Se impone, pues, que una creciente conciencia de 
la población, que la misma influencia moral de este congreso, pro-
picien ese movimiento que no sólo responde al propósito de librar 
a las masas consumidoras de la expoliación, sino también al elevado 
objetivo patriótico de crear en la república una capacidad económica 
de organización y de defensa, que profundice y fortalezca su inde-
pendencia política”. 

Aquel congreso solicitó al gobierno que la solución de las proble-
máticas vinculadas al quehacer eléctrico se diera con la participación 
de las cooperativas y decidió que se conformara una federación na-
cional de cooperativas eléctricas, tarea que se encargó a la Coopera-
tiva de Olavarría. Fue, lo de Jaramillo y lo del Tercer Congreso, una 
visión anticipatoria de lo que vendría. Si bien funcionó en forma 
precaria, con el nombre de FACE, una entidad con sede en Olavarría 
y que había realizado actividades en La Plata y Buenos Aires en con-
tra del proyecto de ley impulsado por el gobernador Fresco, el 15 de 
agosto de 1939 una asamblea de cooperativas, cuyas deliberaciones 
se llevaron a cabo en el salón de actos del diario La Prensa, aprobó 
la constitución de la federación, tras un arduo debate. El periódico 
La Vanguardia, informaba días antes de la asamblea que el encuentro 
sería “una demostración clara y elocuente de la importancia que ha 
adquirido el desarrollo cooperativo en cuanto respecta a las usinas 
populares de electricidad”. 

Necesidad de una Federación

El tema primordial a dilucidar en el debate era el estatuto de la 
nueva entidad. Y no fue sencilla la discusión.

Existían dos corrientes de opinión entre los asambleístas y eso se 
plasmó en el debate entre los despachos de mayoría y minoría. La 
divergencia fundamental pasaba por la integración o no en la na-
ciente federación de las usinas populares que no estaban organizadas 
según los preceptos cooperativos. El doctor Enrique Corona Martí-
nez, quien años más tarde sería presidente de FACE, fue miembro 
informante de la comisión que redactó el estatuto y participó en la 
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asamblea, según consigna la crónica publicada en La Vanguardia, si 
bien se habían considerado los dos proyectos existentes, se ��������decidie-
ron por uno de ellos en virtud de no creer que legalmente fuera po-
sible crear un organismo cooperativo del cual puedan formar parte 
entidades que no tienen el mismo carácter. Decía Corona Martínez 
que “no obstante ser lamentable tener que proyectar el alejamiento 
de las usinas populares, estimaba la comisión que no había otro ca-
mino a seguir”. Señaló además las diferencias que desde el punto de 
vista económico caracterizaban a cada uno de los dictámenes pero 
afirmó que “en el momento actual es necesario encarar la defensa 
inmediata de los intereses cooperativos”.

En defensa del dictamen de minoría habló el ingeniero Alejandro 
Hermida. Argumentó que era necesario “federar a todas las institu-
ciones que deben luchar contra el poderoso trust de la electricidad, 
lo que no podrá lograrse -dijo- en el caso de que se apruebe el dic-
tamen de mayoría”. Hizo mucho hincapié el orador en la necesidad 
de dotar a la nueva federación de poder económico para afrontar las 
dificultades que plantearía la disputa con las empresas extranjeras. 
“La conveniencia de constituir una central que agrupe a las coope-
rativas eléctricas y usinas populares que, sin reunir las condiciones 
de sociedad cooperativa, estén inspiradas por análogos sentimientos, 
es indiscutible”, aseguró Hermida. “Pero ese organismo debe tener 
suficiente potencialidad para poder enfrentar al poderoso enemigo, 
el trust eléctrico, y asimismo representar a las entidades ante los po-
deres públicos”. Los asambleístas pidieron la opinión del director del 
registro de cooperativas del Ministerio de Agricultura, señor Rodrí-
guez Gómez. El funcionario manifestó que cuando se sancionó la 
ley 11.388 se establecieron con claridad los requisitos para constituir 
una sociedad cooperativa y las sanciones que se aplicarían cuando 
dichas exigencias no se cumplan. En síntesis, Rodríguez Gómez con-
sideró que no podía constituirse una federación de cooperativas en la 
que se incluyan las usinas populares de electricidad. 

Agotada la ronda de opiniones, de la que participaron casi la tota-
lidad de los presentes, se procedió a votar nominalmente el despacho 
de mayoría que resultó aprobado por 32 votos, con 10 sufragios en 
contra y 3 abstenciones. 
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Meses más tarde se concretó efectivamente la fundación de 
FACE. Fue el 12 de noviembre de 1939, en el salón de actos del 
Museo Social Argentino, en la calle Viamonte 1435, Buenos Ai-
res. Allí delegados representantes de las cooperativas de Ceres, Las 
Flores, Tres Arroyos, Olavarría, Río Tercero, General Uriburu, La-
boulaye, Lanús, Pergamino, Rufino, San Antonio de Areco, Pérez, 
Lomas de Zamora, Paz, Villa Diego, Neuquén, Necochea, Rosario, 
Maipú, Concordia, Almirante Brown, Comodoro Rivadavia, Villa 
del Dique, Hernando, San Jorge, Corral de Bustos, Canals y Bahía 
Blanca, aprobaron el estatuto federativo y la constitución formal de 
la entidad. La sede durante los primeros años de actividad fueron 
dos oficinas más bien pequeñas y modestas en el edificio de la Bolsa 
de Comercio, sito en la calle 25 de Mayo, número 347, de la Ciudad 
de Buenos Aires. Su primer presidente fue Tomás Scaglia, dirigente 
de la cooperativa de Olavarría, quien condujo los destinos de la fe-
deración hasta 1952.

Entre los objetivos asumidos por FACE, y plasmados en su esta-
tuto fundacional, figuraban:

-Propender a la constitución de cooperativas de electricidad en 
todo el país, mediante la propaganda encaminada para tal fin y como 
medio de solucionar el problema de la provisión económica y de 
energía eléctrica. 

-Procurar la asociación del Estado nacional, las provincias y las 
municipalidades con las cooperativas de electricidad.

-Gestionar de los poderes públicos la sanción de una legislación 
que facilitase la creación de organismos cooperativos productores o 
distribuidores de electricidad y tendiese a consolidar los existentes.

-Constituir un cuerpo de colaboradores especializados en asuntos 
eléctricos, económicos y jurídicos para asesoramiento de las coope-
rativas eléctricas y para propender a que las mismas adopten las me-
jores normas técnicas y administrativas y cumplan estrictamente las 
leyes. 

-Asociarse a otras federaciones similares, organizar congresos de 
cooperativas y participar en los que otras entidades afines organicen 
y circunstancialmente colaborar o aceptar la colaboración de entida-
des de acción similar. 
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-Contribuir en la medida de sus posibilidades a la consolidación 
de las cooperativas existentes y de las que se constituyan.

-Propender a la educación económica y capacitación cooperativa 
y técnica de los asociados y, especialmente, del personal de las coo-
perativas mediante la organización de cursos por correspondencia, 
publicaciones y reuniones del personal técnico y obrero.

-Realizar gestiones ante los poderes públicos hasta obtener la im-
plantación de la enseñanza cooperativa en las escuelas primarias, se-
cundarias y superiores del país.

Evidentemente, los pioneros fundadores de FACE dejaron insta-
ladas banderas que se levantan aún hoy en la federación: integración, 
educación y defensa irrestricta del cooperativismo eléctrico. 

Dado que la persecución a las cooperativas en el ámbito de la 
provincia de Buenos Aires fue uno de los factores que impulsaron la 
propia creación de la federación, no sorprende que semanas después 
de constituirse, FACE difundiera un manifiesto dirigido al pueblo 
de la provincia para esclarecer la posición de las cooperativas ante la 
ley 4.742. El texto denuncia que “entre el interés de las empresas y 
el del pueblo, la ley se ha decidido por el de las empresas”. FACE 
reclamaba entonces porque “la cooperativa de San Martín fue di-
suelta con fútiles pretextos. La de Lanús es perseguida tenazmente. 
La de Rojas tropieza con obstáculos que le opone la autoridad local. 
Las de Mar del Plata, Tres Arroyos y Pergamino tuvieron también 
que afrontar una injusta resistencia, solo vencida por un sostenido y 
abnegado esfuerzo popular”. El manifiesto aseguraba que la ley bo-
naerense era contraria a las constituciones Nacional y de la provincia 
de Buenos Aires y apelaba a la población para que defienda sus coo-
perativas: “es necesario que los vecindarios pronuncien su protesta 
contra esta ley inicua. Sólo la indiferencia o la resignación de los 
pueblos explican los desmanes, violaciones y atropellos de los pode-
res públicos. Cuando la opinión popular vigilante, activa y enérgica, 
controla los actos legislativos y gubernativos y hace sentir su poder 
soberano, no quedan en pie por mucho tiempo las sanciones que no 
se inspiran en el bienestar general”. 

En una nota enviada a las autoridades provinciales, el titular de la 
federación, Tomás Scaglia planteaba con crudeza la puja que se había 
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abierto a partir de la creación de cooperativas eléctricas y rebatía ar-
gumentos anticooperativistas esgrimidos por la Asociación de Produc-
tores y Distribuidores de Electricidad. Sostenía Scaglia lo siguiente: “el 
ataque de las empresas capitalistas a las cooperativas de todo género 
es un fenómeno muy conocido en el mundo. La evolución hacia un 
régimen social y económico más justo y más conveniente a los intere-
ses colectivos no se opera sin experimentar la reacción de los intereses 
privados que la cooperación desplaza. No obstante la desproporción 
de las fuerzas materiales en pugna, la cooperación triunfa al fin porque 
es la expresión de la voluntad popular”. 

FACE actuaba en un contexto de pobreza de recursos que no le 
impidió desarrollar las tareas de promoción y respaldo a sus asocia-
das. A poco más de un mes de su fundación, ya se comenzaban a 
organizar comisiones asesoras en asuntos técnicos, jurídicos y con-
tables. Y se fueron organizando giras de promoción y, según un in-
forme interno realizado en la década de los 60, “sin descuidar la 
atención de las cooperativas existentes, se dedicó especial cuidado a 
orientar la actividad de los núcleos en formación, estimulando sus 
inquietudes y asesorándolos en sus trámites”. Por aquellos días, la 
federación publicó un folleto titulado Cómo se organiza una coopera-
tiva de electricidad, que resultó de gran utilidad para los grupos pro-
motores que en distintas localidades del país se iban conformando 
en busca de la solución a su problema de acceso al preciado servicio 
eléctrico. 

Según una nota publicada en Cooperación Eléctrica en 1972, la 
consigna del período fundacional del movimiento fue “luchamos y 
lucharemos para iluminar al país con luz argentina”. Escribe Alfredo 
Almada: “consigna que ganó a los sectores más esclarecidos y bien 
inspirados de la opinión pública y lo condujeron a la victoria”. 

En el mismo artículo, Almada destaca que “a partir de 1939, 
bajo la dirección bien orientada y solidaria de FACE, acción a la 
vez defensiva y de promoción en los terrenos técnico, jurídico, legal, 
económico y social, el movimiento gana influencia y se impone mo-
ralmente en todo el país”.

La industrialización del país requería, como condición indispen-
sable, que se llevara adelante la generalización del servicio eléctrico, 
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irradiado a toda la geografía nacional. El Estado debía jugar un rol 
fundamental, especialmente en lo concerniente a grandes obras de 
generación y a la planificación del sistema eléctrico. 

El sustento popular que tuvo la creación de las cooperativas 
eléctricas se expresó en las manifestaciones sociales en favor de su 
constitución, en la participación de vecinos en las asambleas cons-
titutivas y en la resistencia ante las profusas campañas de despresti-
gio financiadas por las compañías extranjeras. Pero también hubo 
registros tangibles y numéricamente incuestionables que mostraron 
la decisión popular de contar con sus propias organizaciones. En la 
provincia de Santa Fe, durante la gobernación de Luciano Molinas 
(1932-1936), dirigente demócrata progresista, se estableció el meca-
nismo de referéndum para decidir acerca de las concesiones de ser-
vicios públicos. Si bien la provincia fue intervenida por el gobierno 
central y se desplazó al gobernador Molinas, se llegaron a realizar 
dos plebiscitos en las localidades de Villa Diego y Rufino y en ambos 
casos, la abrumadora mayoría de la población se pronunció por la no 
renovación de la concesión a los trust extranjeros y el otorgamiento 
de la misa a sus respectivas cooperativas.

Por otra parte, según consigna Jorge Del Río en Cooperativas de 
Electricidad y Usinas Populares, en la provincia de Córdoba, por im-
pulso del gobernador Amadeo Sabatini en 1939, se sancionó una 
ley por la cual podía someterse a consulta popular la aprobación 
de ciertas decisiones municipales, entre ellas, la concesión de servi-
cios públicos. Meses después en Cosquín y Laboulaye se llevaron a 
cabo referéndums para decidir la renovación o no de la concesión del 
servicio de electricidad a favor de filiales de compañías extranjeras. 
Ambas consultas se efectivizaron junto con elecciones de renovación 
de autoridades provinciales y municipales. Los resultados de los ple-
biscitos sorprendieron porque no hubo equivalencia con la puja de 
partidos políticos que se dirimía en forma simultánea, es decir, la 
unanimidad fue contundente: en Cosquín, 1028 vecinos dijeron no 
a la continuidad de la multinacional, y solo uno la apoyó. En Labou-
laye, 993 votaron que se vayan y ninguno pidió que se quedaran. De 
ese modo se abrió la puerta en ambas ciudades para la consolidación 
de las cooperativas.



26

Huellas de una historia



27

FACE 1939-2014

 

Capítulo 2 - La multiplicación

Concluida la década del 30, con la federación constituida, el mo-
vimiento cooperativo eléctrico contenía unas 45 entidades que ope-
raban en un clima de encendido debate social en torno a la confron-
tación de modelos antagónicos en la prestación del servicio eléctrico. 
Hasta ese momento, el Estado Nacional jugaba en contra de las coo-
perativas, mientras que gobiernos locales y, fundamentalmente, las 
comunidades, sostenían el crecimiento de las entidades solidarias. 

El dirigente pampeano, Enrique Corona Martínez, quien fue pre-
sidente de FACE, recordaba los tiempos fundacionales en una con-
ferencia dictada en 1961: “Múltiples y dispares fueron las reacciones 
ante tal acontecimiento (la fundación de FACE). Los escépticos lo 
vieron con indiferencia, los pesimistas vaticinaron su fracaso, el trust 
intuyó el peligro y resolvió aplastarlo mediante el dumping de tarifas 
y los cooperativistas del resto de la República ensalzaron la iniciativa 
y empezaron a estudiar las posibilidades de su adopción local”.

Ajustada descripción de los hechos a la que debe agregarse la in-
tensa campaña de incidencia en la opinión pública desatada por las 
compañías que entendían que la expansión del cooperativismo era 
una amenaza para sus intereses comerciales. En ese marco, la dispari-
dad en la disposición de recursos se hizo notar. Del Río escribió que 
“las cooperativas y usinas populares, no necesitan para difundirse 
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recurrir a otro medio que a la exhibición de su propia obra, porque 
a diferencia de lo que ocurre con las empresas extranjeras de electri-
cidad, sus intereses no están en pugna con los vecindarios, sino que 
por el contrario son el pueblo mismo cooperativamente organizado”.

Otro autor, Di Ció, sostenía que “el éxito de estas nuevas enti-
dades fue tan rotundo, y su divulgación se hizo tan general como 
medio de solución del problema, que las empresas, apercibidas de 
lo que ello podría significar para sus planes, pusieron en juego todo 
su poder y todos sus recursos para desprestigiarlas y destruirlas. Son 
indescriptibles los medios y los procedimientos que usaron para lle-
gar a ese fin, pero fracasaron y hasta les fueron contraproducentes, 
porque lejos de obtener los resultados deseados, trajeron a la obra 
nuevos adeptos hasta obtener la unanimidad de los vecindarios, lo-
grando en algunos casos, también, interesar en ella a las autoridades 
municipales”. 

La contraposición de modelos de prestación resultaba contun-
dente y sus resultados eran observados más allá del ámbito específico 
eléctrico o cooperativo. El jurista Rafael Bielsa, en una nota publi-
cada en el diario La Prensa del 12 de marzo de 1940, manifestaba 
que “la cooperativa aviva sentimientos de solidaridad social, afirma 
conceptos de capacidad administrativa de intereses comunes, y so-
bre todo, beneficia económicamente a las clases populares, sobre las 
cuales ya inciden en definitiva varios impuestos indirectos, que son 
en el sistema fiscal nuestro, los más importantes y los más onerosos 
desde el punto de vista económico social”.

Lo cierto es que una de las principales tareas que debieron acome-
ter los pioneros dirigentes de FACE fue la de difundir los alcances, 
modos de funcionamiento, principios y valores de las cooperativas 
eléctricas ante una campaña de difamación y ataques reiterados por 
parte de las empresas comerciales. Según Jorge Del Río en Coopera-
tivas de electricidad y usinas populares, “el trust extranjero de la elec-
tricidad ha organizado en nuestro país una intensa publicidad contra 
las usinas argentinas, sean ellas del Estado, de las municipalidades y 
particularmente contra las cooperativas y usinas populares”. El autor 
describe en su libro la intensa acción de lobby sobre las autoridades 
y la instalación de ideas en la opinión pública. Vale rescatar aquella 
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experiencia a la luz de los tiempos actuales, cuando es tema de dis-
cusión central el rol de los medios de comunicación y para muchos 
esto aparece como una novedad cuando, en realidad, la cuestión 
nace junto con los medios. “Los diarios encuentran hoy en el trust 
eléctrico fuentes seguras de ingresos, que cuando no se materializa 
en una subvención regular se disimula en contratos de publicidad 
o en suministro gratuito de energía eléctrica”, escribía Del Río en 
1940 y reflexionaba con lucidez: “Este sometimiento económico, 
que deja en manos de un trust extranjero la libertad de imprenta, 
explica perfectamente la razón de la defensa de tanto escándalo y 
de ese sistema irregular con que se explota el servicio público de 
electricidad”. 

La estrategia comunicacional de las grandes empresas no se carac-
terizó en ninguna etapa de la historia por su apego al juego limpio. 
Y aquellos tiempos no fueron la excepción. En lo que Jorge Del Río 
calificaba como “literatura tendenciosa”, se hacía un esfuerzo por de-
mostrar que muchas cooperativas y usinas habían fracasado, y mos-
traban estadísticas falsas en las que contabilizaban como entidades 
fallidas a comisiones de vecinos que no habían podido constituirse 
en cooperativas porque el gobierno bonaerense, especialmente en 
tiempos de Manuel Fresco, no cursaba las habilitaciones correspon-
dientes para tramitar la personería jurídica. Ya se hablaba entonces 
de un régimen de privilegio que supuestamente beneficiaba a las 
cooperativas por sobre las empresas de lucro, exactamente lo contra-
rio a lo que efectivamente ocurría. En uno de esos textos, El porvenir 
de las cooperativas, de Constantino Fernández, se sostenía que “las 
cooperativas eléctricas tienen poca vida útil dado que no funcionan 
como deberían y las poblaciones se van a cansar de tan deficiente 
servicio”. Sin dudas, un “visionario” el señor Fernández.

Esta ofensiva calumniosa se extendió durante años y consistió 
en “costosas publicaciones en permanente diatriba contra la coope-
ración eléctrica y sus hombres, dumping de tarifas y todo tipo de 
recursos para destruir a las cooperativas”. La intensidad de la cam-
paña llamó la atención de observadores “neutrales” y así se reflejó en 
un informe de la Comisión Investigadora de los Servicios Públicos, 
publicada en 1945 por la Cámara de Diputados y citada por Andrea 
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Lluch y Laura Sánchez en De movimiento popular a empresa. El coo-
perativismo eléctrico en La Pampa. Se hacía referencia en dicho texto a 
“la difamación por medio de la prensa” y hasta daba datos concretos 
acerca de la instrumentación de las informaciones tendenciosas. De-
nunciaba el informe que “un empleado a sueldo de la Asociación de 
Productores y Distribuidores de Electricidad, Mazziniano Ferroni, a 
quien además de instalársele una oficina, se le pagaban los gastos de 
impresión, franqueo y alquiler del local, tuvo a su cargo dirigir estas 
publicaciones y distribuirlas de acuerdo a las órdenes que recibía de 
las empresas, para combatir a las usinas populares y cooperativas 
eléctricas”.

La asociación mencionada decía representar en 1942 a los due-
ños de 635 usinas, entre las que se contaban desde las más pequeñas 
hasta las más poderosas, y asumían, según las investigadoras Lluch y 
Sánchez, que la disputa con el cooperativismo eléctrico tenía com-
ponentes ideológicos y políticos, pero también que el sector sin fines 
de lucro ocupaba un espacio en el mercado. Asimismo, reconocían 
lo complicado que resultaba defender los intereses que defendían: 
“ciertas frases hechas sólo buscan avivar el recelo hacia la industria 
privada o halagar a quienes la combaten. Luchar contra un supuesto 
trust extranjero parece empresa más airosa y popular que criticar a 
modestos grupos de vecinos asociados para satisfacerse a sí mismos”. 

Por los caminos de la patria

En ese contexto, y para dar cumplimiento al objetivo de impulsar 
la creación de nuevas cooperativas, tanto dirigentes como asesores 
de la Federación emprendieron diversos viajes llevando en sus equi-
pajes los principios del movimiento social. Sin embargo las estadías 
no siempre fueron agradables. Por caso, en la provincia de Entre 
Ríos, donde las elecciones de 1939 dieron lugar a un cambio en la 
gobernación. La salida del Dr. Eduardo Tiblietti y el ingreso, en su 
lugar, del Dr. Enrique Mihura, implicaron una transformación de 
la mirada política sobre el cooperativismo. Mientras que el saliente 
gobernador había acompañado su desarrollo, incluso participando 
de la fundación de la Cooperativa Eléctrica de Concordia en 1936 
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(impulsando el proceso que dio lugar a su fundación y haciéndose 
presente en el acto constitutivo), su sucesor, por el contrario, desa-
rrolló una política distante y hasta hostil hacia el movimiento. Así 
lo reflejaba el entonces delegado de la provincia en FACE, Alfredo 
Di Cio, durante las primeras reuniones de Consejo. A tal punto que 
durante esos años, pocas fueron las cooperativas a las que se les otor-
gó personería jurídica. Sin embargo, el presidente de FACE, Tomás 
Scaglia y el asesor técnico Ing. Martínez Civelli, decidieron recorrer 
la provincia del litoral con el objetivo de dar respuesta a los grupos 
precooperativos que se estaban formando en la región. A pesar de las 
buenas intenciones, las hostilidades se presentaron ni bien ingresa-
ron en territorio entrerriano, siendo detenidos por la policía provin-
cial bajo la “acusación” propagar ideas comunistas. A las pocas horas 
fueron liberados con la “recomendación” de volver a Buenos Aires. 

En distintas provincias quedaron registros de la presencia de los 
dirigentes de FACE en pueblos y localidades que trabajaban por la 
conformación de cooperativas. Además, los pioneros de la Federa-
ción hicieron un gran esfuerzo de promoción del cooperativismo, 
en un contexto más bien adverso y con recursos escasos. En junio 
de 1943 se llevó a cabo en General Roca, provincia de Río Negro, 
una reunión de cooperativas organizada por FACE, para tratar la 
expansión del movimiento cooperativista eléctrico y su proyección 
hacia otros servicios públicos. Prensa de la época informaba que “los 
representantes de FACE -Enrique Corona Martínez, Tomás Scaglia, 
Aquiles Martínez Civelli- hicieron amplias ponencias ilustrando a 
los oyentes de la importancia del movimiento cooperativista que, 
no obstante su aparente insignificancia económica comparado con 
el trust, nadie duda que dentro de pocos años remplazará a esta, a 
medida que vayan vendiendo las acciones”.

En Córdoba, dos años más tarde, en un encuentro similar al de 
Río Negro, los cooperativistas difundieron al cabo del encuentro 
que “se incita a los habitantes de todas las ciudades y pueblos de la 
República a organizarse cooperativamente, para resolver el problema 
de energía eléctrica”.

Uno de los diarios que informó con más detalle acerca de la gesta 
que los cooperativistas iban sembrando en todo el país, y en este caso 
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en la provincia de La Pampa, fue La Arena, editado en Santa Rosa. 
En el archivo de esa publicación se pueden encontrar noticias como 
las que consignamos a continuación: 

-10 de Agosto de 1942: El vecindario de Trenel decidió crear una 
Cooperativa de Electricidad. Asistieron delegados de Santa Rosa, E. 
Castex, del Ministerio de Agricultura y de la FACE. Se realizó una 
Asamblea Publica, a los efectos de evaluar la posibilidad de confor-
mar una cooperativa en la ciudad, con la presencia del Dr. Molas 
Walther como representante de FACE.

-2 de Noviembre de 1942: Inauguración de la Cooperativa de 
Trenel. En el acto inaugural se encontraba presente el representante 
de la Federación Argentina de Cooperativas de Electricidad, Dr. En-
rique Corona Martínez, quien dio una conferencia muy ilustrativa 
sobre el rol que desempeña la electricidad en el mundo moderno y 
el triunfo rotundo del sistema cooperativo, en la producción, distri-
bución y consumo de energía eléctrica.

-27 de Noviembre de 1944: En Macachín, se constituyó ayer, 
la Cooperativa de Electricidad. En representación de FACE asistió 
el presidente de la Cooperativa de Santa Rosa, Dr. Alfonso Corona 
Martínez, quien otorgó palabras de estímulos a quienes tomaron al 
responsabilidad de formar la sociedad; además se refirió a la “inte-
ligencia” del vecindario, quemes encararon la prestación de un ser-
vicio público como la electricidad, mediante la unión de todos los 
vecinos, sin distinción de sexo, edad nacionalidad.

 De tal modo que la federación impulsó y respaldó en la creación 
de decenas de cooperativas en la Argentina. La logística de los viajes 
de entonces implicaba un gran esfuerzo por parte de los dirigentes 
que no resignaban el acompañamiento a los grupos precooperati-
vos y participaban también cuando ese esfuerzo se coronaba con la 
creación de una nueva cooperativa. Otro ejemplo: Cuando el 21 de 
abril de 1945 se reunieron 118 vecinos de Intendente Alvear para 
constituir la cooperativa local, estaban presentes el 2° Jefe de la Di-
visión de Cooperativas de la Nación, Armando Alfredo Moirano, el 
presidente de FACE, dos delegados de la Cooperativa de Electrici-
dad de Santa Rosa, uno de la Cooperativa de Electricidad de Trenel y 
dos representantes de la Comisión Provisoria Pro-Usina Cooperativa 
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de Bernardo Larroudé. Esa fecha no fue casual, se había organizado 
en conjunto con la vecina localidad de Larroudé para que, al día 
siguiente, se llevara a cabo allí un acto similar, también con la pre-
sencia de la comitiva de FACE, integrada por el presidente y el secre-
tario, Tomás Scaglia y Enrique Corona Martínez respectivamente, y 
el asesor técnico Martínez Civelli.

Según cuenta el cooperativista Juan Félix Lawrie, actual tesorero 
de FACE, en el libro Aportes para el desarrollo de las cooperativas de 
electricidad, “la única característica homogénea del servicio eléctrico 
en nuestro país, desde sus inicios y hasta que se generalizara la in-
terconexión durante la década de 1970, es que la energía se genera-
ba, transportaba, distribuía y consumía dentro del reducido ámbito 
geográfico de las ciudades y sus aledaños”. Lawrie señala en dicho 
artículo que las cooperativas se creaban, como se ha dicho, para 
combatir los abusos tarifarios de las empresas extranjeras que opera-
ban en la Argentina, “o simplemente porque la localidad carecía de 
interés económico para las empresas de lucro, y si no se formaba una 
cooperativa, no había quien prestara el servicio”. Incluso, recuerda el 
cooperativista entrerriano, “en muchos pueblos del interior se iden-
tificó durante muchos años el hecho de contar con electricidad con 
el hecho de tener una cooperativa eléctrica”. 

Todos los recursos destinados por las compañías extranjeras a fi-
nanciar libros, notas en diarios, pseudo investigaciones contra las 
cooperativas, se recortaron de la inversión necesaria para preservar la 
calidad del servicio que las empresas brindaban en pueblos y ciuda-
des de las provincias argentinas. Lawrie marca una segunda etapa de 
expansión de las cooperativas, “relacionada con el colapso paulatino 
del servicio eléctrico que prestaban las compañías extranjeras que en 
muchos casos continuaban proveyendo el fluido eléctrico como co-
rriente continua negándose a realizar las inversiones necesarias para 
pasar a la generación y distribución de corriente alterna. La baja 
tensión y los prolongados cortes eran la regla, la guardia de reclamos 
funcionaba a veces, y cuando lo hacía era con vehículos precarios, en 
muchos casos un pesado carromato (carro grande de dos ruedas, cu-
bierto por un toldo y arrastrado por uno o varios animales de tiro), 
con anchas ruedas tirado por uno o dos percherones (caballos de 
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tiro). Tan bajo había caído el nivel de inversión de esas empresas que 
ni siquiera habían considerado tener un vehículo motorizado… y 
mucho menos mantener una capacidad de generación y distribución 
suficiente para satisfacer la creciente demanda. En síntesis, en esta 
etapa se crean cooperativas de electricidad para resolver el colapso en 
que habían caído las empresas extranjeras”.

La labor de FACE en ese tiempo tenía, como se ha relatado, entre sus 
objetivos primordiales el respaldo a nuevas cooperativas que iban for-
mándose en distintos puntos de la Argentina. La federación constituyó 
a poco de fundarse, el Departamento de Ingeniería, con la intención de 
prestar asesoramiento técnico a los movimientos pre cooperativos, así 
como proyectar la instalación y montaje de nuevas usinas, redes, gru-
pos electrógenos, ampliaciones, estudio de ofertas, inspección, ensayo 
y puesta en servicio de instalaciones y el posteo. En resumen, FACE 
brindó un asesoramiento técnico integral a las cooperativas en su etapa 
de consolidación y a los grupos de vecinos que comenzaban a organi-
zarse constituyendo una herramienta fundamental para la expansión 
del movimiento cooperativo por centenares de ciudades a lo largo y 
ancho del país. 

Recuerda Juan Carlos Cismondi, quien fue gerente de la Coope-
rativa de Electricidad, Obras y Servicios Públicos de Intendente Alvear 
entre marzo de 1963 y octubre de 2002, que en dicha localidad “había un 
servicio que prestaba un privado, pero no quería seguir. Los vecinos co-
mienzan a reunirse el 7 de enero de 1945, en realidad esa es la primera 
reunión que queda oficializada, pero seguramente hubo anteriores, y el 
21 de abril de 1945 se funda la cooperativa. En 1947 comienza a pres-
tar el servicio eléctrico, con dos motores instalados en el mismo lugar 
en donde se ubicaban los privados. En el ínterin, ya con la cooperativa 
formada, compra el edificio actual; y monta ahí dos grupos electróge-
nos”. Cismondi agrega que en la zona “las cooperativas se formaron 
prácticamente al mismo tiempo. Primero fue la de Trenel, y cuando 
vino Scaglia por la creación de la cooperativa, al día siguiente fue a Ber-
nardo Larroudé para fundar también la cooperativa. Después se formó 
la de Castex en el mismo año, y por último la de Quemú Quemú”. 

De igual modo, desde la década de 1940, el aporte del Depar-
tamento de Asuntos Legales fue fundamental para las cooperativas, 
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ya que brindaban orientación e información acerca de la legislación 
vigente, relaciones con los poderes públicos, legislación general e 
impositiva y, fundamentalmente, asesoraba en relación a los pro-
cedimientos indispensables para constituir, conformar y poner en 
marcha una cooperativa de electricidad. 

La Segunda Guerra Mundial incidió fuertemente en el desarrollo 
del servicio eléctrico a raíz de la imposibilidad de importar materiales 
y equipos y la escasez de combustibles. Según el libro El movimiento 
cooperativo eléctrico argentino. Una puesta al día, editado por FACE 
en 1972, “la situación se agravó notoriamente a causa de abruma-
dores controles y trabas a la importación y al envío de fondos al 
exterior que se establecieron en nuestro país. Como resultado de esos 
factores, aun las empresas eléctricas más poderosas sufrieron durante 
largos años notoria escasez de potencia que se prolongó hasta mucho 
después de haber finalizado la guerra. Esa misma circunstancia tuvo 
repercusiones muy notables dificultando el desarrollo de las coopera-
tivas eléctricas. Las que ya se encontraban en funcionamiento vieron 
limitada su expansión. Las que aún no habían iniciado la prestación 
tuvieron que esperar en varios años la posibilidad de instalación de 
equipos y redes”. 

En materia de acceso a créditos, las cooperativas eléctricas es-
tuvieron, en las décadas iniciales de su historia, libradas a su solo 
esfuerzo para financiar obras y equipamiento. Según el libro Una 
puesta al día, “en la primera época obtuvieron financiación de las fir-
mas proveedoras, a plazos relativamente breves y con altos intereses”. 

Con la llegada del peronismo al gobierno este panorama regis-
tró algunos cambios. Con el objetivo de obtener un aumento en 
la producción de energía se planteó un Plan Nacional de Energía 
que tenía un fuerte sesgo estatista, que priorizaba la prestación de 
servicios a cargo del Estado, pero reconocía a las cooperativas como 
prestadoras y las ponía por delante de las empresas comerciales. Sin 
embargo, aunque se produjeron expropiaciones de pequeñas usinas 
que estaban en manos de compañías extranjeras no hubo estatizacio-
nes de grandes empresas, como sí ocurrió en otras áreas de la econo-
mía. En dicho plan se impulsaban grandes proyectos de generación 
eléctrica, en un marco de franca expansión industrial que requería 
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grandes cantidades de energía. Vale recordar que entonces era más 
significativa la autogeneración, es decir que en cada pueblo se pro-
ducía la energía que se consumía, que, por ejemplo, la generación 
hidroeléctrica. 

En ese marco, el Estado respaldó a las cooperativas. Según el in-
forme Estado peronista y cooperativismo eléctrico: El caso de la Coope-
rativa Eléctrica de Las Flores entre 1946 y 1954, de Luis Rodrigo La 
Scaleia, se implementaron “facilidades en los créditos oficiales de 
bajo costo a través del Banco Industrial para la construcción de usi-
nas”. El investigador señala que “el gobierno sabía de la importancia 
que tenían estas cooperativas en los ámbitos rurales y por eso decidió 
profundizar su apoyo”. 

La labor de FACE en ese tiempo fue fundamental, no solo para 
las cooperativas nacientes, sino también para la consolidación de las 
que se habían creado años atrás y debían responder a nuevas deman-
das de sus comunidades. El caso de Las Flores resulta paradigmático. 
La Scaleia explica en su investigación que “la actividad desempeñada 
por FACE en este período fue muy comprometida y participó en 
numerosas acciones tales como coordinar el accionar de las coope-
rativas eléctricas adheridas, defensa de las nuevas cooperativas sur-
gidas en el país y proyectos para ampliar la potencia de las usinas. 
FACE realizaba gestiones ante organismos oficiales nacionales tales 
como Yacimientos Petrolíferos Fiscales exigiendo precios especiales 
para combustibles y aceites con facilidades de pago y ante Agua y 
Energía para solicitar información técnica y presupuestos de diversos 
repuestos”. El investigador puntualiza: “la oficina técnica de FACE, 
dirigida por el ingeniero Aquiles Martínez Civelli, incrementó su 
accionar asesorando a un número cada vez mayor de cooperativas 
eléctricas que solicitaban sus servicios. Esto se evidenció en la CELF 
(Cooperativa de Las Flores) previo a la compra del grupo electróge-
no en 1947, donde Civelli concurrió en numerosas oportunidades 
a Las Flores con el fin de considerar los costos de la obra, el empla-
zamiento de los grupos eléctricos, la confección de los pliegos de 
licitación y la elaboración de los planos”.  

Neri Nanzer, con décadas de trayectoria en el movimiento coo-
perativo –trabajó en la Cooperativa de Servicios Públicos de Luque 
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y en FACE Córdoba, relata cómo recibían las cooperativas el apo-
yo de FACE en su gestión diaria. “Una vez, habíamos comprado 
un primer grupo electrógeno que tenía tres veces más capacidad de 
generación que el que habíamos heredado de la empresa. Por una 
cuestión lógica en tres años ya no alcanzaba, y tuvimos que comprar 
un nuevo equipo. Después de mucho andar y con el asesoramien-
to de FACE convenimos en comprar un grupo electrógeno que se 
fabricaba en Lomas de Zamora. Nos llamaron un día para verificar 
la prueba del grupo electrógeno en el banco de prueba y le dijimos 
al gerente de FACE, el Sr. Berizzo, que necesitábamos a alguien que 
conozca del tema. Íbamos a gastar mucha plata, al menos para nues-
tra cooperativa era mucha plata, y nos preocupaba ese control. Su 
respuesta fue inmediata: no hay problema, acá está el ingeniero que 
los va acompañar”. El cooperativista cordobés destaca que “desde el 
50 hasta al 70 fue un florecer de cooperativas. Las nuevas que iban 
surgiendo se nutrían de otras, que tenían más cercanas geográfica-
mente, que brindaban la primera información y luego las cosas más 
finas alas tenían a través de FACE. Todo lo que necesitábamos, a 
cualquier nivel, estaba”. 

Se enlaza esta historia con el recuerdo de Osvaldo Cepeda, pre-
sidente de la la Cooperativa de Electricidad, Consumo, Crédito y 
Otros Servicios Públicos de Antonio Carboni y vicepresidente segun-
do de FACE: “a comienzos de la década de los 60 un cura nacido en 
Zárate se acercaba a la federación en busca de apoyo para la creación 
de una cooperativa en la zona de Lobos, donde había llegado pocos 
años antes. Ya había promovido reuniones en Antonio Carboni, El-
vira, Arévalo, Uribelarrea, Laguna de Lobos, salvador María y otros 
parajes rurales en busca de adeptos para hacer posible el servicio eléc-
trico. Logró conformar la Cooperativa de Antonio Carboni. El 30 de 
marzo de 1964 y fue su primer presidente. El padre José Bay, concluye 
Cepeda, no sólo fue un emprendedor, también fue un líder social y 
aportó su vocación solidaria a FACE durante muchos años”. 

La Federación difundió un folleto en cada una de las provincias 
donde se manifestaban grupos precooperativos, con el objetivo de 
guiar en los primeros pasos de los vecinos que desearan organizar 
cooperativas eléctricas. El documento contenía “instrucciones prác-
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ticas para que puedan desenvolverse cómodamente dentro de las 
normas habituales y legales de aplicación en la materia”. También 
ofrecía “modelos instrumentales, como ser, solicitud de suscripción 
de acciones, estatuto y actas, que las nacientes cooperativas pueden 
adoptar sin ninguna duda, ya que son la resultante -señalaba dicho 
folleto en su presentación- de estudios especializados y de la expe-
riencia recogida durante muchos años de vida cooperativa”. 

Uno de los puntos fundamentales que la Federación recomendaba 
a los aspirantes a cooperativistas era la conformación de una comisión 
provisional, e indicaba que era conveniente que la misma surja “de una 
reunión vecinal convocada por un grupo de vecinos o por la autoridad 
municipal, según sea de dónde parta la idea, que tendría como único 
objeto cambiar ideas sobre la necesidad de organizar la cooperativa de 
electricidad y designar la comisión para que se haga cargo de las tareas 
preliminares, previas a la convocatoria a la asamblea que constituya 
legal y formalmente la cooperativa”. 

El folleto distribuido en las provincias tenía un tono didáctico y así 
como formulaba recomendaciones para los impulsores de las coopera-
tivas, hacía lo propio con los asociados. Dirigido a ellos, decía: “usted 
es la célula vital de la cooperativa, por lo tanto de usted depende que 
la entidad que contribuyó a formar cumpla bien o deficientemente o 
no logre cumplir los objetivos que fundamentaron su constitución”. 
Le pedía a los integrantes de la entidad que “sea un socio leal, conse-
cuente y colaborador con la cooperativa”, que “no sea indiferente de 
su buena marcha”, “concurra puntual y asiduamente a las asambleas y 
reuniones que convoque el consejo de administración. Intervenga en 
ellas en todos los asuntos que las motivan, con sentido constructivo”. 

En una profusa explicación acerca del funcionamiento, los dere-
chos y las responsabilidades que derivan de integrar una cooperativa, 
aquel documento creado por FACE establecía que “todos los con-
sumidores asociados en la cooperativa son parcial y solidariamente 
propietarios del servicio, teniendo por tanto iguales derechos y las 
mismas obligaciones en la sociedad, no importante privilegio alguno 
el mayor aporte de capital o el mayor consumo. Todos los consumi-
dores asociados administran el servicio por intermedio de los repre-
sentantes que, libre y democráticamente, eligen en asambleas esta-
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tutarias para integrar el consejo de administración de su entidad”.
Al cabo de la primera etapa de consolidación de las cooperativas, 

su número no dejó de crecer. Es que el efecto imitación se imponía 
con la fuerza de los hechos. Era muchos los pueblos que habían 
resuelto su acceso a un servicio indispensable a través de la organiza-
ción cooperativa y, pese a las dificultades que había que sortear, re-
sultaba la mejor opción para las comunidades. Las cooperativas pio-
neras merecen el reconocimiento de todo el movimiento ya que, su 
experiencia, su ejemplo, sus méritos y sus errores, resultaron funda-
mentales para superar aquella etapa en la que la propia supervivencia 
del cooperativismo eléctrico estaba en juego, acechado por intereses 
comerciales que se veían afectados por su constante expansión. 

Expansión

Superado el período inicial, como se ha dicho, la cantidad de coo-
perativas creció exponencialmente. Una secuencia amplia de tiempo 
brinda una idea numérica de este proceso:

En 1926 se creó la primera cooperativa, en 1939 eran 49, 79 en 
1942, 153 en 1947, 213 en 1952, 332 se contaban en 1957, 585 
en 1962 y 742 en 1967. En suma, un crecimiento arrollador. Y este 
proceso de multiplicación de entidades y consolidación de su pre-
sencia en todo el país tuvo una característica especial: las entidades 
nacidas para prestar el servicio eléctrico fueron incorporando otras 
actividades respondiendo a distintas necesidades de sus poblaciones. 

Las prestaciones anexadas son incontables: servicios sanitarios, 
pavimentación, créditos, suministro de artefactos eléctricos y elec-
trodomésticos, salud, telefonía, sepelios, seguridad, producción, 
entre muchos otros. Las cooperativas de electricidad dotaron a los 
pueblos de la infraestructura necesaria para la vida moderna y se 
constituyeron como herramientas imprescindibles a lo largo y an-
cho de la Argentina para que las comunidades desarrollen su vida 
económica, social y cultural con las mismas posibilidades que en las 
grandes ciudades. 

Esta diversificación de servicios significó asimismo para FACE el 
desafío de brindar la debida apoyatura técnica, institucional y jurí-
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dica a entidades diversas y más complejas que las que sólo actuaban 
en el campo eléctrico. 

En El movimiento cooperativo eléctrico argentino. Una puesta al 
día, se refleja una estadística de FACE en materia de los servicios 
que brindan sus cooperativas asociadas. Según este registro, a fines 
de 1970 existían 148 cooperativas que brindaban el servicio de dis-
tribución de materiales y artefactos eléctricos, 12 producen y distri-
buyen hielo, 53 atienden servicios de aguas corrientes, 37 sumaron 
el servicio telefónico, y 41 operan en rubros diversos (gas en garrafas, 
pasteurización de leche y elaboración de productos lácteos, cáma-
ras de frío, pavimentación, televisión, seguros, préstamos, servicios 
fúnebres). Atendiendo a esta nueva realidad, FACE preparó un es-
tatuto tipo para las cooperativas incorporando la multiplicidad de 
servicios. 

En el Primer Congreso Nacional de FACE, realizado en 1972, 
una comisión se abocó al análisis de este tema y en sus conclusiones 
establecía que “hay un hecho que progresivamente va adquiriendo 
volumen y sobre el cual debemos volcar necesariamente nuestra 
atención: se trata de la diversificación de servicios en las cooperativas 
de electricidad, muchas de la cuales se han convertido o van en cami-
no de convertirse en verdaderas cooperativas de servicios públicos”. 

Dicha comisión señalaba que “las cooperativas de electricidad 
constituyen el principal factor de progreso para las comunidades 
a las cuales sirven”, y en ese contexto -añadían- “pareciera lógico 
suponer que la diversificación de servicios, cuya virtud se definiría 
por sí misma, no sólo favorecerá a las poblaciones o áreas servidas 
por cooperativas de electricidad, sino que recíprocamente brindaría 
a las cooperativas mayor seguridad en su función primaria que es la 
distribución de energía, al convertirlas en entidades irreemplazables 
dentro de su radio de acción”. 

Otro factor que modificó el panorama del cooperativismo eléc-
trico en sus décadas de expansión y consolidación fue la paulatina 
conversión de las entidades prestadoras de su carácter de generadoras 
y distribuidoras, al de distribuidoras conectadas a la red nacional. El 
desarrollo de grandes centros generadores de energía y la construc-
ción de obras de transmisión en distintas regiones fue determinante 
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en este sentido. Por caso, en la provincia de Córdoba, tras la puesta 
en marcha de la central de Embalse de Río Tercero, las cooperativas 
de la zona fueron las primeras en quedar conectadas a la red y co-
menzaron a actuar como distribuidoras. 

La interconexión no estuvo exenta de inconvenientes en su etapa 
inicial, pero con el tiempo su operatividad se regularizó. Por regio-
nes, se fue expandiendo la red sumando más y más localidades al en-
tramado nacional. Ya en 1967, sólo 350 cooperativas generaban su 
propia energía, el resto ya era distribuidora. En la actualidad, sólo la 
Cooperativa Eléctrica de Río Grande, provincia de Tierra del Fuego, 
genera la energía que distribuye, en virtud de que la isla sureña no 
está integrada aún al sistema interconectado. La obra para concretar 
el vínculo fue licitada meses antes de la edición de este libro.

La nueva modalidad de prestación liberó a las cooperativas de los 
complicados problemas de la generación y esa fue una de las con-
diciones que favorecieron la apertura de otros rubros a cargo de las 
entidades solidarias. Se dio en aquel tiempo un fenómeno paralelo 
al de interconexión con la red nacional: el establecimiento de sis-
temas de interconexión intercooperativos, conformados en torno a 
usinas generadoras cooperativas y utilizando las líneas de trasmisión 
estatales. Según un informe interno de la federación, al 31 de di-
ciembre de 1967 “existían 70 sistemas intercooperativos funcionan-
do en estas condiciones. Las cooperativas interconectadas eran 85 y 
las poblaciones servidas bajo esta modalidad, incluyendo los núcleos 
urbanos donde no existen cooperativas constituidas o donde las que 
han existido se han integrado con otra mayor, ascendían a la misma 
fecha a 125”. 

El crecimiento del cooperativismo eléctrico en las circunstancias 
descriptas, además de la incipiente motorización de la electrificación 
rural -desarrollada en el capítulo siguiente- pusieron a FACE ante el 
desafío de responder a los requerimientos de cada vez más entida-
des que demandaban cada vez más asesoramiento, representación y 
servicios. De tal modo que la federación creció junto con sus coo-
perativas asociadas. Ya se mencionó la creación de departamentos 
técnicos y legales para atender los requerimientos de las cooperativas 
y los grupos precooperativos, pero además se organizó la atención 
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de gestiones para aprobación de estatutos, inscripción legal, trámi-
tes ante la Caja de Jubilaciones, discusión de convenios laborales, 
tramitación de préstamos, entre otras labores indispensables para las 
entidades que contaban mediante FACE con presencia en la Ciudad 
de Buenos Aires donde, de más está aclararlo, se encuentra el cora-
zón administrativo del país. 

Asimismo, en la medida que consolidaba sus servicios básicos, 
la federación fue agregando nuevas prestaciones respondiendo a re-
querimientos de las cooperativas de base, entre ellos, importación, 
asesoría y contratación de seguros y auditoría. Y comenzaba a gestar-
se un servicio que tuvo una lenta evolución inicial pero que, con el 
correr del tiempo, se convirtió en una actividad central de la entidad: 
el almacén de materiales.

Casa propia

Ante este panorama FACE, que seguía funcionando en peque-
ñas oficinas alquiladas, necesitaba una casa propia, que albergara al 
creciente número de empleados de la federación, y que contuviera 
la intensa actividad institucional que se llevaba a cabo en Buenos 
Aires. Más de 300 cooperativas operaban en el país y sus delegacio-
nes visitaban con frecuencia la federación en procura de consultas 
y asesoramiento y, además, comenzaba el movimiento en torno a 
la adquisición de materiales. Este último punto suscitó numerosos 
debates. La operatoria consistía inicialmente como una suerte de in-
termediación de la federación, que recibía el pedido de materiales 
de las cooperativas y luego realizaba las consultas de precio, anali-
zaba las ofertas y adjudicaba las adquisiciones. Un informe interno 
de la federación daba cuenta del funcionamiento del sistema: “los 
proveedores facturaban a la federación, que a su vez debitaba lo co-
rrespondiente a cada una de sus asociadas. Actuaba la institución 
como agente de compras”. Sin embargo, fueron surgiendo algunos 
inconvenientes. El mismo informe revela que “una vez emitida la 
orden de provisión, el proceso quedaba librado al proveedor, lo que 
generaba demoras, imposibilidad de controlar calidad y cantidad, 
etcétera. Además, el fraccionamiento de las adquisiciones en muchos 
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pedidos parciales a los proveedores, con despachos a muy diversos 
lugares del país y la documentación de facturas por separado para 
cada uno de ellos, no permitían brindar al conjunto de cooperativas 
las ventajas que se origina en la adquisición de grandes partidas en 
block”. Estas observaciones y los debates mencionados derivaron en 
la decisión por asamblea de crear el almacén de compras de la fede-
ración, en noviembre de 1954. 

En paralelo con dicho proceso se desarroll������������������������ó����������������������� en el seno de la fede-
ración otro debate: cómo resolver la necesidad de una sede propia. 
Si bien se pensó en un principio en la adquisición de un local ya 
construido, finalmente se decidió la construcción de una sede.

En 1947 se establece en la memoria de FACE la aspiración de 
contar con una sede propia. Recién seis años más tarde el Consejo 
de Administración resuelva, ad referéndum de una asamblea, la ad-
quisición de un edificio. Y la asamblea siguiente aprueba la decisión. 
Al año siguiente, ante la imposibilidad de encontrar un edificio que 
reúna las condiciones necesarias para la funcionalidad de la Fede-
ración, el consejo decide la adquisición del terreno situado en la 
calle Sarandí 1264, de la ciudad de Buenos Aires. En abril de 1955 
ya estaba aprobado el proyecto definitivo con un plan de obra que 
contemplaba la construcción por etapas. Se dispuso la construcción 
de subsuelo, planta baja y primer piso, destinando este último a ofi-
cinas, y la planta baja y subsuelo al almacén de compras. 

La obra se financió con recursos propios, más un aporte de capital 
de carácter extraordinario que se solicitó a las cooperativas asociadas 
de acuerdo a las posibilidades de cada una, y mediante un préstamo 
otorgado por la Cooperativa El Hogar Obrero. El 19 de abril de 
1958 se inauguró el edificio. Ese día, el presidente de FACE, Enri-
que Corona Martínez, vaticinó que el crecimiento del movimiento 
cooperativo y de FACE haría que en poco tiempo el espacio quedara 
chico. No se equivocó. Pocos años después la Federación acometió 
la construcción de dos pisos más y adquirió una propiedad situada 
frente a la sede, en Sarandí 1257. La misma, refaccionada y recons-
truida, fue destinada a depósito de materiales del almacén. 
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Almacén de materiales

En esas condiciones se produjo el crecimiento explosivo de la 
operatoria de provisión de insumos para las cooperativas. Con el 
espacio físico necesario y el sólido prestigio logrado por FACE ante 
los proveedores del sector, el almacén de compras resultó un éxito. 
Hubo que vencer, sin embargo, escollos iniciales, el fundamental 
fue la insuficiencia de capital propio de la federación junto con la 
organización logística del sistema. Se requería un profundo estudio 
de necesidades, la determinación de las existencias necesarias y un 
permanente control de stock, embalaje y organización de los despa-
chos, capacitación del personal, adecuación de los equipos adminis-
trativos, entre otros ítems. Lo cierto es que en noviembre de 1958 
se puso en marcha el proyecto. Y resultó no sólo un logro para la 
federación, que la fortaleció institucional y económicamente, sino 
también un notable beneficio para las cooperativas ya que la integra-
ción de potencial de compra en un único agente redundó en mejores 
condiciones económicas en el acceso a equipamientos y suministros. 
Un informe interno de FACE analiza los resultados que arrojó la 
implementación del almacén propio de la entidad cooperativa. “La 
distribución de materiales así organizada permitió brindar un ser-
vicio eficaz y lo que es más importante aún, dar sólida base econó-
mica a la federación. En efecto, manteniendo precios convenientes 
dentro de las condiciones de plaza, los excedentes originados en esta 
actividad pasaron a constituir la más importante y por momentos 
única fuente de recursos para la federación, permitiendo cubrir sus 
crecientes gastos y aumentar el patrimonio mediante la capitaliza-
ción de excedentes”. Dicho análisis no deja de lado el aspecto de 
fortalecimiento institucional que derivó de la operatoria de compras 
agrupadas. “La expansión de los servicios de distribución permitió 
además un contacto más permanente con las cooperativas. El im-
pulso dado por esta actividad a la federación -revela el informe- fue 
advertido inclusive por eminentes cooperativistas extranjeros que 
visitaron la institución, quienes señalaron que se había hecho un 
milagro con tan importantes logros económicos partiendo de una 
contribución en efectivo tan reducida como la aportada inicialmente 
por las cooperativas”. 
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A modo de conclusión de esta etapa en la que las cooperativas 
pasaron de la gesta fundacional a la expansión y consolidación de su 
presencia en centenares de comunidades es menester destacar que, 
entre sus múltiples logros, muchos de ellos cuantificables en datos 
económicos y bienestar social de la población, el mayor triunfo de 
las cooperativas eléctricas consistió en demostrar la capacidad de los 
pueblos para construir sus propias herramientas democráticas y au-
togestivas en el campo de la economía, resolviendo de manera efi-
caz servicios y prestaciones indispensables para asegurar el desarrollo 
económico, social y cultural de una población.  

El cierre de lo que podría denominarse la etapa de consolidación 
de las cooperativas eléctricas puede situarse en 1967. FACE, con 
motivo de su 25° aniversario editó una publicación en la que realiza 
una reflexión acerca de lo actuado durante ese cuarto de siglo. En 
uno de sus párrafos manifiesta cómo se produce lo que llama “el des-
cubrimiento de la cooperación eléctrica”, ítem que elegimos como 
mojón que cierre la etapa de consolidación de las cooperativas, que 
a esa altura ya eran un actor importante de la economía argentina. 
“El movimiento cooperativo eléctrico, que nació ante la indiferencia 
de la mayoría de la prensa, combatido por los sectores vinculados a 
los monopolios internacionales e ignorado prácticamente por ins-
tituciones crediticias y el comercio proveedor de materiales, luchó 
durante muchos años para afianzarse, sin contar con otro apoyo que 
el del propio esfuerzo de cada cooperativa y el de esta federación 
que las agrupa. El desarrollo del movimiento, el apoyo del Estado 
mediante préstamos para obras y adquisición de grupos electrógenos 
y los reiteradamente anunciados proyectos de electrificación rural 
con la base de importantes créditos del exterior, han determinado 
que algunos sectores descubran la cooperación eléctrica argentina”. 

Mayoritariamente interconectadas y consolidadas las cooperati-
vas se abocaron a dar respuesta a distintas necesidades que plantea-
ban las comunidades. La telefonía apareció en el escenario como un 
gran desafío. En la década de los 70, aunque existen experiencias 
previas, se puso en marcha una línea de trabajo en el sentido de dotar 
a las comunidades rurales del servicio de telefonía. FACE realizó un 
censo entre sus cooperativas asociadas para relevar el interés y la po-
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sibilidad de dar ese servicio. Apenas 7 entidades brindaban telefonía, 
según el relevamiento, y ya había otras 26 que analizaban la posibi-
lidad de implementarlo. La federación diseñó un plan cooperativo 
piloto para impulsar la telefonía rural. Fiel al espíritu integrador que 
caracterizó a FACE a lo largo de su historia, en ese marco se inten-
sificaron los contactos con la hermana Federación de Cooperativas 
de Telecomunicaciones de la República Argentina (FECOTEL) y se 
estableció un acuerdo para “propender a un desarrollo armónico de 
la telefonía rural en el país”. Además de requerir apoyo de la Secreta-
ría de Comunicaciones y la empresa estatal ENTEL, las federaciones 
manifestaron su objetivo de “crear una conciencia de unidad den-
tro del movimiento cooperativo argentino, evitando todo enfrenta-
miento y aunando esfuerzos destinados al mejor logro del objetivo 
común: servir a la comunidad”.

Experiencias múltiples desarrolladas en distintos puntos del país 
dan cuenta de cooperativas eléctricas que brindan servicios de salud, 
educación, vivienda, sepelios, agua potable y saneamiento, gas, tele-
comunicaciones, televisión, internet, entre muchos otros.

En cada rubro la federación aportó asesoramiento, impulsó la 
integración de entidades, respaldó a cada iniciativa, y realizó aportes 
en las luchas que hubo que emprender en algunos casos para que se 
reconozca el derecho de las cooperativas a incursionar en actividades 
que beneficien a sus asociados y la comunidad toda.

En ocasiones, parece olvidarse en ámbitos oficiales la importancia 
del cooperativismo como hacedor de soluciones para centenares de 
comunidades argentinas. Vale recordar conceptos contenidos en el 
mensaje presidencial que acompañó el proyecto de la primera Ley 
de Cooperativas, la 11.388, sancionada en 1926. Era titular del Po-
der Ejecutivo en ese momento Marcelo Torcuato de Alvear, y en 
su mensaje decía que reconocía la importancia del cooperativismo 
“para la solución de los problemas del bienestar y justicia que pre-
gona el preámbulo de la carta fundamental e impone la verdadera 
democracia. El movimiento cooperativo ha llegado a una altura en 
que se hace indispensable darle normas legislativas en consonancia 
con sus modalidades, allegarle el auspicio y el apoyo de los poderes 
públicos”. 
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Por ejemplo, una larga disputa fue necesaria para lograr el reco-
nocimiento de las cooperativas en lo que hace al servicio de sepelios. 
Para José María Villanueva, síndico de FACE entre 1983 y 2004, 
“que las cooperativas tuvieran servicio de sepelios, nació de FACE, 
en la época del presidente Bertorello”. FACE llevó adelante una in-
tensa acción legal y política para enfrentar múltiples denuncias de 
empresas de servicios fúnebres que involucraba a cooperativas con 
prácticas reñidas con las disposiciones de la Ley de Defensa de la 
Competencia. Haciéndose eco de la posición de las empresas co-
merciales, en junio de 1982 la Secretaría de Comercio emitió una 
resolución en la que dictaminaba que si las cooperativas que prestan 
el servicio de sepelio lo hacen en conexión o dependencia directa con 
el servicio eléctrico, ello le otorga una posición dominante y vulnera 
la ley. La Comisión de Defensa de la Competencia dictaminó, en ese 
marco, que para legitimar la prestación del servicio de sepelio, las 
cooperativas deben facturar cada servicio por separado y el usuario 
debe adherirse expresamente al sistema mediante una solicitud en la 
cual no haya lugar a duda alguna sobre su intención. El asesor legal 
de FACE, Dr. José Mogliani, explicó -en una nota publicada por la 
revista Cooperación Eléctrica- “no podíamos aceptar el criterio de la 
Comisión a la luz del principio constitucional que garantiza el de-
recho de asociación con fines útiles. Las normas legales que regulan 
el funcionamiento de los mercados no pueden afectar el derecho a 
la asociación, que en nuestro caso se funda en la solidaridad moral, 
en el esfuerzo propio y la ayuda mutua para prestar servicios sociales 
sin fines de lucro”. La disputa se dio en varios frentes ya que las de-
nuncias afectaban a distintas cooperativas y grupos de cooperativas 
en varias provincias. 

La posición cooperativa se sustentaba en sólidos argumentos, 
como el planteado antes por Mogliani. Además, escribió el aboga-
do en una de las respuestas a las denuncias, “la cooperativa presta 
distintos servicios de acuerdo con su objeto social, pero todos estos 
servicios están en un mismo pie de igualdad; ningún servicio tiene 
ataduras con otro servicio, ningún servicio está subordinado a otro, 
como dice la denunciante. La cooperativa es una sola y presta los 
servicios sociales que la comunidad necesita y le requiere: es decir, 
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que una cooperativa de servicios públicos no es la suma de peque-
ñas cooperativas que prestan distintos servicios. Las cooperativas de 
servicios públicos representan la concreción de la asociación de los 
propios consumidores organizados para prestarse distintos servicios 
sociales, de los cuales carecen o necesitan”. 

En ese contexto salió a la luz una curiosidad, resaltada por el Dr. 
Erico Panzoni en una conferencia brindada en la sede de FACE el 29 
de junio de 1982. “Conocemos casos de miembros de cooperativas 
que adoptan un comportamiento dual. Son cooperadores a medias, 
lo que habla a las claras de la importancia de la identificación de los 
asociados con la doctrina y política cooperadora”, decía Panzoni y 
agregaba: “es el caso conocido por los dirigentes de FACE del aboga-
do que patrocina a los empresarios de pompas fúnebres contra el ser-
vicio cooperativo de sepelios. Recibe electricidad cooperativa, pero 
defiende intereses que se oponen al desarrollo de nuevas prestaciones 
solidarias. Es posible que piense que la cooperativa me importan en 
tanto me sirve, pero soy enemigo de la cooperación cuando toca mis 
intereses”. 

Finalmente, los argumentos y la gestión sostenida desde el movi-
miento cooperativo logró que las autoridades reconocieran su derecho a 
prestar el servicio. El 15 de noviembre de 1982 la Secretaría de Co-
mercio resolvió “autorizar a las cooperativas de electricidad para que 
presten adicionalmente a sus asociados el servicio de sepelio dentro 
del régimen legal de las cooperativas, establecido por la ley 20.337”. 
El éxito alcanzado significó, según expresó el entonces presidente de 
FACE, Dr. Elvio Bertorello en una circular enviada a las cooperati-
vas asociadas, “la culminación de arduas tareas”. “La trascendencia 
de la presente norma está dada por el respeto y reconocimiento de 
la autoridad administrativa a la legislación específica vigente en la 
materia cooperativa, tantas veces olvidada o ignorada por distintos 
organismos estatales, y el acatamiento a postulados imprescriptibles 
sobre la expresión de la libertad e insertos en nuestra Constitución 
Nacional”. 

El proceso de diversificación de servicios atravesó trasversalmen-
te al movimiento cooperativo eléctrico, pero tuvo en la provincia de 
Córdoba uno de sus núcleos más importantes. Al respecto, Guillermo 
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Magnasco, gerente de la Cooperativa de Electricidad de Santa Eufe-
mia, se remonta a los orígenes de los proyectos diversificadores. “Acá 
en Córdoba, el Dr. Beltramo insistía que teníamos que pasar a ser 
cooperativas de servicios en plural, sacarnos de la cabeza sólo a la 
electricidad y sumar a los demás servicios. En FACE nacional, en 
Buenos Aires, donde iban las cooperativas más grandes no se fue 
notando eso como tendencia, en Córdoba se notó más”.

En un trabajo titulado Diversificación, el investigador de la Uni-
versidad Católica de Córdoba, Eduardo Ingaramo, retoma análisis 
realizados en el sector cooperativo en tiempos en que se pensaba 
qué alternativas plantear ante la política privatizadora. En materia 
de eficiencia y eficacia, se sostenía que “la conclusión fue clara, las 
cooperativas con varios servicios (multi-servicio) son las mejor pre-
paradas para acceder y prestar servicios que las que prestan uno solo 
(especializadas)”. Otro trabajo de Ingaramo realizado en 1986, defi-
nía en un análisis de 18 cooperativas de servicios públicos las razones 
que podían llevar a unas cooperativas a diversificar y a otras no. Y 
señalaba que: “1) Si bien el tamaño de la población influye en la di-
versificación, no determina que una población pequeña tenga pocos 
servicios cooperativos, ni que una población grande tenga muchos. 
2) La alta dedicación y estabilidad de los gerentes induce una mayor 
diversificación que en donde hay rotación y/o baja dedicación. 3) 
La existencia de una alta participación de dirigentes, la existencia 
de mini comisiones especializadas y una clara orientación de la tarea 
gerencial, definen más que ninguna otra variable el éxito en la diver-
sificación de servicios. 4) Las estrategias orientadas a la eficacia social 
(o sea al desarrollo de la comunidad, antes que a perfeccionar los 
servicios existentes) garantizan el éxito de las cooperativas, mientras 
que buscar solo la eficiencia garantiza su fracaso”. Ingaramo com-
pleta el análisis aclarando que “si bien las afirmaciones pueden hoy 
parecer obvias, en ese tiempo orientaban los debates que se desarro-
llaban en relación al tamaño como límite, la influencia excesiva de 
los gerentes, la escasa participación dirigente y la consecuente discu-
sión entre seguridad financiera (sostenida por gerentes) y la eficacia 
(impulsada por dirigentes). Además establecía que la existencia de 
una ‘escuela de dirigentes’, que evolucionaban desde los cargos más 
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simples a los de mayor responsabilidad determinaba mayores grados 
de decisión y participación de éstos produciendo una mayor diversi-
ficación y eficacia. De hecho la aparición en esos años de la televisión 
por cable, la prestación de servicios de sepelios, o las posteriores en la 
sub-distribución de gas natural, gas envasado, agua potable, cloacas, 
servicios de ambulancia/traslados y finalmente telefonía e internet, 
además de emprendimientos menos masivos como la construcción 
de ataúdes, nichos comunitarios, cementerios parque, postes y pre-
moldeados de hormigón, etc. marcaron el camino de una diversifi-
cación en la “última milla” de la distribución de servicios por redes y 
la incorporación de otros servicios locales”.

La diversificación de servicios fue una de las claves para la su-
pervivencia y multiplicación de las cooperativas hasta el presente. 
En el mismo nivel de importancia se encuentra la capitalización. 
Mayormente creadas por inmigrantes, las cooperativas nacieron y 
crecieron bajo la impronta de la cultura del esfuerzo propio y la ayu-
da mutua, los pioneros tuvieron mucha claridad acerca de la impor-
tancia de fortalecer las entidades a partir de la reinversión constante 
de los excedentes que se lograran. Los recursos que generaban las 
cooperativas se destinaban casi exclusivamente a obras de expansión, 
a nuevos servicios, a expandir las redes, a electrificar el campo. De 
ahí que el paso del tiempo, muestra en centenares de pueblos de la 
Argentina, el fruto del esfuerzo acumulado por varias generaciones 
de cooperativistas. 
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Capítulo 3 – Iluminar el campo

El desarrollo del cooperativismo eléctrico argentino tiene carac-
terísticas inéditas a nivel internacional. Si bien su nacimiento no se 
vincula con las grandes ciudades, es predominantemente urbano, a 
diferencia de lo ocurrido en otras partes del mundo. Sin embargo, la 
responsabilidad social de las cooperativas se pone de relieve en el rol 
jugado por las entidades solidarias en materia de electrificación rural. 

En Europa y Estados Unidos las cooperativas de electricidad fue-
ron creadas mayormente luego de la primera guerra mundial para 
dotar de servicio a zonas rurales. En cambio aquí el cooperativismo 
de electricidad nació en centros urbanos pequeños y medianos, y al-
canzó luego las áreas rurales. El convencimiento de la trascendencia 
que la electrificación rural revestía para el agro en la ampliación de la 
frontera agropecuaria hizo que el incipiente cooperativismo volcara 
al medio rural sus mejores esfuerzos, aportando una herramienta 
invalorable al crecimiento económico de la Argentina.

La investigadora Beatriz Solveira, en su trabajo Estado, coopera-
tivismo eléctrico y electrificación rural. La experiencia cordobesa entre 
1930 y 1980, publicada por la Facultad de Humanidades y Ciencias 
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de la Educación de la Universidad Nacional de La Plata, explica que 
“el desarrollo de las cooperativas eléctricas adquirió singular signi-
ficación en países como Alemania, Francia, Checoslovaquia, Dina-
marca y Finlandia; países en donde este fenómeno había alcanzado 
un importante desarrollo cuando la política de electrificación ru-
ral del presidente Franklin D. Roosevelt da el primer impulso al 
cooperativismo eléctrico en los Estados Unidos. En ambos lados, 
la promoción del movimiento cooperativo eléctrico está asociada 
al convencimiento de que las cooperativas representan la fórmula 
ideal de la empresa de producción y distribución de electricidad en 
zonas poco urbanizadas en que las viviendas y las explotaciones, en 
especial las agrícolas, están muy diseminadas y que por lo tanto son 
esas sociedades las que deben encargarse de la electrificación de las 
zonas rurales. De ahí pues que tanto en Europa como en los Estados 
Unidos sean las cooperativas las que llevan la electricidad al campo. 
En efecto, allí no se instalaron en zonas urbanas, ni las autoridades 
consintieron o fomentaron su organización en las zonas ya electri-
ficadas y si bien en muchos casos comenzaron generando la energía 
que distribuían, con el correr del tiempo su finalidad fundamental 
consistió en el establecimiento y explotación de líneas secundarias 
de distribución a baja tensión, quedando la construcción de usinas y 
su explotación así como el transporte de energía en alta tensión y la 
coordinación regional de la distribución, en manos del Estado o de 
grandes empresas particulares”.

Nuestras cooperativas se conformaron en pueblos rodeados de 
vastas zonas rurales y la rápida consolidación de su estructura inicial 
de servicios y su arraigo en el tejido social de cada comunidad hi-
cieron que, en el momento de plantearse la posibilidad de llevar la 
energía al campo, las entidades solidarias fueran protagonistas. 

Una utopía

Aquellos pioneros que comenzaron a soñar con la electrificación 
rural –el verbo soñar es apropiado ya que llegar al campo con el ser-
vicio era entonces poco menos que una utopía- pensaban tanto en 
el titánico esfuerzo que significaría alcanzar ese objetivo como en los 
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beneficios que significaría para los habitantes rurales contar con luz 
en sus casas y establecimientos productivos. 

Disponer de energía era clave para poder desarrollarse en mejores 
condiciones. Para una vivienda resulta obvio pensar que la ilumi-
nación eléctrica prolonga la jornada útil y las horas que se pueden 
dedicar a la producción en actividades domésticas y esparcimiento. 
Además, disponer de heladera permitía almacenar alimentos para 
consumo propio o para la venta, contar con fuerza motriz, hacía po-
sible el bombeo para agua potable y riego, mejorando de este modo 
los niveles de la producción doméstica. Asimismo la energía eléctrica 
posibilita acceder a medios de comunicación (radio en primer lugar, 
televisión luego, internet en los últimos tiempos), con un efecto so-
cial notable en materia de acceso a la información y la educación. Se 
potencia la importancia si se piensa en su efecto en escuelas rurales. 
Mientras que, para la actividad productiva es igualmente decisivo 
el acceso a fuentes de energía. No hace falta extenderse demasia-
do, pero en aspectos como riego, secado, cadena de frío, molienda, 
aserrado, entre otros, con los beneficios económicos consecuentes, 
marcan la diferencia. 

El proceso no fue sencillo ya que las inversiones necesarias para 
extender los tendidos eran importantes y no hubo en un principio 
apoyos decisivos del Estado ni había, por supuesto, interés de em-
presas comerciales por arriesgar capital en obras que no ofrecían 
garantías de rentabilidad. FACE desempeñó un rol fundamental, 
promoviendo los emprendimientos y asesorando en cuanto a su fac-
tibilidad técnica y económica. El gran avance de la luz sobre el cam-
po se produjo a partir de la década de los 60.

Solveira sostiene en la investigación mencionada que “la electrifi-
cación rural, que es un capítulo importante en el desarrollo eléctrico 
argentino y en el que las cooperativas eléctricas fueron precursoras, 
mucho antes de que el tema preocupase a los poderes públicos y 
cuando la política de las empresas privadas, atenidas a la rentabi-
lidad, no planificó ni un metro de línea rural. Las cooperativas, en 
cambio, demostraron ser capaces de hacer electrificación rural con 
eficiencia y la primera tentativa de llevar la electricidad a la pobla-
ción dispersa en la inmensidad del agro fue realizada precisamen-
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te por la cooperativa cordobesa de Colonia Caroya (constituida en 
1947, hoy Cooperativa de Servicios Públicos de Colonia Caroya y 
Jesús María) y su exitosa experiencia fue seguida por la de Eldorado 
(Misiones) y por varias cooperativas mendocinas, sin embargo, para 
1960 en la Argentina la electrificación rural todavía era una asigna-
tura pendiente”.

En el caso de Colonia Caroya, la cooperativa a poco de consti-
tuirse construyó una línea de alta tensión desde la ciudad de Cór-
doba y extendió el servicio a la zona rural aledaña. El carácter social 
de tal prestación se pone de manifiesto con un dato concreto: en los 
primeros 20 años del servicio, desde la fundación de la cooperativa 
en 1947 hasta 1967, los usuarios rurales eran apenas 600.

En la provincia de Mendoza la electrificación rural tuvo caracte-
rísticas especiales. Allí, la extensión del área cultivada dependía de la 
posibilidad de contar con riego, una cuestión decisiva en la región 
cuyana ya que, por su régimen climático, sin ese aporte es virtual-
mente imposible la producción agrícola. El aprovechamiento de los 
ríos había llegado al límite y la ampliación de los cultivos no podía 
superar la frontera de las áreas regables en virtud de la carencia de 
lluvias. Esta situación motivó a productores visionarios a investi-
gar el aprovechamiento de aguas subterráneas, que en algunas zonas 
de la provincia son muy abundantes. Las perforaciones arrojaron 
buenos resultados y se pusieron en marcha bombas con motor a 
explosión. Pero fue con la energía eléctrica que los dispositivos de 
bombeo alcanzaron una potencia y presencia suficiente para trans-
formar en tierras productivas lo que antes eran páramos habitados 
por arbustos. Y fue el cooperativismo la forma organizacional elegida 
por los productores mendocinos que fueron fundando entidades en 
áreas rurales mientras que cooperativas preexistentes que operaban 
en ámbitos urbanos extendieron sus redes hacia las zonas rurales co-
lindantes. 

En las provincias de Buenos Aires y Santa Fe, las cooperativas 
pioneras en la materia, autofinanciaron los emprendimientos rura-
les, que conllevaron además el desarrollo de nuevas herramientas 
tecnológicas para la producción, como el riego por aspersión me-
diante el bombeo de agua, en aquellas áreas que lo necesitaban. 
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Un informe interno de FACE da cuenta de que a fines de 1967, 
135 cooperativas, en mayor o menor escala, habían realizado exten-
siones rurales con 4.459 kilómetros de líneas y casi 12.000 usua-
rios. La federación sostenía la conveniencia de limitar la creación de 
cooperativas exclusivamente dedicadas a ámbitos rurales a aquellos 
casos en que no hubiera una cooperativa urbana cerca del área a 
desarrollar. El argumento fundamental de esta premisa era el aprove-
chamiento de las estructuras existentes en lo que hace a experiencia 
previa en la prestación del servicio, recursos humanos, la posibilidad 
de amortizar en condiciones más favorables gastos de organización, 
administración y mantenimiento. En el informe interno citado an-
teriormente se expresa que “la federación asigna a la electrificación 
rural la cabal importancia que le corresponde. No la ve como una 
panacea para los problemas del campo, pero considera que, tal como 
ha ocurrido en otros países, puede significar un aporte de alcance 
incalculable en algunos aspectos del desarrollo de la tecnología rural. 
Además, al incorporar las comodidades y distracciones que el servi-
cio eléctrico brinda a la familia campesina, tiende a arraigarla en el 
predio que cultiva con todas las implicancias que social y económi-
camente se derivan de tal arraigo”.

Esta primera etapa de desarrollo de la electrificación rural no 
tuvo, salvo excepciones, el respaldo de financiamiento otorgado por 
entes oficiales. Fue una suerte de “quijotada” cooperativa. FACE 
consideraba en ese momento, promediando la década de los 60, a 
la electrificación rural como “una obra de fomento que apunta al 
engrandecimiento del país, desafío que compromete a todas las en-
tidades de bien públicos”. 

La Federación, además de poner a disposición de las cooperativas 
los servicios de asesoramiento técnico, legal y contable, ofrecía su 
apoyo en gestiones generales y el contacto y colaboración con las di-
recciones provinciales de energía, las autoridades nacionales, el Ban-
co Nación, Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA), 
entre otros, con el objetivo de asesorar integralmente a sus asociadas 
en estas iniciativas consideradas como estratégicas para el país. 

La intensa tarea de visibilización del tema comprendió acciones 
de diverso tipo. Entre ellas, la realización de encuentros populares 
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como la Fiesta Nacional de la Electrificación Rural, instituida por de-
creto del Poder Ejecutivo en 1965, cuya segunda edición se llevó a 
cabo en Bolívar en diciembre de 1966. En sus conclusiones se esta-
bleció la “necesidad de incrementar la promoción de la electrificación 
rural mediante un plan coordinado entre los organismos oficiales y 
privados interesados en la misma”. Se planteaba asimismo el pedido de 
“una adecuada línea crediticia que permita la más rápida expansión de 
la electrificación rural como factor de desarrollo económico y social”. 

Debate americano

En 1964 FACE participó del Primer Seminario Latinoame-
ricano de Electrificación Rural, organizado por la CEPAL (Co-
misión Económica para América Latina), con el auspicio de la 
Secretaría de Energía de la Nación. Ese encuentro fue el germen 
para la constitución de la CLER (Conferencia Latinoamericana 
de Electrificación Rural), organismo que tiene, entre sus objeti-
vos principales, el de “propiciar el intercambio de experiencias en-
tre los países de América Latina y el Caribe, referente a la electri-
ficación rural, como imperativo del desarrollo socio económico”. 
FACE, como entidad representativa del cooperativismo eléctrico, 
integra el nucleamiento desde su fundación y constituye un ac-
tor particular en un ámbito donde predominan representantes de 
los gobiernos ya que, en la mayoría de los países de la región, la 
electrificación rural depende exclusivamente de la acción oficial.  
CLER, modificó sus estatutos a fin de ampliar el concepto de electri-
ficación al de energía para las áreas rurales, e incorporar las telecomu-
nicaciones rurales. La sigla, que sigue siendo CLER, significa ahora: 
Consejo Latinoamericano de Energía y Telecomunicaciones Rurales. 
CLER, con distinta intensidad a lo largo de su historia, promovió la 
realización de encuentros bienales en los que el intercambio de expe-
riencias y conocimientos, la vinculación de actores complementarios 
y la visibilización de una problemática clave para el desarrollo rural, 
eran motivo de evaluaciones positivas para los participantes. 

La federación asumió un rol protagónico en el desarrollo de la 
electrificación rural, no sólo a través de la promoción y asesora-
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miento de la actividad entre sus cooperativas asociadas sino también 
trabajando en la gestión de líneas de financiamiento ya que, pese 
al esfuerzo de las entidades solidarias, para llegar al campo con la 
energía era indispensable el respaldo financiero del Estado ya que 
no estaba al alcance de las cooperativas solventar obras de la mag-
nitud necesaria para concretar el objetivo de cubrir las áreas rurales 
con el indispensable servicio. La federación, en sucesivos encuentros 
que organizó por entonces, convocó a entidades hermanas, como 
la Confederación Intercooperativa Agropecuaria (CONINAGRO), 
para sumar masa crítica al reclamo de que se creen las condiciones 
necesarias para iluminar el campo. Además, funcionarios oficiales 
y directivos de organismos nacionales e internacionales de crédito 
participaban de dichos eventos y se creaba de esa manera una vincu-
lación decisiva para intentar avanzar hacia el servicio rural. 

El entonces presidente de FACE, Alberto May Zuviría, manifestó 
en un acto celebrado el 1 de julio de 1967 en la sede de la coopera-
tiva El Hogar Obrero, que “en la Argentina, la electrificación rural 
está en pañales, todo lo que existe se ha hecho cooperativamente. 
Estamos dando los primeros pasos para interesar a las cooperativas 
agrarias a fin de hacer el esfuerzo común de electrificación rural, por-
que el único medio de que el campesino en la Argentina se quede en 
el campo es hacer que el campo le permita vivir con el confort de la 
ciudad y eso exige mecanización del agro, exige vivienda adecuada, 
exige caminos y sobre todo, electricidad”. 

El propio May Zuviría, expresó en septiembre del mismo año, 
en el marco de un encuentro organizado por la federación (la Con-
ferencia Nacional de Cooperativas sobre Electrificación Rural) que 
“queda por realizar la electrificación rural y nuestras cooperativas ya 
han puesto manos a la obra. Colonia Caroya en Córdoba, Eldorado 
en Misiones, Colonia Alvear, Rivadavia y Tunuyán Sur en Mendoza, 
son realidades vivientes”. El dirigente se refirió a la experiencia esta-
dounidense: “el agro norteamericano se electrificó cooperativamente 
en un lapso de 25 años y entre nosotros no se vislumbra otra solu-
ción”. May Zuviría destacó las dos Conferencias Latinoamericanas 
de Electrificación Rural realizadas en Buenos Aires y Santiago de 
Chile y ratificó la plena confianza en el cooperativismo. “La coopera-
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ción eléctrica está contribuyendo eficazmente al desarrollo económi-
co argentino demostrando que la ayuda mutua, la solidaridad social, 
la eliminación del lucro que las inspiran son fuerzas morales capaces 
de crear un mundo nuevo en la paz, en el trabajo y en la libertad”. 

Una visión interesante planteó entonces el Ing. Santiago Marzo, 
dirigente de FACE y de la Cooperativa Popular de Electricidad de 
Santa Rosa. A su regreso de la III Conferencia Latinoamericana de 
Electrificación Rural realizada en México, en una entrevista publi-
cada por el diario La Arena, relataba que “el movimiento coopera-
tivo argentino llama la atención en otros países de Latinoamérica. 
Podemos decir sin temor a equivocarnos que en el continente, en la 
solución del problema de la electrificación rural, no hay ningún otro 
país en el cual se hayan aportado tantas soluciones. Es innegable el 
interés que nuestro movimiento despierta sobre todo en los países 
del Pacífico”

En dicha conferencia se expresó en las conclusiones que “la elec-
trificación rural requiere que los consumidores se organicen con-
venientemente, dependiendo la forma en que lo hagan de diversos 
factores humanos e institucionales, y puede ser llevado a cabo por 
empresas estatales, mixtas, cooperativas o privadas, y de preferencia 
por las que no persiguen fines de lucro”. 

Elio Vianco, consejero suplente de FACE, representante de La 
Agrícola Regional de Crespo, provincia de Entre Ríos, relata cómo 
se desarrolló el servicio rural en su entidad, una experiencia que 
muestra las distintas circunstancias que debieron atravesar las orga-
nizaciones solidarias para hacer posible la luz en el campo. “El 29 de 
enero de 1969 se iniciaron las tratativas con el gobierno provincial 
para que la cooperativa fuera el centro de operaciones del Plan de 
Electrificación Rural, el cual se inscribía en el Plan Nacional de Elec-
trificación Rural, ya en marcha sobre la base del sistema cooperativo. 
A principios de la década del ‘70, un consejero de nuestra coopera-
tiva propuso la moción de que se aprobara una encuesta realizada 
en la que prácticamente el 100% de los consultados había estado de 
acuerdo con tomar el servicio de electrificación rural, por lo que su-
girió convocar a una Asamblea General Extraordinaria para resolver 
si había apoyo o no en cuanto a este tema. La misma se realizó el 
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20 de mayo de 1971, aprobándose la iniciación de dicha tarea por 
mayoría de votos de los asociados presentes. La firme convicción con 
que los protagonistas centrales de esta epopeya enfrentaron todas las 
dificultades que se le ponían en el camino fue un factor decisivo. 
Ellos palparon en forma visionaria la necesidad de esta herramienta 
en nuestros campos para impulsar el progreso y el bienestar de las 
familias ruralistas. El tiempo le dio la razón. Los jóvenes en lugar de 
emigrar del campo hacia la ciudad, formaban sus familias y seguían 
radicados en su lugares al disponer del confort y del alivio en las 
duras tareas que traía consigo el servicio de la energía eléctrica. El 
haber puesto en juego el patrimonio de la Cooperativa en este desa-
fío bien valió la pena; se inició entonces un antes y un después para 
el hombre y la mujer de campo. El 16 de junio de 1971 se aprobó 
la creación del Departamento de Electrificación Rural y en julio de 
1972, ante escribano público, autoridades de la Dirección Nacional 
de Energía Eléctrica y los oferentes, se procedió a la apertura de so-
bres de la licitación de la obra de Crespo”.

Gestiones y reclamos

Cabe reflexionar sobre a quién compete la responsabilidad de im-
plementar las medidas que permitan disponer de energía eléctrica 
en el medio rural. Puede apelarse al compromiso asumido por las 
distribuidoras de electricidad en sus contratos de concesión, a las 
autoridades provinciales, a las cooperativas de servicios públicos y 
finalmente a la propia comunidad de usuarios. En la práctica, el ele-
mento dinamizador de las obras necesarias es precisamente el orden 
inverso, en nuestra realidad deben ser los mismos usuarios, organi-
zados en consorcios o grupos de usuarios quienes deben encarar la 
solución, asumiendo el compromiso de gestionar el servicio y afron-
tar un nivel de gastos por lo menos equivalentes a los costos en que 
incurren actualmente con energías de menor calidad. Esta iniciativa 
podrá luego ser gestionada por los organismos responsables del sec-
tor, en la medida en que la solución adquiera el carácter de servicio 
público. Existen en nuestro país diversas fuentes de financiamiento 
disponibles, que pueden facilitar las inversiones necesarias, como los 
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fondos del Fondo Especial para el Desarrollo Eléctrico del Interior 
(FEDEI) o del Programa de Servicios Agrícolas Provinciales (PRO-
SAP).

FACE actuó en ese sentido como uno de los más activos y eficaces 
propulsores de las gestiones para lograr los aportes de organismos de 
crédito destinados a financiar los planes de electrificación rural. En 
1970 comienza a ejecutarse en forma orgánica el primer plan na-
cional de electrificación rural, y la labor de muchas cooperativas fue 
tomada como modelo de la acción a implementar.

Dicho plan tuvo muchas dificultades en su aplicación concreta, 
en el marco de una situación política y económica inestable. Pocos 
años después ya se sacaban conclusiones determinantes. La XXXVI 
asamblea de FACE emitió, en diciembre de 1975, un pronuncia-
miento titulado “El fracaso del plan energético ocasiona la grave 
crisis del sector”. En ese documento la federación expresaba, acerca 
de la electrificación rural, lo siguiente: “es lamentable señalar que 
en los últimos 30 meses no se ha podido iniciar una sola obra de 
ese carácter y son pocos los motivos para ser optimistas acerca del 
futuro y las posibilidades de la electrificación rural en el país”. La 
asamblea cooperativa señaló en ese documento que “todavía no se 
ha otorgado a la electrificación rural un impulso de la intensidad 
y jerarquía acordados durante la primera etapa del plan de electri-
ficación rural donde las cooperativas electrificaron 8 millones de 
hectáreas”.

El fuerte reclamo del movimiento logró una respuesta por parte de 
las autoridades. Los días 28 y 29 de octubre de 1976, organizado por 
FACE, se realizó el Congreso Nacional de Electrificación Rural. Allí, 
el presidente de la Federación, Edgardo Bózzolo, decía: “el progreso y 
desenvolvimiento del interior han de lograrse procurando el desarrollo 
de las explotaciones agropecuarias, tomando conciencia que la ejecu-
ción de sistemas de electrificación rural es un genuino programa de de-
sarrollo y debe ser apoyado y estimulado con ese criterio, otorgándole 
similar tratamiento que al régimen de radicación industrial, mediante 
exenciones impositivas, créditos preferenciales y desgravaciones”.

En dicho encuentro, el Banco Nación anunció la segunda etapa 
del plan de financiamiento, con líneas de crédito específicas para 
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cooperativas. El congreso congregó a autoridades nacionales, coope-
rativistas, empresarios, y representantes de organismos internaciona-
les. En el documento final se establece que “la electrificación rural, 
canalizada a través de las cooperativas eléctricas y apoyada por planes 
promocionales del Estado, tales como desgravaciones impositivas 
para inversiones de tipo agropecuario, tarifas adecuadas para riego y 
créditos accesibles, han culminado con la incorporación de tierras a 
la producción y al patrimonio nacional”. 

Del nuevo plan surgieron entidades del cooperativismo agrope-
cuario que incorporaron la prestación de electricidad en su ámbito. 
FACE, en 1977, bajo la presidencia del mendocino Ignacio Gonzá-
lez Arroyo, fue al encuentro de esas cooperativas. En un editorial de 
la revista Cooperación Eléctrica –edición diciembre 1977- se afirma: 
“La incorporación de estas cooperativas agrarias que deben agregar 
a su título ´y de electrificación rural´, es uno de los objetivos de 
FACE en este momento y estimamos que se las irá incorporando a 
medida que podamos demostrar la fuerte colaboración y ayuda que 
prestamos a través de servicios generales como son la defensa de las 
tarifas, la equidad en los impuestos, los gravámenes que indiscrimi-
nadamente intentan hacerse recaer sobre la actividad rural”.

Directivos de FACE participaron en ese tiempo de encuentros 
anuales del Banco Interamericano de Desarrollo, especialmente in-
vitados en virtud del rol que las cooperativas eléctricas jugaron en 
materia de extensión de las redes eléctricas en áreas rurales. Así, en 
1980, el BID otorgó a la Argentina un nuevo préstamo para el III 
Plan Nacional de Electrificación Rural, cuyo convenio se suscribió en 
el marco de la XXI Reunión Anual de la Asamblea de Gobernadores 
del organismo financiero internacional. En dicha reunión participó 
el presidente de FACE, Bonifacio Cejuela. El rol de las cooperativas 
en este rubro tuvo reconocimiento internacional. En la memoria y 
balance del BID se consignó: “Gracias a la ejecución del Programa 
Nacional de Electrificación Rural, el número de chacras y estableci-
mientos agropecuarios que tienen acceso a la electricidad en la Ar-
gentina casi se ha duplicado desde 1974. Quienes han impulsado 
este crecimiento fueron 650 cooperativas eléctricas, que agrupan a 
765.000 consumidores”.   
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En la 10° Conferencia Latinoamericana de Electrificación Rural, 
realizada en Buenos Aires, los días 26 al 30 de noviembre de 1984, 
FACE propuso que cada país debía contar con una Ley Nacional 
de Electrificación Rural, en cuya redacción deberían participar las 
autoridades nacionales y provinciales o distritales, los movimientos 
cooperativos, el sector agrario, los institutos tecnológicos y las uni-
versidades. La federación, actor primordial del avance de la electri-
cidad en el campo argentino, proponía también, sin lograr que tal 
iniciativa se llevara a cabo, el desarrollo de un plan global de electrifi-
cación rural cuyo objetivo sería fijar programas, etapas y prioridades. 

Continuidades

La electrificación rural no se detuvo hasta el presente y se crearon 
numerosas cooperativas para cubrir el servicio allí donde no llega el 
modelo comercial. En la provincia de Corrientes, por caso, en las 
décadas de los 70 y 80 se constituían cooperativas en zonas rurales. 
Así ocurrió, por ejemplo, en Bella Vista, donde a fines de 1977 se 
decide extender el servicio rural y con el apoyo de la Dirección de 
Energía y la Dirección de Cooperativas se promueve la fundación 
de la Cooperativa de Provisión de Electricidad y Servicios Públicos 
de Bella Vista. El dirigente correntino y consejero de FACE, Abel 
Miño, recuerda que “existía la posibilidad de tomar un crédito del 
BID y un grupo de productores se lanza a la audaz tarea de forma-
lizar una institución cooperativa que cristalice la idea de electrificar 
prácticamente toda la zona rural del departamento y áreas vecinas”. 
El proceso de puesta en marcha de una cooperativa de electrificación 
rural no es sencillo. A las obras necesarias para concretar el servicio, 
que comprende el tendido de muchos kilómetros de línea para po-
cos usuarios, se suma la necesidad de constituir un núcleo básico de 
usuarios que hagan posible el funcionamiento de la entidad. Miño 
relata que, en el caso de Bella Vista, los primeros dirigentes tuvieron 
a su cargo una ardua tarea de promoción para lograr la adhesión de 
un número suficiente de productores rurales y luego los trámites de 
aprobación del crédito y el control de las obras. Casi cuatro años 
después del paso inicial, en marzo de 1981, culminó la obra que 
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benefició en aquel momento a 642 usuarios rurales de los departa-
mentos de Bella Vista, Lavalle y San Roque. El tendido inaugurado 
era de 475 kilómetros y se electrificaron 146.000 hectáreas de cam-
po, incluyendo 17 escuelas y salas de primeros auxilios. El caso de 
la cooperativa correntina se describe a modo de ejemplo, replicado 
por decenas en distintos puntos del país, de la gesta cooperativa en 
lo que hace a instalar el servicio eléctrico en áreas rurales, donde la 
ecuación costo-beneficio no puede calcularse con criterios comer-
ciales sino bajo parámetros sociales y estratégicos. Miño lo explica 
señalando que “la energía eléctrica brindada a las zonas rurales con 
carácter de servicio público constituye un factor preponderante de 
desarrollo para las mismas, acrecienta el producto bruto con que 
ellas participan en el contexto nacional y, en la faz institucional, la 
existencia de la cooperativa como titular de la administración y pres-
tación del servicio es el medio más idóneo para llevarlo a cabo”. 

En otra provincia, Córdoba, Guillemo Magnasco, cuenta lo ocu-
rrido en Santa Eufemia. “Hubo intentos anteriores, pero en 1985 se 
inician nuevamente las tramitaciones ante la Secretaría de Energía, 
la EPEC (Empresa Provincial de Energía de Córdoba) y el Banco de 
la Nación Argentina para la obtención de un crédito del BID para 
llevar adelante el proyecto. Recién el 22 de agosto de 1988, se proce-
de a la apertura de los sobres de las ofertas con la asistencia de repre-
sentantes de la Secretaría de Energía, la EPEC, el Banco Nación, el 
INTA La Carlota, el gobierno municipal y los representantes de las 
cinco empresas oferentes. Una vez conocido el monto de la obra, se 
realizan reuniones con los futuros usuarios, proyecto donde se con-
siguió la adhesión de 96 productores y -concluye- en 1990 se pone 
en servicio la obra de electrificación rural, con una extensión de 110 
kilómetros, la cual presta servicio a 112 usuarios”. 

Entrevistado para este libro, el ingeniero Alejandro Gallino, ase-
sor de FACE entre 1976 y 1980 y desde 1991 hasta el presente, 
repasa el proceso de electrificación rural en sus distintas etapas. “Allí 
el servicio no era provisto por el Estado ni por el monopolio, no 
era un negocio rentable, por lo tanto en esas pequeñas localidades 
los propios vecinos dijeron vamos a construir nuestras redes, lo cual 
implica una inversión importante. Así se generaron cooperativas que 
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son prácticamente rurales o urbanas que extendieron su servicio a la 
zona rural. Todo esto de una manera legal, institucional, que fue un 
poco caótica, porque no había un contrato de concesión. Casi todas 
las provincias tenían una ordenanza municipal de un servicio que 
era prestado en parte por la provincia o la Nación en muchos casos, 
entonces había una especie variedad o constelación de situaciones 
jurídicas dentro de una provincia. Pero las cooperativas subsistieron 
porque cubrían una necesidad respaldadas por la voluntad de los 
propios conciudadanos”. Acerca de cómo se financiaban las obras 
necesarias para hacer tendidos extensos que en definitiva atendían a 
muy pocos usuarios, Gallino explica que “el aporte lo hacían los pro-
pios propietarios del campo, con una forma de aporte que era bas-
tante equitativa y armada a medida de cada cooperativa: una parte 
era por el medidor (partes iguales), otra parte era por la superficie del 
campo del propietario y otra parte era la distancia que se encontraba 
el consumo. Entonces se lograba un equilibrio bastante interesante, 
una parte solidaria uniforme, una parte asociada a la capacidad de 
pago y a la envergadura y a lo que iba consumiendo, y otra parte 
asociada a los costos de las obras, con el compromiso de que si en-
traba uno nuevo, tenía que aportar lo que hubiese correspondido en 
su momento, beneficiándose la cooperativa o los propios que habían 
aportado… Todo esto funciono muy bien, porque la cooperativa es 
una doctrina muy noble”.

De todos modos, las grandes extensiones se cubrieron con herra-
mientas financieras externas a las cooperativas, en etapas siguientes 
de la electrificación del campo. Así lo recuerda Alejandro Gallino: 
“hubo algunos impulsos muy fuertes, con aportes de financiación 
del Banco Interamericano de Desarrollo (BID). Hubo dos grandes 
planes donde se identificaron y se formaron cooperativas para tomar 
esos fondos, algunas cooperativas que eran solos agrarias se transfor-
maron en agrarias y de servicio eléctrico para tomar estos fondos y 
electrificar, de ese modo el socio no tenía que aportar el capital que 
podía ser muy importante sino que se recibía un crédito se hacían las 
obras y se iba pagando con el tiempo. La experiencia del primer plan 
fue muy dura porque la indexación del crédito estaba relacionada 
con el dólar. El segundo plan fue diferente, el Banco Nación tomó 
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los fondos, hizo de garante y la indexación se hizo con producto 
agrícola, esto fue mucho más exitoso. Otro inconveniente impor-
tante fue que se pedían en principio garantías a los miembros del 
Consejo de Administración con su propio patrimonio, esto era un 
obstáculo enorme para muchas cooperativas”.

Presidente de FACE entre 1972 y 1977, Edgardo Bózzolo tuvo, 
entre los temas principales atendidos durante su gestión, a la electri-
ficación rural. El dirigente, oriundo de Chacabuco, recuerda que al 
asumir “ya estaba en ejecución el Plan de Electrificación Rural Na-
cional, financiado por el BID a través del Banco Nación. Las coope-
rativas nos estábamos preparando para asumir obras de tal magnitud, 
sobre todo las cooperativas chicas. En aquel plan la única forma de 
tomar fondos eran a través de las cooperativas, y eso a nosotros nos 
dio mucha fuerza. Los que más influyeron para que se tomaran deci-
siones y se hiciera el plan fueron las empresas privadas, las ejecutoras 
del plan, las constructoras, las que en definitiva se iban a beneficiar 
con el desarrollo de las obras, y nosotros, que nos íbamos a quedar 
en nuestros pueblos con la obras. Eso surgió así”, evoca Bózzolo. “Se 
hicieron grandes obras en las provincias de Buenos Aires, Córdoba, 
Chaco, fue un plan gigantesco el de la electrificación rural. El campo 
no tenía absolutamente nada, no le llegaba ningún tipo de servicio, 
el primer servicio importante que le llega es el eléctrico y a partir de 
entonces toma una dimensión mucho más moderna, porque con eso 
puede realizar una cantidad de tareas que antes debía trasladarse a la 
ciudad, incluso a favor del confort familiar. Fue una obra importan-
tísima la que hizo FACE, y la realizó con una eficiencia importante, 
al punto que este plan que no solo era para la Argentina, sino para 
toda Latinoamérica. En otros países hubo grandes dificultades para 
ejecutarlo y recuerdo que a mí me tocó ir a dar charlas a Ecuador, Ve-
nezuela y Colombia, para explicar nuestra experiencia y no era fácil 
que se entienda. En general entendían que la electrificación rural era 
tender un cable hacia los pueblitos y poner un toma corriente. Para 
nosotros era un concepto diferente, era llevar electricidad a donde se 
producía, al campo”. 
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Herramienta indispensable

En el libro Aportes para el desarrollo de las cooperativas de electrici-
dad, el ex presidente de FACE, Carlos Weirich y Olga Caballero se-
ñalan uno de los efectos concretos que pueden atribuirse a la acción 
de las entidades solidarias en las localidades rurales. Afirman que 
“los pioneros del cooperativismo eléctrico en la República Argentina 
tenían como clara meta logar para sus respectivas comunidades la 
fuerza motriz para transformar sus producciones y también elevar sus 
niveles de calidad de vida. Sería aventurado -reflexionan los autores- 
precisar el número de pequeñas localidades que no desaparecieron 
del mapa gracias a que sus pobladores pudieron contar con electrici-
dad, pero no puede dudarse de que se trata de una cifra muy signi-
ficativa”. Y cómo se logró ese objetivo? Para Weirich y Caballero, “la 
calidad de vida mejoró con la luz instantánea, el alumbrado público, 
radiorreceptores, ventiladores, heladeras y otros electrodomésticos, 
posibilitando además el acceso a la comunicación, la información, la 
cultura, el esparcimiento, los paliativos para las condiciones climáti-
cas extremas, la conservación de alimentos, el alivio en las tareas del 
hogar, y otras tantas consecuencias directas e indirectas”. El efecto 
no fue sólo sobre la calidad de vida cotidiana, sino también expandió 
las posibilidades productivas. Continúan Weirich y Caballero: “en 
un sentido económico más amplio pueden señalarse la instalación 
de fábricas de características diversas según la zona de afincamiento y 
las características de las producciones regionales, como por ejemplo 
aserraderos, tambos, procesadores lácteos, molinos de granos, etcé-
tera, que se vieron favorecidos por la llegada de la electricidad y que 
permitieron consecuentemente un incremento de las actividades”.

En determinadas geografías la electrificación rural no implica sólo 
la posibilidad de ampliar la producción y alcanzar mayor bienestar 
en las zonas rurales, sino que determina si un territorio puede ser 
productivo o no. Eso ocurrió en Mendoza. Bonifacio Cejuela, quien 
fue presidente de FACE y gobernador de la provincia, destacaba en 
una entrevista realizada en 2009, que “las cooperativas rurales en la 
Argentina son muy importante, porque produciendo bien nuestro 
país está en buena posición. La electrificación rural es fundamental. 
En Mendoza las cooperativas rurales propiciaron el alumbramiento 
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de aguas subterráneas. En mi provincia llueve apenas 200 milímetros 
al año, eso no alcanza para producir nada. Gracias a las aguas subte-
rráneas, recurso alcanzado con la electrificación, se pudo desarrollar 
económicamente la provincia. Zonas que eran desiertos son hoy ver-
geles con viñas, frutales y olivos”.

Lo reconocen también las actuales autoridades de la provincia. El 
ministro de Energía mendocino, Marcos Zandomeni, destacó –en 
diálogo con la revista Cooperación Eléctrica- que el rol de las entida-
des solidarias en la provincia cuyana se puede definir señalando que 
“es la diferencia entre haber desarrollado el desierto y no haberlo 
desarrollado”. “Gracias a las cooperativas Mendoza tiene en energía 
un standard superior al promedio nacional”, añadió y concluyó: “el 
nivel de servicios de las cooperativas es envidiable para la compara-
ción con el que prestan otros tipos de empresas”.

La experiencia de las cooperativas argentinas fue motivo de análisis 
fuera de nuestras fronteras. José María Villanueva relata un episodio 
ocurrido durante la década de los 80, cuando FACE fue convocado 
para difundir lo ocurrido aquí en materia de electrificación rural en 
Uruguay. “La empresa estatal UTE quería completar la electrifica-
ción rural en Uruguay, les quedaba lo más disperso, los potenciales 
usuarios que están más aislados o alejados de los centros urbanos. A 
través de las cancillerías y las gestiones que había en lo que era acá el 
Consejo Federal de Inversiones y la Secretaria de Energía orientan 
a la UTE para que se acerque a FACE. Ya nos conocíamos de todos 
modos, y en FACE buscaron una cooperativa que tuviera electrifica-
ción rural y urbana. Eligieron mi cooperativa, la de Gualeguaychú, y 
allá los recibimos. Su idea era impulsar la formación de cooperativas 
en Uruguay para atender este tema, y nos pidieron que nosotros los 
acompañáramos para explicarle a la gente cómo era la electrificación 
autogestionada, cómo había que hacer. Pero cuando fuimos allá y le 
explicamos a la gente cómo desarrollar la electrificación rural con 
cooperativas, y qué tenían que aportar para hacerla, no resultó senci-
llo. En definitiva, la UTE hizo la electrificación rural, y puso en cada 
lugar un referente que se encargaba de coordinar, un vecino, no un 
empleado. Iban a un pueblito, instalaban el transformador, ponían 
un encargado que era de esa zona y se hacía cargo de tomarles pago 
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a los vecinos, como una especie de comisión vecinal, y esa gente le 
mandaba después a la UTE, y cumplieron. La UTE completó así 
la electrificación rural -recuerda Villanueva-, gracias a la ayuda de 
FACE y las cooperativas argentinas, en parte, y a la férrea política de 
estado que tiene Uruguay”. 

En un camino no exento de obstáculos y complicaciones, la ten-
dencia hacia la electrificación rural fue imparable. En el acto de cie-
rre de la X CLER, llevada a cabo en Buenos Aires en noviembre de 
1984, el entonces presidente de FACE, Elvio Bertorello, sostenía que 
“el movimiento cooperativo eléctrico argentino, el que le ha corres-
pondido en su perseverante acción, complementando al Estado, un 
papel protagónico en la electrificación rural, construyendo el 90% 
de las obras existentes, tiene la más firme convicción de acrecentar 
sus esfuerzos y reafirmar su inquebrantable vocación de servicio co-
munitario”. Bertorello decía en aquella jornada que “la electrifica-
ción rural está marcando el camino para emerger del subdesarrollo, 
este anacrónico subdesarrollo que no es casual sino generado por las 
fuerzas de la dependencia, que con distinto rótulo siguen explotando 
a nuestras naciones”. 

Si nuestro país superó o no a las fuerzas de la dependencia es tema 
de otro libro, lo cierto es que la electrificación rural parece haberse 
completado casi en su totalidad, aunque no puede dejarse de lado 
que aún quedan lugares sin conexión. Según el censo nacional 2010, 
el 97.7% de los hogares cuentan con electricidad suministrada por 
red y un 1.1% por generación propia (generación eléctrica a motor, 
paneles solares, etc.). De esto se desprende que casi la totalidad de 
los hogares del país dispone de este servicio. 

En este plano la Argentina está mejor que buena parte del plane-
ta. Un informe de la Agencia Internacional de Energía, distribuido 
en 2010 revela que casi la cuarta parte de los habitantes del mundo 
viven sin electricidad. Y de ellos, el 80% vive en los países menos de-
sarrollados del sudeste de Asia y en África subsahariana. El trabajo, 
realizado en conjunto por el Programa de la ONU para el Desarrollo 
(PNUD), la Organización Mundial de la Salud y la Agencia Inter-
nacional de Energía, estima que son 1.500 millones las personas que 
no acceden a un servicio eléctrico adecuado. América latina no está 
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alcanzada por lo más álgido del problema aunque no resolvió aún la 
cuestión de manera integral. Si bien los índices de cobertura en los 
distintos países son elevados, son 100 millones los latinoamericanos 
que aún no cuentan con una conexión eléctrica, según expresó la ti-
tular de CLER, Guillermina González Zúñiga en el acto de apertura 
de la XXII Conferencia Latinoamericana, realizada en Buenos Aires 
en 2010. A ellos es indispensable dar una respuesta en el corto plazo 
que permita a esos residentes en zonas rurales, mayormente alejadas 
de los centros urbanos, permanecer allí y contar con los elementos 
necesarios para desarrollarse económica, social y culturalmente.

En la ponencia presentada por FACE en ese encuentro, a través 
de su presidente Marcelo Gallo, se exponen datos contundentes que 
revelan la trascendente labor realizada en materia de universalización 
de la prestación eléctrica por las cooperativas a lo largo de sus más 
de 80 años de historia en el país. En la actualidad el cooperativismo 
tiene a su cargo el 58% de las conexiones rurales, un dato signifi-
cativo que revela el peso que alcanzó la organización solidaria en la 
prestación de energía. Si se toma el universo total de conexiones de 
electricidad, el cooperativismo cubre al 17% de los usuarios. Y si 
la relación se establece tomando sólo las quince provincias donde 
operan cooperativas, la cobertura sobre el total de usuarios alcanza al 
33%. En ambos casos, queda claro, que las cooperativas actúan con 
mayor presencia en las áreas rurales, allí donde el servicio es absolu-
tamente necesario pero no necesariamente rentable o sostenible. “La 
electrificación rural ha sido uno de los principales objetivos funda-
cionales de las cooperativas de electricidad, y esta nota las distingue 
hasta la actualidad. La mayor parte del mercado rural es atendido 
por el sector cooperativo eléctrico en casi toda la Argentina”, señaló 
Gallo ante el pleno de la CLER.

Además de las cuestiones financieras, en lo que hace a la electri-
ficación rural, la geografía establecía diferencias. Las dificultades de 
acceso, las distancias con las redes eléctricas y recursos energéticos 
disponibles en la región determinarán la mejor alternativa para el 
abastecimiento de energía eléctrica, ya que la conexión a la red no 
es la única solución al problema. Debían considerarse asimismo las 
posibilidades de abastecimiento aislado individual o conjunto de 
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acuerdo con la fuente primaria disponible, especialmente si se trata 
de energías renovables, solar, eólica o hidráulica. Esto último es algo 
que la federación impulsa en el presente, y abre el juego a nuevas 
soluciones para el servicio en zonas aisladas en las que las cooperati-
vas pueden ofrecer la prestación sin necesidad de llegar con tendido 
eléctrico, es decir, con una inversión mucho menor y al alcance del 
habitante de dichas zonas. Un ejemplo de ello es el Sistema Autóno-
mo de Generación de Energía Renovable (SAERCoop), que integra 
las dos fuentes de generación eléctrica renovable más utilizadas en 
la actualidad: solar fotovoltaica y eólica. La propuesta de este pro-
yecto es ofrecer a las cooperativas la posibilidad de acceder a nuevas 
alternativas de generación de energía eléctrica, brindando capacita-
ción y acompañamiento a cada una de las entidades que consideren 
aplicable esta posibilidad en el ámbito rural. Se trata de plantear 
un sistema SAER en lugar de redes rurales muy extensas cuando la 
necesidad del servicio es exclusivamente residencial o de bombeo de 
agua. Impulsado por FACE junto con la Cooperativa de Electrici-
dad, Servicios Públicos y Asistenciales de Rivadavia, de la localidad 
de Selva, se instaló el servicio en Malbrán, paraje rural de la provin-
cia de Santiago del Estero. En un campo situado a 90 kilómetros de 
distancia del tendido de cables más cercano, SAERCoop permite 
disponer de servicio eléctrico con capacidad para utilizar heladera, 
televisión, iluminación, sistema de comunicación, herramientas y 
artefactos eléctricos, hasta una potencia de hasta 3500 watts de de-
manda simultánea y una potencia pico de hasta 12.000 watts. Ade-
más, la utilización del sistema, permite suministrar agua impulsando 
bombas convencionales o preparadas para uso de energía solar.
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Capítulo 4 – Camino de integración

Nacida como una entidad de integración, ya que nucleó a las na-
cientes cooperativas eléctricas para asumir su representación y defen-
der sus derechos, FACE mantuvo a lo largo de su historia un com-
promiso institucional con la genuina integración cooperativa. En la 
memoria del ejercicio cerrado en 1941, FACE ya dejaba establecida 
su vocación integradora y revelaba las incipientes gestiones para la 
conformación de una entidad de tercer grado que nucleara a todo el 
movimiento: “Para el mejor desarrollo de sus actividades y corrobo-
rando el principio cooperativista que las fundamenta, la FACE se ha 
preocupado de estrechar vínculos con entidades afines, tales como la 
Asociación de Cooperativas Argentinas, la Federación Argentina de 
Cooperativas de Consumo, Confederación Internacional de Coo-
perativas, participando, además, en el estudio que se está llevando a 
cabo con el objeto de crear un organismo central intercooperativo 
conjuntamente con las entidades aludidas, y la Fraternidad Agraria, 
Unión Cooperativa Mantequería, Unión de Cooperativas Chaque-
ñas, Federación Entrerriana de Cooperativas, Sociedad Cooperativa 
de Manteca y Asociación de Cooperativas Agrícolas”. 

De tal modo que no sorprendió que la federación jugara un pa-
pel determinante en la constitución del organismo cooperativo que 
representa la integración concreta y efectiva en una organización 
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de tercer grado. Si bien existía cierto convencimiento acerca de la 
necesidad de aglutinar a las distintas ramas del cooperativismo en 
una asociación que representara los intereses del sector, el proceso 
llevó tiempo. Poco más de una década transcurrió desde aquel pro-
nunciamiento de FACE hasta que se concretó el trascendente paso 
integrador. El 5 de diciembre de 1962 se llevó a cabo la asamblea 
constitutiva de la Confederación Cooperativa de la República Ar-
gentina (COOPERA, hoy COOPERAR). “Estaba en el ánimo de 
todos que ya no se podía seguir actuando aislados. Quedó para el 
pasado el que cada federación se concentrara en sus problemas y 
tratara de solucionarlos con su solo esfuerzo, movido únicamente 
por sus propios y directos intereses”, se dice en el libro COOPERA. 
Reseña histórica 1962-1987. 

Ocho fueron las federaciones de cooperativas que se reunieron en 
la sede de CONINAGRO para fundar una entidad de tercer grado 
que ejerciera la representación del sector solidario de servicios. Par-
ticiparon la Federación Argentina de Cooperativas de Consumo, la 
Federación Argentina de Cooperativas de Crédito, la Federación Ar-
gentina de Cooperativas Farmacéuticas, la Federación Argentina de 
Cooperativas de Seguros, la Federación Argentina de Cooperativas 
de Vivienda, la Asociación de Cooperativas de Trabajo de la Repú-
blica Argentina, la Casa Rochdale y FACE.

El doctor Enrique Corona Martínez, presidente de esta última, 
fue designado como primer presidente de la entidad, y se fijó como 
sede provisoria la casa de FACE, en la calle Sarandí 1264. Uno de los 
objetivos iniciales de COOPERA fue la integración del cooperativis-
mo, y en tal sentido, los lazos con la otra entidad confederal, CONI-
NAGRO, se tendieron inmediatamente, constituyendo el Consejo 
Intercooperativo Argentino.

Desde entonces, FACE integra la confederación en la que ocupó 
a lo largo de la historia distintos cargos en el consejo de administra-
ción sin renunciar en ninguna circunstancia a la participación plena, 
tanto en acuerdos como en disensos acerca de las decisiones que se 
fueron adoptando. FACE defendió siempre la consolidación de la 
entidad, su fortalecimiento y crecimiento. No faltaron, ni faltarán 
seguramente, intentos de debilitar a la confederación abriendo nue-
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vos espacios que se superponen y dividen al cooperativismo. En tal 
sentido, la federación sostiene ideas que están perfectamente en sin-
tonía con el espíritu de los pioneros. Por caso, en el libro Bases para 
la gestión de FACE 3, período 2010/2011, se establece que “FACE 
fortalecerá dentro de COOPERAR el verdadero concepto de inte-
gración: no se trata de promover la creación de más federaciones de 
las mismas ramas de actividades sino de sustentar las instituciones 
existentes tratando de no generar divisiones artificiales que obede-
cen más a las aspiraciones personales que a estrategias de desarrollo 
cooperativo. (…) La posición de FACE dentro de COOPERAR, 
será que la confederación sea contundente en cuanto a las cuestio-
nes prácticas y no teóricas que alteren el camino de la verdadera 
integración. El cooperativismo argentino ya tiene una dificultad im-
portante por la falta de una integración, formal y real, entre el arti-
ficialmente denominado cooperativismo urbano y cooperativismo 
rural que complica estrategias conjuntas a la hora de defender y pro-
mover el cooperativismo. Por eso y nunca más presente que ahora, 
las palabras sabías del “Martin Fierro”, cuando dice: “Los hermanos 
sean unidos, porque esa es la ley primera, pues si entre ellos se pelean, los 
devoran los de afuera”.

El presidente de FACE, Marcelo Gallo, reafirma que “hay so-
bradas experiencias exitosas de integración horizontal y FACE pro-
movió esto a lo largo de su historia. Sobre la vertical, añade, hemos 
sido fundadores COOPERAR, con un rol muy protagónico en sus 
inicios. Después hubo una meseta y también una parte muy pobre 
de participación, cuando FACE tuvo una crisis económica, durante 
los 90. De todos modos, siempre permanecimos dentro de la con-
federación, y cuando tuvimos críticas las expresamos en la entidad. 
Nosotros apostamos a profundizar los vínculos, a estrechar lazos con 
las entidades que integran la confederación. Estamos convencidos 
de que las estructuras creadas son las necesarias, que no hacen falta 
crear nuevos sillones, que eso es una debilidad del cooperativismo, 
y no lo decimos con soberbia sino con conocimiento de causa. Lo 
hemos vivido, tuvimos una etapa de desgranamiento de cooperativas 
asociadas a FACE a partir de la creación de federaciones provincia-
les, que fue necesario crearlas, pero que no había razón para que 
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debilitaran a la federación nacional”. Para el presidente de FACE, la 
integración genuina pasa por “crear espacios de pluralidad de ideas 
y pensamientos, ya que a partir del disenso se puede construir in-
tegración, sin necesidad de crear nuevas estructuras. Esto lo hemos 
recogido también de nuestras bases, de cooperativas que dicen estar 
cansadas de que se inventen nuevas entidades, que alguien que no 
está de acuerdo con algo, en vez de pelearla desde adentro, sale con 
la idea de crear una nueva estructura”.

Ante cada desafío que se debía afrontar, el camino de la integra-
ción aparecía como alternativa y FACE era un puntal para recorrerlo. 
Cuando la telefonía comenzó a desarrollarse y resultaba imperioso 
llevar ese servicio a las zonas rurales, FACE interactuó con la federa-
ción hermana FECOTEL para potenciar el accionar de las entidades 
que actuaban en las áreas menos pobladas (ver Capítulo 3).

Comunicación y salud

Salud y comunicación fueron dos problemáticas en las que las 
cooperativas eléctricas se involucraron para dar respuesta a sus co-
munidades. En materia de comunicación debieron enfrentar una 
legislación autoritaria e ilegítima que proscribía a las entidades sin 
fines de lucro de la posibilidad de ser titulares de licencias audiovi-
suales. Esta situación estuvo vigente desde 1980 hasta 2009. En ese 
lapso, las cooperativas desarrollaron sistemas de cable pero bajo for-
mas societarias comerciales porque no podían hacer de otra forma. 
El 31 de octubre de 1996, en la sede de FACE se reunieron cerca 
de un centenar dirigentes de la entidad anfitriona, y de FECOTEL, 
FESCOE, FEDECOBA y COLSECOR, así como de cooperativas 
de base, y decidieron crear la Cámara Argentina de Cooperativas y 
Mutuales Prestadores de Servicios de Radio y Televisión (CARCO). 
El objetivo principal de esta entidad de integración del movimiento 
cooperativo era la defensa de los intereses del sector en el área de 
radiodifusión. Fue la respuesta del movimiento a la sanción de tres 
decretos presidenciales que reconocían el derecho de las entidades 
sin fines de lucro de explotar servicios de radio y televisión, pros-
criptos por la Ley 22.285 de Radiodifusión sancionada en 1980 bajo 
el régimen dictatorial. Sin embargo, las cooperativas reaccionaron 
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esta vez con reflejos, conformaron la cámara del sector y pusieron 
en marcha la gestión de trámites necesarios para obtener las auto-
rizaciones correspondientes para la prestación de servicios. Es que, 
ni bien sancionados los decretos, las organizaciones de los dueños 
de los medios de comunicación como ATA, ATVC y ARPA, siem-
pre preocupados por la “libertad de prensa” -entendida esta como la 
defensa de sus intereses comerciales -se pronunciaron contra la “des-
igual competencia” que generaría la habilitación de las cooperativas. 
Estos medios, y la historia lo demostró con claridad años después, 
estuvieron más cómodos con la ley de la dictadura que con una ley 
de la democracia.

Lo cierto es que, en el marco de un gobierno que miraba con bue-
nos ojos a la economía concentrada, este “paso en falso” que fue el 
reconocimiento de los derechos de las cooperativas tuvo corta vida. 
Corría octubre de 1996 cuando el entonces presidente de la Nación, 
Carlos Menem, se supone que a instancias de su amigo Bernabé 
Arnaudo, quien estaba al frente del INACyM (hoy INAES), firmó 
el decreto de necesidad y urgencia 1143/96 en el que, luego de des-
granar contundentes argumentos jurídicos y políticos, ponía fin a la 
exclusión de las cooperativas respecto del acceso a licencias de radio-
difusión. Cuatro semanas después, mediante otro decreto, pero sin 
ninguna fundamentación explícita (¿Cómo explicar lo inexplicable?) 
se derogaba el decreto 1143. Una muestra palmaria del poder de lo-
bby de los grandes medios que, en ese breve lapso, le hicieron saber 
al mandatario lo inconveniente que resultaba a sus intereses que se 
habilitara a las cooperativas a ejercer la comunicación. Y si algo no 
se propuso aquel presidente argentino fue afectar los intereses del 
poder económico, de tal modo que corrigió su “error” inmediata-
mente. 

En otro orden, la atención de la salud en las comunidades del 
interior argentino se hizo crítica en las décadas de los 80 y 90. El Es-
tado no cubría ese requerimiento de la población en forma integral y 
en aquellas poblaciones donde actuaban cooperativas fue surgiendo 
el pedido para que “hagan algo”. Así se comenzaron a desarrollar al-
gunas iniciativas individuales al tiempo que en el ámbito federativo 
se analizaban proyectos colectivos. 
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Cuando se comienza a conformar la idea de lo que luego sería 
la Federación Argentina de Entidades Solidarias de Salud (FAESS), 
FACE ya trabajaba en proyectos vinculados con la salud. En la pro-
vincia de Córdoba se había realizado una “Jornada de análisis de los 
servicios relacionados con la salud en las cooperativas de servicios 
públicos”, el 16 de abril de 1994. Allí se pusieron en consideración 
distintos caminos a recorrer para sumar esfuerzos en aras de promo-
ver la atención de la salud por parte de las cooperativas. En Córdo-
ba existía AMICOS (Asociación Mutual Intercooperativa Solidaria) 
una organización de cooperativas de la provincia que operaba en un 
amplio conjunto de localidades cordobesas. 

Pero la existencia de un proyecto nacional en materia de salud, 
que se cursaba en el ámbito de COOPERAR, hizo que FACE, res-
pondiendo a su naturaleza integradora, dejara de lado sus propias 
iniciativas y aportara el trabajo acumulado a favor del proyecto más 
amplio. Así, el 1° de octubre se llevó a cabo la asamblea constitu-
tiva de la Federación Argentina de Entidades Solidarias de Salud 
(FAESS). En dicho acto, realizado en la sede del Instituto Movili-
zador de Fondos Cooperativos, FACE no sólo adhirió y participó 
de la iniciativa, sino que su síndico, Jorge Espinosa, ocupó la vice-
presidencia primera del consejo de administración, y su presidente, 
Carlos Weirich, ejerció el cargo de protesorero. 

Espinosa relató el devenir de la federación en este tema en una 
entrevista realizada por la revista Cooperación Eléctrica. “La historia 
de este proyecto nace como una inquietud de FACE planteada en el 
Congreso de Tanti. Más tarde comenzamos a trabajar en el encuen-
tro realizado meses atrás en Córdoba, del que participaron represen-
tantes del IMFC y COOPERAR, además de importantes entidades 
solidarias, con las cuales acordamos que el sector cooperativo debía 
dar soluciones en el tema salud”, explicaba el síndico de FACE. “Es 
sorprendente ver cómo en seis meses logramos conformar una enti-
dad de salud, mediante trabajo mancomunado y con la intención de 
sumar a distintas experiencias”, añadía.

FAESS nucleó a federaciones y cooperativas de base, junto con 
mutuales y entidades médicas, y constituyó uno de los grandes em-
prendimientos integradores del cooperativismo argentino. En su 



77

FACE 1939-2014

acto constitutivo estuvo el Dr. Edmundo Castilho, quien presidía la 
cooperativa brasileña Unimed, con más de once millones de usua-
rios y noventa mil profesionales asociados. Castilho, vicepresidente 
de la International Health Cooperative Organization, dependiente 
de la Alianza Cooperativa Internacional, expresó a sus colegas ar-
gentinos que “la integración es un medio de sobrevivencia para el 
cooperativismo”. 

Experiencia cordobesa

También FACE alentó y motorizó iniciativas de integración de 
carácter regional. En la provincia de Córdoba, con el rol protagónico 
del Dr. Constancio Beltramo, quien durante muchos años fue un 
activo colaborador de la Federación e inspirador de muchos de los 
proyectos que allí se llevaron a cabo, especialmente a partir del nue-
vo escenario que configuró la “furia privatizadora” de los 90, cuando 
las cooperativas hicieron oportunidad de lo que podía ser una crisis 
y dieron nacimiento a un conjunto de acciones integradoras que 
fortalecieron la presencia cooperativa en la provincia. En un traba-
jo titulado La integración en las cooperativas de servicios públicos, las 
contadoras María Claudia Beltramo y Moira Fernández Acevedo, 
sostienen que “FACE y sus consejos regionales, que son agrupacio-
nes de cooperativas conformadas a partir de la pertenencia a grupos 
homogéneos de las distintas zonas que abarca el ancho mapa coo-
perativo del país han venido sosteniendo una política de creciente 
integración por áreas afines, que posibiliten un mejor aprovecha-
miento de los recursos del sector mejorando la competitividad de las 
organizaciones locales”.

Beltramo y Fernández describen el contexto en el que se lanzaron 
las nuevas entidades cooperativas de la siguiente manera: “Es justa-
mente desde la apertura de la economía del país al mundo, que pa-
ralelamente el Estado abandona todo protagonismo en los distintos 
sectores de la actividad económica depositando en manos de los par-
ticulares los espacios que antes gestionaba. La creciente globalización 
de la economía comenzó a exigir a las empresas de distinta índole una 
constante reducción en sus costos a fin de poder competir con éxito 
frente a otras situadas en diferentes países. Las empresas de servicios 
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públicos debido al hecho de operar en mercados continuos no siem-
pre advirtieron rápidamente la necesidad de reducir precios a favor 
del público con el resultado que es fácil de imaginar en el caso de 
las empresas de estructura capitalista: incremento de las ganancias. 
Las cooperativas despreocupadas de esa cuestión continuaron por un 
tiempo descuidando su estructura de costos hasta comprender que 
no era posible nadar contra la corriente”. 

En Córdoba ya había un antecedente de organización coopera-
tiva impulsada por FACE para potenciar las posibilidades de las en-
tidades de base. La Cooperativa de Cooperativas de Gas Servicios 
Públicos y Vivienda Córdoba Ltda. (UCOOPGAS), creada por 14 
entidades con el fin de comercializar gas envasado de uso domicilia-
rio, inició sus actividades en 1985 y rápidamente logró reducir los 
costos de este combustible. El dirigente Armando Boatti, consejero 
de FACE y presidente de la Cooperativa de Electricidad de Elena, 
recuerda que “en las postrimerías de 1983, viendo la disolución de la 
empresa Gas del Estado, y avizorando desde la perspectiva coopera-
tiva de que en manos privadas los precios del producto subirían por 
un lado, y con el ánimo de asegurar la provisión por otro, con peso 
exacto y precio justo, un grupo de cooperativas decidió crear una 
planta fraccionadora de gas en garrafas y cilindros”. La operatoria 
de la cooperativa de cooperativas resultó un éxito y su actividad se 
amplió a la instalación y distribución de gas propano en garrafones y 
zepelines, y tiene en la actualidad más de 4.000 tanques de distinta 
capacidad instalados en el centro y norte de la provincia, área que 
atiende con logística propia en materia de transporte, provisión, ins-
talación, y distribución del producto.

En el área de los servicios sociales las cooperativas actuaban dis-
persas, con fuerte presencia en este rubro, pero sin conexión entre sí. 
La integración se dio en este segmento para reducir costos a través de 
la acción colectiva, y en 1991 se constituyó AFUCRA (Asociación 
Funeraria del Centro de la República Argentina), una entidad sin fi-
nes de lucro mediante la cual se coordinó la cobranza de los servicios 
prestados a obras sociales. 

En el campo financiero, dirigentes de doce cooperativas del Con-
sejo Regional Centro Oeste y una del Noreste de FACE Córdoba 
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conformaron el Instituto para el Financiamiento de Cooperativas 
de Servicios Públicos (IFICOSEP). La asamblea constitutiva se llevó 
a cabo en la localidad de Almafuerte Poco menos de un año antes 
Constancio Beltramo había formulado esta propuesta en un semina-
rio del Instituto de Estudios Cooperativos y Mutuales. En un artículo 
publicado en el libro Nueva visión del cooperativismo argentino, editado 
por el Colegio de Graduados en Cooperativismo y Mutualismo de 
la República Argentina en 1999, el propio Beltramo señalaba que el 
IFICOSEP era “una herramienta de singulares méritos para apoyar el 
progreso de las pequeñas y medianas localidades del interior provin-
cial, acordando ayudas rápidas y ágiles por montos muy relevantes en 
algunos casos”. Las contadoras Beltramo y Fernández sostienen en su 
investigación que “esta organización integrativa propia, especializada 
y con capacidad de generar confianza entre los ahorristas, fue el resul-
tado de la comprensión por parte de los dirigentes de que el factor ca-
pital es cada vez más escaso para las cooperativas y de que sólo con una 
organización de este tipo se podría acceder al mercado de capitales”.

Otra iniciativa cobijada por FACE en sus inicios fue la Unión 
Cooperativa Eléctrica Limitada del Centro Argentino (UCELCA). 
Creada en 1993 por más de 50 cooperativas con el fin de incursionar 
en el área de generación de energía eléctrica. En la actualidad participa 
de la operación de una central en Río Tercero y a lo largo de su tra-
yectoria ha ido impulsando distintos desarrollos como el Sistema de 
Información Geográfica GIS. Actualmente está avanzando en distin-
tos proyectos de generación alternativa de energía: hidráulica, eólica y 
biomasa. 

En el campo de la salud, ya fue mencionado que existía un ante-
cedente integrador en Córdoba: AMICOS, la Asociación Mutual In-
terCooperativa Solidaria. Creada en 1995 por FACE Córdoba, surgió 
como iniciativa de varias cooperativas de servicios públicos de Córdo-
ba, ante la necesidad que había en sus comunidades de una respuesta 
en la atención de la salud, frente a la ausencia de prestaciones estatales 
y los altos costos de las coberturas privadas. AMICOS cuenta con una 
amplia red de prestadores, que cubren, a través de una atención per-
sonalizada, todos los aspectos de la salud priorizando la prevención y 
a un costo accesible. 



80

Huellas de una historia

Otro hecho integrador ocurrido en la provincia de Córdoba en 
los 90, con vigencia actual y proyección al futuro, fue la conforma-
ción del grupo ACERO (Asociación de Cooperativas Eléctricas y 
Servicios Públicos Regional Oeste Ltda.). Su presidente, Armando 
Boatti, se refiere a los orígenes de la entidad. “Fue el sentido inte-
grador inspirado en FACE el que nos llevó a encarar este proyecto. 
En la década de los 90 cinco cooperativas del centro-sur de Córdo-
ba, situadas sobre la ruta 36, en las localidades de Los Cóndores, 
Berratarán, Elena, Alcira Gigena y Coronel Baigorria, comenzaban 
en forma individual a pergeñar la idea de dotar a sus asociados de la 
distribución de gas por redes. Asado de por medio, la dirigencia de 
la Cooperativa de Baigorria invitó a sus pares a una reunión informal 
para intercambiar ideas acerca de lo que cada uno había avanzado 
en el tema. De ésa reunión surgió la idea de asociarse con el objeto 
de achicar costos de estudios, compra de materiales y mano de obra. 
Lejos se estaba aquella fría noche invernal, rememora el dirigente, de 
imaginarse siquiera que cuatro años después y de innumerables ges-
tiones, marchas y contra-marchas, estas cinco localidades mediante 
el tesón y el esfuerzo de sus cooperativas lograban dotar sus pobla-
ciones de gas natural”.

Boatti concluye su relato detallando cómo siguió adelante la en-
tidad integradora luego de concretar su objetivo primordial. “Que-
daban dos opciones: disolver la sociedad cooperativa, o darle vida 
y continuidad institucional. Resolvimos por lo segundo, y así, por 
un lado, encaramos con nuevos emprendimientos, entre ellos, un 
convenio con Telecom por mantenimiento de telefonía fija, planes 
de ahorro sin fines determinados, etcétera, y logramos recientemente 
firmar con la Empresa Provincial de Energía de Córdoba, un con-
venio de co-gestión, administración y ejecución de obra de una es-
tación transformadora de de 132/33 KVA, que asegura la provisión 
de energía por los próximos 50 años a siete localidades y cinco villas 
turísticas del centro-sur de la provincia”. Un aporte del cooperati-
vismo nucleado en FACE, en definitiva, para una zona que muestra 
un constante desarrollo tanto en lo turístico como en lo industrial, 
donde sobresalen el procesamiento de madera, minerales, fábricas y 
curtiembres. 



81

FACE 1939-2014

Gas y turismo 

En el seno de FACE, y a partir de una decisión de la federación 
en el sentido de impulsar la participación de las cooperativas en la 
expansión del servicio de gas, nació una entidad de segundo grado 
con el objetivo de aunar esfuerzos en el sector a efectos de mejorar el 
posicionamiento solidario y multiplicar su presencia a nivel nacio-
nal. Un objetivo inicial de la Federación fue la creación de 14 plantas 
de gas licuado, que se fueron construyendo en base al esfuerzo de 
las cooperativas con el apoyo y asesoramiento técnico de FACE. Las 
dificultades para operar en mercados altamente concentrados fueron 
muchas, pero también fueron muchas las estrategias compartidas 
por las distintas cooperativas, que se apoyaban mutuamente para 
consolidar su presencia. 

Cuando se concretó la privatización de Gas del Estado las cooperati-
vas dejaron de contar con un proveedor único y estatal del gas licuado de 
petróleo y debieron entenderse con empresas comerciales. La diferencia 
de fuerzas entre las partes ameritaba que la integración, hasta entonces 
en ciernes, tomara forma definitiva. De ese modo quedó conformada 
en el seno mismo de FACE la Cámara de Cooperativas de Gas (CADE-
GAS), entidad que hoy nuclea, bajo el nombre Cooperativa Argentina 
de Provisión de Gas Licuado, a trece cooperativas de siete provincias. 
Cuenta con un taller propio de reparación de garrafas, montado en la 
ciudad de Las Varillas, provincia de Córdoba, mantiene sólidos vínculos 
con el sector pyme del rubro gasífero, y no ceja en su lucha por una mar-
co regulatorio para el gas licuado. En su décimo aniversario, la entidad 
difundió una declaración en la que manifiesta que “no cejará en su es-
fuerzo para remover las trabas opuestas por los intereses oligopólicos, re-
quiriendo a nuestros gobernantes la transparencia necesaria para brindar 
los servicios en igualdad de condiciones con las empresas comerciales. Y 
poder así universalizar el servicio al que actualmente sólo acceden quie-
nes están en mejores condiciones económicas y en las grandes urbes. La 
justicia de los reclamos cooperativos y la movilización consciente de los 
cooperadores permitirán sin dudas despejar las trabas existentes y seguir 
avanzando en el camino del progreso económico con equidad social”. 
En tanto, el 14 de noviembre de 1988, dirigentes de 9 cooperativas 
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eléctricas de Misiones -Eldorado, Montecarlo, Puerto Rico, Aristóbulo 
del Valle, Leandro N. Alem, Oberá, Concepción de la Sierra, Dos de 
Mayo y 25 de Mayo- constituyeron MISCOOPGAS, una entidad que 
las agrupó para acometer un proyecto indispensable para sus comunida-
des: crear una alternativa de provisión de gas envasado en una provincia 
que carece del servicio por redes y que se encontraba a merced de un pu-
ñado de prestadores que no respondían a las necesidades de los usuarios. 
El impulso de FACE fue clave para que se concretara la iniciativa cuyo 
primer gran paso fue la construcción de una planta fraccionadora en el 
paraje Mbopicuá, de Puerto Rico.

La región del NEA, más precisamente las provincias de Chaco, 
Formosa, Corrientes, Misiones y el norte de Santa Fe, es la única 
en el país que padece aún la falta de un gasoducto que haga posi-
ble el servicio de gas por redes. Siempre postergado, el proyecto del 
gasoducto parece ahora un poco más cerca de concretarse, según 
anuncios oficiales y teniendo en cuenta que en el presupuesto 2014 
aparecen partidas destinadas a la obra. En tal sentido, MISCOOP-
GAS trabaja en un proyecto que será muy útil cuando los misioneros 
tengan el ducto cerca de sus ciudades.

Otra experiencia conjunta fue la que constituyó una iniciativa 
integradora junto con una entidad asociada. FACE suscribió con la 
Cooperativa Popular de Electricidad de Santa Rosa, el 13 de junio 
de 1984 un convenio de integración económico-industrial para la 
instalación de una fábrica para el revestimiento de protección anti-
corrosiva de las cañerías de acero para instalaciones de gas. La capa-
cidad inicial de la fábrica era de 40.000 metros mensuales, la cual 
cubría cerca de una tercera parte de la producción del mercado para 
redes de aquel momento. 

En otro orden, FACE participó, a través de su presidente Mar-
celo Gallo, del Primer Congreso Federal de Turismo Cooperativo y 
Mutual, llevado a cabo los días 30 y 31 de octubre de 2003 en Villa 
del Dique, provincia de Córdoba. Allí se decidió la puesta en marcha 
de un interesante proyecto de articulación entre cooperativas y mu-
tuales para desarrollar la actividad turística. Con el activo impulso 
del Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social (INAES) 
se constituyó la Federación de Cooperativas y Mutuales de la Red 
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Federal de Turismo Cooperativo y Mutual. Esta entidad logró, años 
después, el reconocimiento por parte del Estado como prestador in-
tegral de servicios turísticos, es decir, viajes, alojamientos, cruceros, 
estadías, gastronomía,  excursiones y todo aquello que gira en torno 
a la actividad turística.

En definitiva, FACE destaca las iniciativas integradoras que supo 
desplegar a lo largo de su historia pero también reconoce que no es 
suficiente. El vocablo integración remite a la acción de integrarse, es 
decir, de constituir un todo, completar una unidad, sumar lo diverso 
para formar algo nuevo. En el marco del movimiento cooperativo, 
la integración es una de esas palabras clave, quizás la más mencio-
nada en los discursos, la más escrita en las publicaciones del sector. 
Pero, de tanto mencionarla se puede decir que no se hace más que 
subrayar su ausencia. Si el movimiento cooperativo no es aún más 
importante en nuestro país y la región es, entre otras razones, por 
la falta de una mayor integración, pensada no sólo como necesidad 
principista sino también como una estrategia eficaz para crecer. En el 
discurso de apertura del XIV Congreso Nacional de FACE, realizado 
en Villa Carlos Paz, en noviembre de 2009, el presidente de la enti-
dad, Marcelo Gallo, expresó: “Tenemos una larga trayectoria en ese 
sentido y no abandonaremos ese camino aunque haya que sortear 
cada días más obstáculos. En ocasiones, nos sorprenden actitudes 
de ciertos dirigentes o instituciones, porque parecen actuar con el 
objetivo de dividir al movimiento cooperativo. Nuestra experiencia 
nos ha convencido de que el trabajo serio y perseverante es el que a 
la larga fructifica. No dejaremos de lado ese camino aunque insistan 
aquellos que, con dudoso accionar, dividieron al movimiento coope-
rativo eléctrico de nuestro país en favor de sus propios intereses sec-
toriales o individuales, para luego, salvando las apariencias, convocar 
engañosamente a la unidad del cooperativismo eléctrico”.

Proceso de reestructuración

Hasta la década de los 70 FACE ostentó la representación única del 
cooperativismo eléctrico argentino, nucleando a casi todas las coope-
rativas del sector sin mayores disidencias en un marco de pluralidad 
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y divergencias pero en el que predominaba la unidad. En los últimos 
40 años eso dejó de ser así. Los factores que incidieron para que se 
produzca esta suerte de disgregación del sector solidario eléctrico son 
múltiples y la preponderancia de cada uno varía según quien relata la 
historia. Problemas económicos suscitados por el impacto de la crisis 
en el funcionamiento del almacén de materiales, apetencias políticas 
de dirigentes que prefirieron ser líderes de entidades regionales que 
pelear desde adentro en la federación, diferencias políticas genuinas, 
disputa entre las cooperativas “grandes” y las “chicas”, cambios en el 
escenario del sector que requerían una mayor presencia en las pro-
vincias, entre otros, pueden mencionarse en el momento de intentar 
explicar el alejamiento de cooperativas de FACE y la creación de fede-
raciones provinciales por fuera de la estructura nacional. 

Lo cierto es que FACE había construido, en realidad las coopera-
tivas asociadas lo hicieron, una infraestructura necesaria para aten-
der los requerimientos de 600 entidades y luego debió afrontar una 
reestructuración para adecuarla a la nueva situación. Este proceso 
fue largo y complicado y tuvo costos institucionales que no se pue-
den soslayar. 

El 4 de junio de 1975 se anuncian medidas económicas por parte 
del entonces ministro de Economía, Celestino Rodrigo, en lo que se 
conoció como “Rodrigazo”, una fuerte devaluación del peso frente 
al dólar, consolidando un proceso inflacionario explosivo. En ese 
marco, FACE continuó operando con el almacén de materiales en 
las mismas condiciones en que lo hacía: ofreciendo financiamiento a 
bajas tasas de interés a las cooperativas. En el libro Aportes para el de-
sarrollo de las cooperativas de electricidad, Juan Lawrie, actual tesorero 
de la federación, recuerda que “si esto fue por impericia, cumpli-
miento de pautas propias de cooperativistas de ley o por conniven-
cia con las cooperativas que adquirían esos materiales, escapa a los 
alcances de este relato. Lo cierto es que se produjo, según recuerdan 
los memoriosos, tal situación de desconfianza y descontento entre 
cooperativas que se desató una importante ola de desafiliaciones”. 

También hubo quienes impulsaron la disolución de FACE y la 
creación de una suerte de confederación del cooperativismo eléctri-
co que nucleara a las federaciones provinciales. El reclamo en este 
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punto tenía que ver con lo que consideraban una insuficiente parti-
cipación regional en el consejo de administración. En ese proceso se 
realizaron reuniones en distintos puntos del país en busca de encau-
zar una solución que permitiera no seguir profundizando la división 
en marcha. Un editorial de la revista Cooperación Eléctrica, fechada 
en diciembre de 1977, da cuenta del clima que se vivía en el ámbi-
to cooperativo en la época: “las cooperativas, desde las muy peque-
ñas hasta las muy grandes, desde las muy mal administradas hasta 
las muy bien administradas, la igualdad que preconiza la situación 
cooperativa hace que las más grandes consideren como hermanas a 
las más pequeñas y de menores recursos, a las que deben ayudar”. 
Dicho texto continuaba señalando que “es muy corriente observar a 
dirigentes cooperativistas que se consideran dueños de la verdad, de 
la honestidad, de la moral y de la eficiencia en detrimento de otros 
cooperativistas que con igual fe pero con diferente punto de miras 
o distinta capacidad, aprecia las cosas de otra manera. No se tendrá 
un buen movimiento cooperativo si cada una de las células que lo 
componen, o sea, cada una de las cooperativas que constituyen el 
conjunto no llevan a grado óptimo su administración y su explota-
ción técnica y financiera”. 

Nueve meses después, en septiembre de 1978, otro editorial de 
la revista muestra que no se habían acallado las disputas. “¿En aras 
de la real unidad del movimiento cooperativo, puede considerarse 
valiosa la creación de una nueva entidad de tercer grado? Porque no 
debemos perder de vista que cada una que se les agregue contribui-
rá a que las restantes presenten cada vez menor representatividad, 
debilitando de esta forma tanto a aquellas como a esta última”. La 
federación se preguntaba además: “¿Resulta positiva la existencia de 
un cooperativismo eléctrico aislado, divorciado de la realidad del 
movimiento cooperativo y promoviendo exclusivamente intereses 
de sus sector…? A todas luces que el solo considerar la cuestión lo 
muestra como divorciado de la esencia filosófica cooperativa y señala 
un incongruente paso en su marcha de futuro”. 

En ese marco, FACE debió abocarse a readecuar sus estructuras a 
la nueva realidad. Comenzada la década de los 80 ya no era la única 
federación de cooperativas eléctricas, había sufrido una merma en 
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la cantidad de entidades asociadas, pero seguía contando con la in-
fraestructura y el personal destinado a responder a los requerimien-
tos de 600 cooperativas. 

Esto tuvo como correlato una crisis económica de la entidad que 
debió afrontar la reducción de dichas estructuras, con un alto im-
pacto humano además del monetario por lo que significó impulsar 
el alejamiento de empleados y asesores que formaban parte de la 
Federación. 

En lo institucional, se realizaron algunas modificaciones estatuta-
rias que dieron lugar a arduos debates y que significaron, a partir de 
una actitud reprochable de las entidades que por no formar parte de 
consensos mayoritarios se alejaron de la institución y de este modo la 
debilitaron, se llegó a una asamblea extraordinaria cuya convocatoria 
llamaba a tratar dos proyectos de reforma estatutaria, avalados por 
sendos grupos de cooperativas. En septiembre de 1982 el Consejo 
de Administración encargó al gerente Carlos Zéliz y al asesor legal 
José Mogliani, la redacción definitiva del estatuto de FACE, a efec-
tos de someterlo a consideración de las cooperativas y luego elevarlo 
al INAC para su aprobación. En diciembre de 1985 una asamblea 
extraordinaria aprobó el estatuto con cambios destinados a favorecer 
una mayor participación de las cooperativas asociadas. Se estable-
ció la realización de asambleas distritales convocadas por el consejo 
de administración a efectos de dilucidar los candidatos a integrar el 
cuerpo directivo. Además, dicha reforma determinó que la represen-
tación en el consejo de administración se realizaría de la siguiente 
manera: 1) provincias con más de 100 asociadas, tres titulares y tres 
suplentes; 2) provincias con 50 a 99 asociadas, dos titulares y dos 
suplentes; 3) con 3 a 49 asociadas, un titular y un suplente; 4) para 
el conjunto de las que tengan menos de 3 asociadas, un titular y un 
suplente. En el proceso de discusión del cambio estatutario dirigen-
tes de la federación y el entonces gerente Carlos Zeliz Casals partici-
paron de jornadas regionales para exponer el proyecto y debatir con 
las entidades de base la propuesta.

Juan Lawrie, en el libro Aportes para el desarrollo de las cooperativas 
de electricidad, recuerda que “largas reuniones y consultas mediante, 
salió la estructura que sigue vigente hasta hoy con ligeras variantes. 
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En resumen consiste en asegurar la presencia de representantes de 
todas las provincias en el Consejo de Administración. Estos son pro-
puestos por las asambleas de distrito locales y concurren en un nú-
mero relativamente proporcional a la cantidad de cooperativas de la 
provincia que representan”. El actual tesorero de la federación afirma 
en su artículo que “el refuerzo de los roles de los consejos regionales 
ha sido y es una tarea que ha merecido el mayor de los esfuerzos y 
ha probado su eficacia para asegurar la presencia de la representación 
nacional en el ámbito local y viceversa”. 

En primera persona

Las vivencias y recuerdos personales aportan nuevos elementos 
para formarse una idea propia acerca de lo ocurrido. Acerca de la 
convivencia de grandes y pequeñas cooperativas, Juan Carlos Cis-
mondi, participe en decenas de asambleas federativas, habla acerca 
de la etapa en la que aún no habían salido a la luz las principales 
divergencias. “Las cooperativas chicas votábamos, pero las coope-
rativas grandes decidían. En las primeras asambleas de las que par-
ticipé me sorprendía la vehemencia con la cual se desarrollaban, las 
grandes discusiones se producían por resoluciones que tomaba en 
el Consejo de Administración, que no era tan amplio como ahora, 
tenía no más de diez integrantes”. 

En el caso de la provincia de Córdoba, lo ocurrido a nivel nacio-
nal tuvo impacto en la provincia y se sumó a los factores locales. Re-
cuerda Guillermo Magnasco que “las cooperativas m��������������á�������������s grandes em-
piezan a hablar de algo que cada tanto vuelve a surgir en la filosofía 
del movimiento cooperativo, de por qué las cooperativas más chicas 
van a tener un voto como la más grandes. Como si el principio un 
asociado un voto fuera válido sólo para las cooperativas de primer 
grado pero no para las de segundo. Entonces se armó una reunión 
para discutir esa ponencia en Rio Tercero, y el debate fue pesado, las 
discusiones fueron bastante fuertes. Naturalmente, lamenta, termi-
nó la reunión y treinta días después nos llego la carta anunciando 
que se había conformado FECESCOR”. 

En tanto, Raúl Bergero, asesor de FACE Córdoba y contador 
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especializado en cooperativas de servicios públicos, cuenta que 
“comenzó la disgregación en Córdoba cuando algunas cooperati-
vas plantearon que no se sentían representadas por FACE, querían 
conformar un organismo para tratar problemas locales y así nació 
FECESCOR”. Acerca de las circunstancias que rodearon aquellos 
episodios, explica que “por un lado había un problema laboral con 
el convenio colectivo que se resolvía con FACE Buenos Aires, y otro 
con las tarifas, que lo resolvíamos aquí con la EPEC. Pero existían 
otros problemas de vinculación con el gobierno provincial, y creo 
que no supimos reaccionar a tiempo en crear un organismo dentro 
de FACE, que responda a tiempo esos requerimientos”. 

La creación de la Asociación Coordinadora de Consejos Regio-
nales de la provincia de Córdoba, FACE Córdoba, significó el co-
mienzo de la recuperación de cooperativas para la federación. Oscar 
Orecchia, presidente de la Cooperativa Eléctrica de Hernando fue 
titular de dicho espacio y cuenta cómo, mientras se atendía la par-
ticipación del cooperativismo en el proceso de privatizaciones, se 
desarrollaba una intensa actividad para recuperar el terreno perdido 
en lo institucional. “En los 90 se trabajaba mucho en la parte ins-
titucional con las cooperativas, organizábamos charlas, armábamos 
debates, hablábamos de que se debatía en el futuro de la energía en 
Córdoba y el país”, recuerda el dirigente. “Nosotros no teníamos la 
concesión que reclamábamos desde que estaba el gobernador Edua-
ro Angeloz, lo seguimos pidiendo con Ramón Mestre y finalmente 
se logra con José Manuel De La Sota, porque insistíamos en que no 
teníamos áreas de jurisdicción. Córdoba no había sufrido privatiza-
ciones, porque el gobierno dijo que no iba a privatizar la empresa 
provincial de energía, pero sí termino concesionando un grupo de 
centrales y el movimiento cooperativo junto con el sindicato regio-
nal de Luz y Fuerza de Villa María se hizo cargo de la explotación 
de las tres centrales”. Orecchia destaca asimismo la participación de 
FACE en casi todos los procesos de integración que se desarrollaron 
en la provincia. 

Por su parte, Neri Nanzer, quien se integró al nuevo espacio re-
gional convocado en 1997 por el presidente de FACE, Luis Bertalot, 
recuerda que “FACE estaba perdiendo una o dos cooperativas por 
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mes, quedaban apenas más de 50 cooperativas, de las cuales habían 
muchas que no pagaban la cuota”. La primer tarea que nos involu-
craba a todos, relata Nanzer, fue la recuperación de cooperativas, fue 
mucho el esfuerzo pero llegamos con los años a superar el centenar”. 

Dos dirigentes entrerrianos vivieron en carne propia esta etapa de 
FACE. Juan Felix Lawrie, actual tesorero, fue gerente, protesorero y 
vicepresidente de la Federación. Su relato es el siguiente: “Cuando 
se produce el “Rodrigazo” (megadevaluación de la moneda, ajuste 
tarifario y de precios, caída a pique de los salarios y disparada de 
la inflación), las grandes cooperativa vaciaron el almacén de mate-
riales, es decir, compraron en cantidades mayores a lo habitual y 
FACE no pudo pagar la deuda financiera que se le creó porque los 
precios se dispararon. Eso perjudicó a las cooperativas pequeñas que 
sobrevivían gracias al manejo que hacían con la adquisición de ma-
teriales. En ese clima de descontento, muchas cooperativas se fueron 
de FACE y lideraron la creación de federaciones provinciales. Re-
cuerdo que se generó una comisión permanente, que yo integraba, 
para mantener conversaciones con cooperativas que renunciaron y 
con las otras federaciones que se habían formado. Había una tesis 
en el sentido de que FACE debía convertirse en confederación. Dis-
cutimos eso en cada una de las regiones, porque para nosotros no 
correspondía liquidar a FACE para transformarla. Lo cierto es que 
con la salida de cooperativas, además de redimensionarse la cuota de 
sostenimiento, se reescribió el estatuto. Se estableció una represen-
tación obligatoria, por primera vez, de todas las provincias, ya que 
anteriormente lo único que se establecía era que ninguna provincia 
podía tener más de tres consejeros, pero podía pasar que haya pro-
vincias sin ningún consejero. Muchos dirigentes de las federaciones 
provinciales dijeron que si eso se cambiaba, podían reconsiderar su 
reingreso a FACE. Eso se hizo, pero no volvieron”. 

En tanto, José María Villanueva, síndico de FACE entre 1983 y 
2004,  coincide con la importancia de lo ocurrido con el almacén 
de materiales en el marco del Rodrigazo. “Una cooperativa grande 
aprovechó y se llev���������������������������������������������ó�������������������������������������������� mucha mercadería, y no se pudo reponer. En-
tonces eso trajo alguna reacción contra esa cooperativa, y algunos 
de los gerentes que la manejaban se fueron de FACE”, afirma el 
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dirigente de Gualeguaychú. Otro factor fue, a su juicio, que FACE 
había modificado su estatuto estableciendo que los gerentes y el per-
sonal no podían ser consejeros de la Federación. Nosotros siempre 
consideramos que reformaron el estatuto para eso, como respuesta a 
esa situación. Entendimos siempre que era una injusticia porque si 
un socio común de la cooperativa, aun no siendo del consejo de la 
administración, podía representar a su cooperativa en la Federación, 
¿cómo era posible que un funcionario no pudiera hacerlo? Nor-
malmente los funcionarios son los que conocen la mecánica diaria 
de la cooperativa, además había muchas cooperativas rurales en las 
cuales el gerente era el alma mater de las cooperativas”. Villanueva 
agrega más elementos que motivaron la reestructuración de FACE. 
“La federación le daba una mano a todas las cooperativas que se 
armaban, en los pueblos no existía el profesionalismo que existe hoy 
día”, evoca. “FACE tenía ingenieros que desarrollaban proyectos, 
por ejemplo, los de electrificación rural se hacían en FACE. El arma-
do administrativo se hacía en FACE, todo lo hacía FACE. Después 
fueron apareciendo contadores, ingenieros electromecánicos, inge-
nieros electrotécnicos y muchas cooperativas fueron contratando sus 
propios ingenieros, vecinos de sus localidades. Eso hizo que en algún 
momento los departamentos de FACE, antes permanente demanda-
dos, quedaran ociosos. Esto era un proceso natural, los proveedores 
importantes de FACE, como algunos que en la actualidad existen 
como empresas, le vendían a FACE y FACE le vendía a las coope-
rativas, ese era el motivo del almacén de FACE. Transformadores, 
cables, grúas, todo pasaba por FACE. Pero cuando las cooperativas 
empezaron a tener su propia estructura, en algunos casos, fueron 
perdiendo interés en la Federación. Entonces -completa- veníamos 
de una estructura adecuada a las necesidades de cooperativas muy 
grandes que estaban en la Federación, incluso había departamen-
to de gas, departamento de agua, departamento de redes de distri-
bución, una estructura administrativa de mucho personal (con tres 
auxiliares por sector), la asesoría legal era muy importante también. 
Una estructura tan grande dejó de ser necesaria y por eso hubo que 
reducirla”. 
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Dificultades

Finalizando la década de los 90 FACE atravesaba un momento 
crítico, fruto del achicamiento sufrido y la pérdida de representa-
tividad. En la memoria del ejercicio 1997/1998 se daba cuenta de 
algunos aspectos positivos en medio de la difícil situación. Se daba 
cuenta de “una profunda renovación en la estructura de gestión”, el 
“ordenamiento de la situación económica y contable” y el inicio de 
una depuración del padrón de asociadas. Lo cierto es que la reestruc-
turación no estaba terminada ni mucho menos, y con el agravamien-
to de la situación económica general del país, la ecuación económica 
de FACE sufrió nuevamente. 

Cuando asumió la presidencia, en 1997, el misionero Carlos 
Weirich encontró un panorama difícil. “Teníamos sobre el escritorio 
tres renuncias de cooperativas, dos o tres cartas documentos recla-
mando la entrega de camionetas por los planes de compras agru-
padas, sumado a un continuo alejamiento de cooperativas que no 
habían sido llamadas para saber cuáles eran los motivos y si podían 
cambiar de parecer”, relata. El ex presidente recuerda como motivos 
de aquella sangría que, antes de su llegada a la Federación y como ya 
se ha consignado en este libro, “se produjo una gran confrontación 
de líneas de pensamiento. Por un lado estaban aquellas cooperativas 
que pretendían que FACE se constituyera como una confederación 
y por otro quienes pretendían que continuaran como federación. 
Ganó por muy poco margen la línea de pensamiento que sostenía 
que FACE debía continuar como una federación, y las cooperati-
vas que perdieron conformaron las federaciones provinciales. En 
líneas generales las cooperativas más grandes son las que se fueron 
de FACE, y dejaron un hueco importante, pues la estructura de la 
Federación era para atenderlos a ellos”. Coincide también Weirich 
con malas jugadas operadas con el almacén de materiales años antes. 
“Otro golpe fue el del “Rodrigazo”, porque había un excelente sector 
de compras, el almacén estaba abarrotado de material eléctrico, y las 
cooperativas que fueron más hábiles, las que estaban más cerca de 
FACE aprovecharon y sacaron materiales en momentos inflaciona-
rios para llevar cosas que necesitaban y cosas que no necesitaban, pa-
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garon a plazo y así fue como se limpiaron los depósitos y se terminó 
el sector de compras y suministros”. 

Acerca de cómo fue encauzando la reestructuración en aquel 
contexto, Weirich responde que “sin fondos propios, con la ayu-
da de entidades amigas, como el Instituto Movilizador de Fondos 
Cooperativos y el Banco Credicoop, y con aportes voluntarios de 
cooperativas asociadas, conseguimos armar un fondo para retiros vo-
luntarios. Entonces sin echar a nadie, se habló uno por uno y fuimos 
reduciendo el plantel que estaba sobredimensionado. En el caso de 
los asesores no había retiro voluntario, pero si un cambio de rol. 
Con igual criterio actuamos con la sede. FACE tenía 5 pisos, incluso 
algún piso sin personal, vacío, y mantener ese edificio era un costo 
grande. En ese momento se inició la búsqueda en otro lugar. Esa es 
la historia de cómo nos fuimos de la calle Sarandí y nos mudamos a 
la sede de la calle Corrientes”, concluye. 

La asamblea del año 2000 decidió crear una comisión destinada 
a analizar las distintas posibilidades que se presentaban para encarar 
la reestructuración. Un año más tarde, dicha comisión presentó un 
informe a la asamblea. Allí, Luis Pozzo, hoy titular de FACE Cór-
doba, advertía que pese a que se había achicado el pasivo de la insti-
tución, su magnitud seguía siendo preocupante. Al mismo tiempo, 
proponía una reducción gradual de las cuotas de sostenimiento con 
una porción de las mismas destinada a capitalización. El actual presi-
dente de FACE fue el otro miembro informante de aquella comisión 
que planteó, entre otras medidas, la reestructuración del personal en 
relación de dependencia continuando la política de retiros volunta-
rios y jubilaciones anticipadas, la reconversión del cuerpo de asesores 
y la reprogramación del funcionamiento de la mesa directiva, con-
sejo de administración y comisión fiscalizadora. Pozzo hizo hincapié 
en que el plan se aceleraría notablemente si se concretaba la venta del 
edificio de la calle Sarandí (FACE ya se había mudado a la sede de la 
avenida Corrientes), mientras que Gallo se refirió a la promoción de 
nuevas afiliaciones otorgando un valor reducido de la cuota de sos-
tenimiento en los primeros seis meses. La comisión fue ratificada, se 
decidió convocar a asambleas extraordinarias en medio del ejercicio 
a efectos de hacer un seguimiento del proceso de reestructuración. 
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Flavio Vega, actual coordinador institucional, vivió desde adentro 
de la federación el achicamiento de personal. “Mi ingreso en el año 
1999 se debió a una modalidad muy común en aquella época, un ré-
gimen de pasantías suscripto con la Facultad de Derecho de la UBA, 
del mismo modo que otros estudiantes que ya estaban en el área con-
table a partir de convenios alcanzados con la Facultad de Ciencias 
Económicas. Era una metodología propia de la década que significa-
ba una alternativa de solución más que viable para reducir los costos 
de las empresas. Aquí se hizo con esa intención porque la Federación 
había quedado chica en un edificio enorme y con servicios que ya 
había dejado de prestar en su momento, pero que ahora estaba en 
una etapa de reducción, ya que las cooperativas se autoabastecían y 
no necesitaban tanto de la intervención de FACE”. 

Vega recuerda una circunstancia no demasiado lejana en el tiem-
po, que también muestra cuánto puede afectar a la economía solida-
ria la desunión y los intereses particulares puestos por delante de los 
generales. El abogado, quien participa del asesoramiento en materia 
laboral a las cooperativas, evoca una posibilidad que se presentó para 
rediscutir el convenio colectivo vigente para el sector, que data de 
1975, frustrado fundamentalmente por responsabilidad de los pro-
pios cooperativistas. “En 2001 hubo una oportunidad histórica de 
renegociar el convenio colectivo, que el cooperativismo desaprove-
chó, y eso se debe a la atomización en que se encuentra inmerso el 
sector. En aquella ocasión, como consecuencia de la Ley de Reforma 
Laboral (Ley 25.250), que puso fin a la ultraactividad y dispuso la 
posibilidad de renegociar el convenio, surgió una gran oportunidad 
teniendo en cuenta los problemas que la aplicación del convenio pro-
voca a las cooperativas. Pero primero se debía dejar en claro quién se 
iba a sentar a negociar del lado de la patronal. En principio, debían 
ser los signatarios del convenio 36/75, es decir, el sector cooperativo, 
representado por FACE y la Federación Argentina de Trabajadores 
de Luz y Fuerza (FATLYF). Sin embargo, la realidad del movimiento 
cambió desde 1975 hasta el 2000, recuerda, no era FACE la única 
entidad de segundo grado ahora, y por eso se convocó a las otras 
federaciones para elegir representantes a los efectos de conformar la 
paritaria que debía negociar con el sindicato. Fue bastante demo-
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crático FACE, abrió el juego para que todos participaran, pero se 
presento otro problema: todos querían tener el crédito de sentarse 
a negociar con el gremio. En conclusión, pasó el tiempo, cambió la 
legislación y cayó la ley de renegociación del convenio. En resumen, 
se perdió la oportunidad”.

Marcelo Gallo, actual presidente de la federación, señala que “la 
reestructuración también repercutió en la política institucional, por-
que se bajó la participación de representantes por provincia, y se hizo 
un control muy estricto de los gastos de mesa directiva y consejos de 
administración. Cada viaje del presidente era analizado en función 
de los recursos que había”. Fue este uno de los temas que debió aten-
der en el inicio de su gestión: “alguien había planteado con ironía 
que el 60° aniversario se había celebrado en el subsuelo, porque el 
acto se hizo en ese piso de la vieja sede de Sarandí. En 2004, en el 65° 
aniversario, la situación no era holgada, pero teníamos necesidad de 
mostrar otra faceta e hicimos la celebración en el Círculo de Oficia-
les de Mar, cuidando extremadamente los recursos. Fue la primera 
acción que hicimos para decir salimos del subsuelo, acá estamos, 
queremos mostrarnos”. 

El contexto de la conmemoración del 60° aniversario era muy 
difícil. El entonces presidente de la federación, Carlos Weirich, lo 
explica de este modo: “cuando FACE cumplió 60 años, creímos con 
la Mesa Directiva y el Consejo de Administración, que a pesar de la 
situación, era el cumpleaños de FACE y el trabajo de los fundadores 
y de los pioneros, no merecía ser olvidado. Por lo tanto había que 
celebrar ese aniversario. Hicimos el acto, invitamos a algunas enti-
dades hermanas que estuvieron solidariamente con nosotros en ese 
momento, y recuerdo que en esas palabras que necesariamente debe 
dirigir el presidente de una institución en un trance de estos, dije 
que 60 años de historia cargaban sobre mi espaldas en ese momento, 
que no estábamos muy convencidos de si estábamos festejando un 
cumpleaños más de FACE o estábamos anticipando la defunción de 
FACE”.

Gallo, entrevistado para este libro, reflexiona sobre lo ocurrido en 
la federación en este largo proceso: “hubo actitudes irresponsables en 
FACE, no tener una visión en cuanto a la proyección que significa 
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crear esas estructuras que luego quedan sobredimensionadas. Noso-
tros cuando evaluamos nuevos proyectos, por ejemplo, nos pregun-
tamos cuántos de nosotros, los que estamos en la mesa directiva o 
el consejo, lo vamos a utilizar, para cuánto nos sirve. Porque si no, 
inventamos proyectos o servicios que no necesitan las cooperativas. 
Y así y todo puede suceder que uno empuje proyectos que luego no 
funcionan. El tema es ser responsable y cuidar la entidad que uno 
administra. Cómo se revierte esa irresponsabilidad en las actitudes, 
con educación, con fidelización. Tenemos que mirar y analizar la 
actuación de nuestros pioneros, tenían una fuerte convicción no solo 
ideológica sino procedimental, por eso pudieron construir coopera-
tivas y federaciones, tenían una visión estratégica. Lamentablemente 
en FACE hubo muchos casos de dirigentes que, como no podían 
acceder al cargo que querían, hacían que su cooperativa se retirara 
de la federación”.

El vicepresidente 1° de FACE, Omar Marro, reflexiona acerca 
de este proceso de la Federación. En primer término, se refiere a la 
integración y la representatividad de las entidades de segundo gra-
do. “Cuando nos interrogamos acerca de las motivaciones para la 
integración, surge inmediatamente lo de “la unión hace la fuerza” o 
de que al acto de cooperación “hasta los burros lo entienden”, y se 
nos aparece el dibujo rudimentario de nuestra primaria donde dos 
burritos entienden que deben cooperar para poder alcanzar el ali-
mento en lugar de tironear inútilmente de la cuerda que los une por 
el cuello”, sostiene. “Las asociaciones de grado superior otorgan un 
poder incrementado para las negociaciones comerciales o políticas 
que se realizan en nombre de los representados, y también fortale-
cen la opinión del sector, pues la delegación de la representatividad, 
enviste a los representantes de un poder superior al que ostenta en 
forma individual cada uno de los representados”. El dirigente cor-
dobés no elude el tema de la división del movimiento cooperativo 
eléctrico: “La pregunta es más interesante cuando se refiere al porque 
de la dispersión, y allí cada actor tiene su propio libreto repleto de 
justificaciones, que en su mayoría solo tienden a validar posiciones 
personales y no de origen institucional. Como FACE es la más anti-
gua de todas la federaciones, sólo fue víctima de la dispersión, como 
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institución no surge de la escisión de otra, de ella se escindieron di-
rigentes que conformaron entidades paralelas, claro que debió haber 
en la conducción de la FACE hombres que cometieron errores en 
su liderazgo, y aportaron leña a la hoguera de los díscolos, y que los 
procesos democráticos que establecían las conducciones no dejaban 
satisfechos a todos, y fue lamentable que no se corrigieran a tiempo, 
pero aún así no hay posibilidades de que todos sean presidentes, las 
conducciones con liderazgos verdaderos de apertura y de consen-
so, no alcanzan para quienes anteponen sus propios intereses como 
dirigentes, o los de sus cooperativas o de sus amigos, a los del bien 
común, y entonces los absurdos como justificativos llegan a algunos 
argumentos que de no ser patéticos resultarían graciosos, como el 
de querer amparar las pretensiones particulares, en la magnitud de 
lo que ese dirigente circunstancialmente representa y de ignorar el 
elemental principio cooperativo de “un hombre (o cooperativa) un 
voto”, o de creerse dueño de la verdad, en contra de lo que la mayo-
ría opina (sin creer por esto que, solo por ser mayoría se tiene razón), 
y justificar con ello las renuncias que inician las dispersiones, en lu-
gar de sostener posiciones dentro de las estructuras que existen”. 
Para Marro, y es un criterio compartido por la actual conducción 
de la federación, “no es lo mismo multiplicar cooperativas de primer 
grado, que federaciones y confederaciones, lo primero es promover 
el cooperativismo, lo segundo es debilitarlo y facilitar la tarea de sus 
adversarios”. Finalmente, una receta para construir futuras vacunas 
contra la disgregación, el vicepresidente 1° subraya que “es impor-
tante en grado superlativo la actividad de la federación con los jóve-
nes, ellos pueden entender tal vez más fácilmente que disentir no es 
lo mismo que pelearse, y que se puede construir aun en el disenso, 
y también aprender que es parte de la capacidad de los verdaderos 
líderes , el construir espacios que abarquen y contengan, y de elabo-
rar las estrategias adecuadas que eviten las dispersión y fortalezcan 
la integración. 
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Capítulo 5 – Debates en serio

El debate democrático fue desde siempre la herramienta con que 
la federación determinó sus políticas. El grado de representatividad 
que ostenta FACE en el ámbito cooperativo hizo necesaria la organi-
zación de encuentros específicos, fuera de la actividad cotidiana, en 
los cuales los dirigentes se reunieran para abordar las problemáticas 
del sector, acompañados por especialistas, autoridades y personalida-
des que aportaban otros puntos de vista y nuevas interpretaciones. 

Coherente con la impronta fundacional -FACE nació a partir de 
la decisión de un congreso- la federación construyó una tradición en 
la organización de encuentros de este tipo. En un comienzo fueron 
especialmente convocados para temas específicos, por ejemplo, con-
gresos sobre electrificación rural, u organizados por zona o región, 
como congresos en la Patagonia, pero a partir de 1972 se inició el 
camino de los congresos nacionales de FACE. La regularidad se al-
canzó recién en la etapa actual, desde 2005 son encuentros bienales. 
Antes de ese año, se realizaron once congresos federativos con dis-
tintas periodicidades. 

Con todo, y más allá de las circunstancias que rodearon a cada 
encuentro, todos tuvieron un sello común: la decisión de abrir deba-
tes participativos, con amplias convocatorias y delegaciones prove-
nientes de todo el país. 
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Embalse Río Tercero, 1972

Del 10 al 13 de mayo, centenares de cooperativistas se congrega-
ron en la Unidad Turística Embalse Río Tercero para participar del 
Primer Congreso Nacional de FACE. Se habían conformado tres 
grupos de trabajo para la organización del evento y se designaron 
más de 70 cooperativas como promotoras del encuentro de modo 
tal que la convocatoria llegue a todas las entidades solidarias del país. 
Un grupo de cooperativas realizó aportes extraordinarios para sol-
ventar económicamente la realización del congreso. 

El temario fue discutido con antelación por las asociadas y se 
llegó a determinar el siguiente: 1) Misión cumplida por las coope-
rativas de electricidad. 2) Evaluación de las dificultades presentes y 
futuras. 3) Posibilidades y responsabilidades futuras. Su papel en el 
ordenamiento eléctrico. 4) Vigencia del movimiento. Actualidad de 
sus motivaciones. 5) Necesidad de adecuar estructuras. Integración. 
Diversificación. 6) Recomendaciones para el informe final. 

Los delegados debatieron durante dos jornadas, organizados en 
10 comisiones, con la explícita consigna de que todos debían dar su 
opinión en el congreso. En el acto inaugural, ocuparon el estrado el 
presidente de FACE, Víctor Arriaga, el intendente de Río Tercero, 
Ramón González, el intendente de Embalse, Víctor Lanzetti, Alber-
to Allemandi, presidente de la cooperativa local, el Dr. Leandro Oje-
da Ortíz, consejero de la cooperativa, el profesor Alfredo Almada, 
presidente de la Cooperativa de Las Flores -quien ofició de locutor- y 
el gerente general de FACE, Leopoldo Berisso. Arriaga hizo hincapié 
en el carácter participativo que se pretendía del congreso, hecho que 
abrió un camino que la federación recorre hasta el presente, ya que 
los congresos de FACE sobresalen en el ámbito cooperativo por la 
calidad y profundidad de sus debates, la activa participación de los 
delegados y la tenacidad con que se defienden las opiniones. “Cada 
uno ganará en el intercambio de opiniones en la medida en que 
participe con soltura en la gimnasia pertinente y es previsible que la 
reflexión nos permitirá arribar a conclusiones orientadoras”, expresó 
el presidente de FACE. “Si el mecanismo no es claramente enten-
dido, interpretado y respaldado por todos, absolutamente todos, el 
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Congreso no será posible. Preparado para recoger la opinión de cada 
uno de ustedes carecerá de objeto en la medida que ustedes no quie-
ran darla o no aseguren al sistema el funcionamiento que permita 
recogerla”, añadió. 

Entre otras autoridades, estuvo presente en Embalse el presidente 
del Instituto Nacional de Acción Cooperativa (INAC), Dr. Antonio 
Garibaldi, quien disertó acerca de “La cooperación en la vida de 
los pueblos”. El funcionario destacó que la ACI había declarado al 
período 1971-1980 como “La década del desarrollo cooperativo”, 
inquietud que había sido recogida por la Organización de las 
Naciones Unidas. El funcionario manifestó que existían en nuestro 
país 4�����������������������������������������������������������.000 cooperativas con más de 4.000.000 de asociados, y des-
tacó que “la práctica cooperativa, aún en sus expresiones más con-
trapuestas, tiene puntos de coincidencia: el concepto de igualdad de 
todos los asociados, la comunidad de intereses, la ausencia de espí-
ritu de lucro, el control democrático, entre otros, que significan un 
elemento revolucionario capaz de cambiar las mentes, adecuándolas 
al sentido comunitario”. 

Otra conferencia de fondo estuvo a cargo del director nacio-
nal de Energía, ingeniero Sabas Luis Gracia Núñez, quien trazó 
un panorama general �������������������������������������������  acerca del sistema eléctrico. Asimismo Gra-
cia Núñez se refirió al plan de electrificación rural expresando que 
existían 4 obras terminadas, 20 en ejecución, 16 para licitar y otras 
en estudio, que comprendían casi tres millones de hectáreas y 14272 
usuarios. 

Cada grupo de trabajo elaboró un documento con sus conclusio-
nes, las cuales fueron publicadas en el libro El movimiento cooperativo 
eléctrico. Una puesta al día, editado por la federación. En el informe 
final se señala que “ha habido coincidencia en el sentido de que 
el movimiento cooperativo eléctrico debe diversificar sus objetivos, 
ocupándose de la satisfacción de otras necesidades básicas de las co-
munidades”. Los congresales indicaban también que “el movimiento 
cooperativo debe planificar y realizar inmediatamente un proceso 
integrativo de sus recursos humanos y materiales para mantener la 
importancia de su papel protagónico en la prestación del servicio 
público de energía eléctrica”. 
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Buenos Aires, 1973

En un momento especial para el cooperativismo, FACE realizó su 
segundo congreso nacional en la ciudad de Buenos Aires. En el acto 
de apertura, el presidente de la federación, Edgardo Bózzolo, fue al 
grano y manifestó la preocupación de las cooperativas “ante la falta 
evidente de un ordenamiento eléctrico en el país”. Afirmó Bózzolo 
que “no estamos participando en un anteproyecto que se está elabo-
rando en la subsecretaría de Obras y Servicios Públicos y la Federa-
ción Argentina de Trabajadores de Luz y Fuerza, para establecer las 
pautas del ordenamiento”. 

Más de 380 delegados colmaron las instalaciones de Unione e 
Benevolenza, en el centro porteño, los días 6 y 7 de septiembre. En 
el acto de apertura estuvieron el director nacional de Energía, Ing. 
Sabas Luis Gracia Núñez, el presidente de la Confederación General 
de la Industria, Alfredo Concepción, representantes de Agua y 
Energía Eléctrica, Dirección General de Energía, Instituto Nacional 
de Acción Cooperativa, directores de Energía de las provincias 
de Buenos Aires, Córdoba y Neuquén, legisladores nacionales y 
provinciales, dirigentes de la Federación de Trabajadores de Luz y 
Fuerza y autoridades de entidades cooperativas hermanas. 

El ordenamiento eléctrico nacional y las tarifas fueron los temas 
preponderantes en los debates. En el acto de clausura se aprobó el 
despacho de la comisión que analizó la regulación de la actividad 
energética. En ese texto los cooperativistas reclamaban que “en la 
discusión y redacción de una Ley de Ordenamiento Eléctrico Nacio-
nal participen, teniendo intervención activa, todos los sectores que 
intervienen en el quehacer eléctrico, destacando fundamentalmen-
te el rol desempeñado por el cooperativismo eléctrico durante 50 
años, promoviendo el desarrollo del interior del país”. Asimismo, los 
congresales solicitaban al Gobierno Nacional “el respeto a las zonas 
de influencia de las cooperativas para posibilitar su consolidación y 
desarrollo y no deberá proyectar ni construir sistemas eléctricos de 
distribución en esas zonas”. 

El gerente general de la Federación, José San Pedro, presentó ante 
el plenario del despacho de la Comisión de Tarifas, que fue aprobado 
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por aclamación. Allí FACE expresaba que “el movimiento coopera-
tivo eléctrico consciente de que sólo con la realización de las gran-
des obras que en materia eléctrica necesita el país se podrá salir del 
estancamiento actual, se hace señalar la urgente necesidad que, por 
encima de toda especulación política, las tarifas eléctricas sean tales 
que no sólo contemplen los gastos de generación, transformación, 
sino que permitan una tasa adecuada para la expansión de los servi-
cios”. El clima de descontento con las políticas oficiales predominó 
en cada uno de los debates, por eso no sorprende que la comisión 
citada sostuviera que “debemos ser realistas y en la coyuntura actual 
no podemos desoír el clamor que el movimiento eléctrico de todo 
el país ha levantado, como consecuencia de las distintas políticas ta-
rifarias que empresas del Estado aplican, cuando se trata de la venta 
de energía a sus usuarios directos o cuando se entrega en bloque a 
cooperativas”. 

El congreso tuvo, como correlato inmediato, la presentación de 
una extensa nota al entonces ministro de Economía, José Ber Gel-
bard, en la que, junto con los documentos aprobados en el encuen-
tro –que, como se ha señalado, criticaban las políticas oficiales en 
materia energética- hacía hincapié en la trascendente labor del coo-
perativismo eléctrico. “El movimiento -a través del cual reciben ser-
vicio eléctrico 3.000.000 de personas- se ha anticipado al propio Es-
tado en la lucha de liberación nacional contra las grandes empresas 
del monopolio que explotaban el servicio eléctrico en nuestro país, 
anticipándose también en la tarea de llevar a todas las poblaciones, 
aún las más pequeñas y alejadas, el aporte civilizador de la energía 
eléctrica”. En la misiva, FACE solicitaba que “se reestructuren los 
cuadros tarifarios de manera tal que estén de acuerdo con la realidad 
de los costos, cubran todos los gastos de explotación y le provean 
de los recursos necesarios para financiar sus compromisos de expan-
sión”. También se reclamaba que “mientras se realizan los estudios 
necesarios para establecer las modificaciones respectivas, disponer 
que no se alienten las transferencias de servicios cooperativos a Agua 
y Energía Eléctrica”. 
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Mendoza, 1979

Seis años pasaron hasta que FACE organizara su tercer congreso 
nacional: los días 26, 27, 28 y 29 de septiembre en la ciudad de Men-
doza. El presidente de la federación, Ing. Ignacio González Arroyo, 
destacó en el discurso inicial, que las cooperativas operaban “desde 
pequeñas poblaciones de 200 usuarios o menos, hasta localidades 
con 30.000 usuarios o más. Gobernadas por consejos de adminis-
tración conformados por personas que han sido elegidas libremente 
entre la población, por sus características de líderes naturales y su 
profundo sentido del bien común han perfeccionado su accionar, y 
por su organización y sus servicios técnicos constituyen un modelo”. 
González Arroyo convocó a abrir espacios de participación que per-
mitan renovar al movimiento. “Necesitamos dirigentes jóvenes, no 
sólo de edad, sino también de corazón, que abracen el ideal de servir 
a su patria y a sus comunidades y no midan su esfuerzo únicamente 
por la ganancia material. Esta es una obligación”. 

En los fundamentos de la convocatoria al congreso se establecía 
que los temas a tratar abarcarían cuestiones “de carácter público y 
que hacen a la política energética del país en todas sus facetas, hasta 
los problemas internos de organización y desarrollo del cooperativis-
mo eléctrico”. De ese modo, los cinco ejes planteados para los deba-
tes fueron: 1) Asuntos legales, laborales y doctrinarios. 2) Asuntos 
administrativos, contables e impositivos. 3) Asuntos técnicos. 4) Es-
tructura de la federación. Futuro económico. 5) Política energética.

Los congresales reunidos en la provincia cuyana emitieron una 
declaración final en la que afirmaban: “El Congreso al realizar el 
análisis de la evolución y situación actual del sector electroenergético 
concluye en la necesidad de llevar a cabo una propuesta de reorde-
namiento del sector. La propuesta cooperativa se funda en criterios 
superiores de solidaridad y como aporte al bienestar de todos los 
habitantes del país por encima de intereses sectoriales o regionales. 
Por ello pretende ofrecer esquemas de complementación armónica 
de acuerdo con niveles o funciones en áreas de actuación y responsa-
bilidad por parte de los distintos prestatarios. Por las razones expues-
tas, se considera la conveniencia de que el cooperativismo eléctrico 
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se halle presente como miembro activo u observador de las grandes 
decisiones relacionadas con la política de generación y de transmi-
sión de la energía”. 

San Carlos de Bariloche, 1981

Sin alejarse de la cordillera, pero trasladándose al sur, el siguiente 
congreso se llevó a cabo en San Carlos de Bariloche, entre el 13 y el 
16 de octubre. El gobierno rionegrino declaró el encuentro de inte-
rés provincial. El presidente de la cooperativa local, Carlos Boelke, 
destacó en el acto de apertura la presencia de delegados llegados de 
lugares tan distantes entre sí como Tierra del Fuego y Misiones, po-
niendo de relieve la representatividad nacional de FACE. 

Cinco fueron los grupos de trabajo constituidos a efectos de desa-
rrollar los debates sobre aspectos legales, doctrinarios y estatutarios; 
aspectos contables, administrativos e impositivos; aspectos técnicos; 
aspectos de política energética y transferencia de servicios y educa-
ción cooperativa y formación de dirigentes. El resultado de lo dis-
cutido en las comisiones fue resumido en la declaración final. Par-
ticiparon del evento, el subsecretario de Obras Públicas, Ing. Dante 
Guerrero, el director de Energía de la Nación, Ing. Luis Sabas Gra-
cia Núñez, funcionarios gubernamentales de Río Negro, Santa Fe, 
Neuquén y Entre Ríos, funcionarios del INAC y el Banco Nación, y 
el intendente municipal de Bariloche, Osmar Barberis. 

“Nuestra federación crece, pues hoy agrupamos 455 cooperativas 
afiliadas frente a las 433 existentes en el momento de organizar nues-
tro congreso anterior. Y estoy seguro de interpretar el sentimiento 
fraternal de los presentes extendiendo una mano amiga para aquellas 
cooperativas que no están integradas en nuestra institución”, afirmó 
el presidente de FACE, Bonifacio Cejuela, en el congreso que tuvo 
como característica especial, la participación como invitados espe-
ciales de miembros del Consejo Directivo de la Organización Ame-
ricana de Cooperativas de Electricidad. “Precisamos una federación 
unida, coherente, en donde las legítimas aspiraciones personales se 
compatibilicen con el fin último del cumplimiento de los objetivos 
verdaderamente importantes de nuestra institución, preservando su 
imagen externa”, agregó Cejuela. 
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En la declaración final del congreso se formula un reclamo a las 
autoridades nacionales para que haga efectiva “una representación 
adecuada y una activa participación en los entes y organismos esta-
tales, nacionales y provinciales, responsables de la conducción de la 
política energética”.

Puerto Iguazú, 1984

Respirando nuevamente el aire limpio de la democracia, entre el 
3 y el 8 de septiembre FACE organizó su V Congreso Nacional, en 
la provincia de Misiones, con más de 400 asistentes. La bienvenida 
a la bellísima localidad estuvo a cargo de su intendente, Roberto 
Velázquez, quien manifestó su beneplácito por la presencia de coo-
perativistas de todo el país. Los delegados trabajaron organizados en 
ocho comisiones y en esta oportunidad, la nota saliente del congreso 
fue la realización en paralelo de una Exposición y Feria de Materiales 
y Servicios, con participación de numerosas empresas proveedoras 
del sector eléctrico, pero también de artesanos de pueblos originarios 
patrocinados por el Ministerio de Bienestar Social de Misiones. 

El Dr. Elvio Bertorello, presidente de FACE, destacó en su dis-
curso central que este era el primer congreso en el que la temáti-
ca se abría hacia cuestiones vinculadas a otros servicios además del 
eléctrico. La entidad había cambiado su denominación, ya era la 
Federación Argentina de Cooperativas de Electricidad y Otros Ser-
vicios Públicos. “Este crecimiento, gestado sobre la marcha, este pro-
greso paulatino en terrenos nuevos, nos hizo reandar caminos pero 
nunca significó cambios de principios ni de objetivos, sino etapas 
de reflexión y consolidación”, dijo Bertorello. Las cooperativas eran 
según las estadísticas de entonces, 650, atendían a 900 localidades, 
desde pequeños núcleos rurales de menos de 100 pobladores hasta 
ciudades del orden de los 100.000 habitantes. En ese contexto, el 
presidente de FACE enfatizó “el relevante papel que se cumplió en 
electrificación rural, a través de de realizaciones concretas, constitu-
yéndose en la única herramienta idónea para llevar al campo los be-
neficios de la electricidad y siendo precursores del sistema en el país, 
poniendo fin a una política anacrónica y retrógrada que, al atenerse 
a una falsa rentabilidad, no construye un solo metro de línea rural, 
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ignorando los altos intereses del Estado que hacen a su desarrollo 
permanente”. 

La orientación hacia la diversificación de servicios que tomaba 
la entidad en ese tiempo, respondiendo a una tendencia establecida 
por las propias cooperativas, marcó el congreso y el discurso del pre-
sidente. “La apertura hacia otros servicios nos ha llevado a enfrentar 
nuevos desafíos, entre ellos el que más rápidamente se difundió, el 
que más aceptación encontró en nuestras cooperativas fue el servicio 
de gas, licuado o natural”, expresó Bertorello, quien además realizó 
una suerte de enumeración de las actividades que fueron incorpo-
rando cooperativas eléctricas de distintas regiones: sepelios, frigo-
ríficos, mataderos, educación, granjas, usinas lácteas, salas de cine, 
ambulancia, bancos de sangre, enfermería, entre muchos otros. El 
dirigente, oriundo de Morteros, dijo en el Congreso que “no pode-
mos considerarnos la solución de los problemas socio-económicos 
que enfrenta el país. Pero somos, y lo pregonamos con convicción, 
una herramienta útil para colaborar con el Estado en la mejor so-
lución de algunos de ellos”. Este congreso también tuvo un tema 
que flotó en el ambiente de las deliberaciones: la naciente división 
del cooperativismo eléctrico. Al respecto, el presidente de FACE fue 
claro: “La base fundamental de nuestra fuerza, la garantía de nuestra 
representatividad, de la responsabilidad que se nos reconoce, está 
en la unidad. Tendremos que evidenciarla mostrando actitudes que 
encuadren en forma racional en nuestras actuales estructuras y con 
el claro concepto de que las posturas individuales o las de grupos o 
sectores, por legítimas que parezcan, no tienen otro efecto que el 
de disminuir los conceptos anteriores. Respetamos la autonomía de 
nuestras cooperativas, su libertad de opinión y vamos más allá: la 
fomentamos y pretendemos que se desarrolle. Pero habrá que enten-
der que esto debe ser en el marco de nuestra organización nacional”. 

Como es habitual en los congresos de FACE, cada una de las 
comisiones elaboró conclusiones de sus debates que, en este caso, se 
sintetizaron en una serie de recomendaciones presentadas en el acto 
de clausura. Entre ellas, la de “promover la promulgación de una 
ley nacional de ordenamiento institucional del sector eléctrico, que 
respetando el espíritu y forma de organización política de la Nación, 
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defina claramente la competencia correspondiente a los órganos del 
Estado Nacional y de los estados provinciales, que deberán entender 
en los aspectos básicos del sector, complementados con la participa-
ción del cooperativismo en el área de distribución”. Además, desde 
el congreso de Iguazú salió la propuesta de “interesar a los poderes 
de la Nación en el dictado de una Ley Nacional de Gas, que fije defi-
nitivamente la política en la materia, convirtiendo a Gas del Estado 
en su órgano de aplicación e institucionalizando la participación de 
las cooperativas”. Otra recomendación, que el presidente de la fede-
ración calificó como un “clamor de nuestros cooperadores”, fue la de 
crear el Departamento de Educación Cooperativa de FACE. 

Necochea, 1987

Centenares de congresales, llegados desde Tierra del Fuego y de 
Misiones, de Mendoza y de las localidades vecinas de la Costa At-
lántica, se congregaron en Necochea, entre el 14 al 19 de diciembre 
de 1987, convocados por FACE en su 6° Congreso Nacional. Esa 
presencia federal llamó la atención de Jorge Díaz, presidente de la 
cooperativa anfitriona, la Usina Popular Sebastián de María, quien 
en su discurso de bienvenida se manifestó conmovido por recibir a 
cooperativistas de todas las regiones del país, reunidos –dijo- para 
“debatir con absoluta libertad las pautas políticas de la federación, 
compartir experiencias e intercambiar ideas”. 

Sesionaron comisiones sobre Aspectos doctrinarios, legales y la-
borales; Aspectos administrativos, contables, impositivos y finan-
cieros; Servicio eléctrico, política energética y electrificación rural; 
Servicio de gas, política energética; Aspectos técnicos e institucio-
nales del servicio de sepelios y otros servicios comunitarios; y Co-
municaciones, saneamiento ambiental, agua potable, cloacas y otros 
servicios. Cada uno de estos grupos presentaron un despacho con las 
conclusiones aprobados por aclamación en el plenario final.

El presidente de la federación, Elvio Bertorello, hizo un recono-
cimiento a los cooperativistas necochenses por la organización del 
evento en un momento complicado del país. “Independientemente 
de las circunstancias muy particulares en que se realiza este congreso, 
hacemos un reconocimiento a todos lo involucraron en la organi-
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zación del evento. Necochea nos asombra, aun a los que ya la co-
nocemos, con sus desarrollos en materia de infraestructura, por sus 
servicios, y por la cordialidad de su gente”, dijo el presidente quien 
destacó además la participación de representantes de la empresa esta-
tal uruguaya UTE, que en aquel momento trabajaba en la expansión 
de la electrificación rural y quería conocer y aplicar en su país la 
experiencia de las cooperativas argentinas. 

Bertorello formuló un planteo de fuerte contenido doctrinario 
en su discurso de fondo del congreso: “el movimiento cooperativo 
se constituye en un factor decisivo y relevante del impulso creativo 
de las comunidades, reclamamos una participación más activa en 
el desarrollo económico y social”, afirmó, pero se lamentó porque 
“ha sido necesaria en nuestra patria una profunda crisis económi-
ca y fundamentalmente ética para que se tuviera en cuenta nuestra 
existencia y nuestros proyectos. Ha sido necesario bordear el abismo 
de la desesperanza para que se reparara en la persistencia y fortaleza 
de nuestros emprendimientos. Esta es la hora de la cooperación”. 
Finalmente, el dirigente manifestó que “el movimiento cooperativo 
de servicios públicos está dispuesto a insertarse y participar decidi-
damente de la gran cruzada reivindicatoria de la Nación argentina, 
siempre que esto no signifique arriar sus tradicionales banderas ni 
contradecir o desvirtuar sus ideas y filosofía, auténticamente nacio-
nales y populares”.

Villa del Dique, 1991

En el parador Almirante Brown de la bella localidad serrana 
FACE realizó su VII Congreso Nacional entre el 10 y el 17 de no-
viembre. Se organizaron 9 comisiones de trabajo en las que se lleva-
ron a cabo los debates sobre aspectos institucionales y doctrinarios; 
aspectos legales y laborales; aspectos administrativos, contables e im-
positivos; política energética y tarifaria; aspectos técnicos del servicio 
eléctrico; servicio de gas licuado y natural; servicios comunitarios y 
saneamiento ambiental, informática y promoción y educación coo-
perativa. 

Como siempre, el marco económico y político del país incide en 
el movimiento cooperativo, y en este caso, el congreso tuvo como 



108

Huellas de una historia

uno de los temas centrales el proceso de privatizaciones de las em-
presas nacionales de servicios públicos implementado por el gobier-
no justicialista de Carlos Saúl Menem. De ahí que el presidente de 
FACE, Elvio Bertorello, dijera en su discurso central que “mantene-
mos y mantendremos nuestra tradicional postura y principios. Aus-
piciamos hasta las últimas consecuencias las privatizaciones que se 
concreten a través de la cooperativización de los servicios públicos 
en general y muy especialmente en lo concerniente a la distribución 
periférica a usuarios, donde nadie, hasta la fecha, ha demostrado ser 
más eficiente que nosotros”. El presidente añadió: “nuestros prin-
cipios básicos en materia de servicios públicos seguirán siendo la 
defensa del usuario, estamento básico de nuestra existencia, y la falta 
de lucro en la prestación del servicio”. 

No se puede asignar a la casualidad sino a la orientación de las 
políticas oficiales en ese período que, en este congreso, por primera 
vez se hiciera notar la ausencia de autoridades, con la excepción del 
titular del Instituto Nacional de Acción Cooperativa, Juan Carlos 
Herrera. Pese a ser declarado de interés provincial por el gobierno 
cordobés, no se hicieron presentes funcionarios de primera línea 
en la localidad del Valle de Calamuchita. Bertorello manifestó en 
el discurso de cierre su preocupación “por la ausencia de autorida-
des nacionales y provinciales, a las que el movimiento de servicios 
públicos, a través de FACE, invitó a este congreso. Creo -dijo el di-
rigente- con toda honestidad que pese a los múltiples compromisos 
que pudieran tener asumidos con anterioridad, esta representación 
de cooperativas de doce provincias para tratar temas que hacen fun-
damentalmente a su relación con los poderes del estado, merecía por 
lo menos un representante oficial para escuchar las recomendaciones 
y la declaración final de este congreso. No lo digo por los dirigentes 
presentes, sino por la consideración que merecen cinco millones de 
usuarios cooperativos”. 

Por otra parte, entre las recomendaciones de las comisiones, se 
contaban la de “lograr la inserción de las cooperativas en el actual or-
denamiento del país sin que pierdan su esencia”, “realizar las gestio-
nes conducentes a introducir en la legislación argentina la figura del 
acto cooperativo como un concepto distinto de las demás transac-
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ciones económicas”, y “realizar gestiones ante los poderes políticos 
locales, legisladores provinciales y nacionales con el objeto de movi-
lizar a dichos cuerpos sobre la necesidad de un cambio en materia de 
ley de radiodifusión” . 

Además, los congresales plasmaron su preocupación en que se 
impulse y difunda en el ámbito cooperativo la informática así como 
la capacitación en esta disciplina en todos los niveles de las organi-
zaciones cooperativas. Y plantearon que, frente a la privatización de 
Gas del Estado, “es necesario gestionar ante las autoridades pertinen-
tes que se entreguen las redes de distribución a las provincias y luego 
éstas prioricen a las cooperativas en la incorporación del fracciona-
miento de gas licuado, consolidando la participación de las mismas 
en el ámbito nacional”. 

Puerto Iguazú, 1993

Con más de 500 cooperativistas presentes, el 12 de agosto de 
1993 se inició el VIII Congreso Nacional de FACE en la ciudad 
misionera, fronteriza con Brasil y Paraguay. Allí se dieron cita tam-
bién funcionarios nacionales y provinciales, legisladores nacionales y 
provinciales, funcionarios municipales y delegados de países vecinos. 

Entre las personalidades presentes se encontraban el intendente 
de Iguazú, Carlos Velázquez, el presidente y el director del Instituto 
Nacional de Acción Cooperativa, Juan Carlos Herrera y Jorge Bra-
gulat respectivamente, Francisco Schalagenhaufer, subsecretario de 
Accion Cooperativa de Misiones, el vicepresidente de la Adminis-
tración Nacional de Usinas y Transmisiones Eléctricas de Uruguay, 
Renán Perazza, y los diputados nacionales Guillermo Estévez Boero 
y Luis Losada. 

Se habilitaron para el debate seis comisiones específicas: 1) Marco 
regulatorio eléctrico. 2) Aspectos laborales. Convención colectiva de 
trabajo. 3) Electrificación rural, su problemática. 4) Saneamiento 
ambiental, mejoramiento y ampliación de los servicios de agua po-
table y cloacas. Posibilidad de privatización. 5) Marco regulatorio de 
gas natural. Aspectos referidos a privatización y distribución de gas 
natural. Fraccionamiento y distribución de gas licuado. 6) Radiodi-
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fusión. Aspectos legales de la participación cooperativa. Su impor-
tancia formativa y educacional. 

El diputado socialista Estévez Boero, no dio rodeos para definir 
la situación del cooperativismo en el marco de un programa de go-
bierno de corte liberal, con una impronta privatizadora que parecía 
alcanzar a todas las actividades. “Creo que el cooperativismo en la 
Argentina está pasando un momento difícil”, reflexionaba el legis-
lador. “En primer lugar, el movimiento no tiene un trato especial, 
que le corresponde por su naturaleza, en materia impositiva, por 
ello, para subsistir a través de la competencia se ve obligado a ir 
suprimiendo día a día las características y los objetivos sociales que 
le son propios”, añadía. Para Estévez Boero, “la cooperación se ha 
favorecido y se ha promocionado en el mundo no como una forma 
de sociedad comercial más o una asociación de capitales, sino como 
una forma democrática del quehacer económico”. Lo que ocurría 
entonces en nuestro país era, según el dirigente político, que “se ha 
ido suprimiendo el trato diferencial que hace a la esencia de las coo-
perativas, se van creando problemas y una situación muy difícil para 
subsistir económicamente en una realidad que privilegia la compe-
tencia salvaje”. 

En la clausura del congreso, el presidente de FACE, Luis Berta-
lot, ofreció lo que calificó como “un mensaje realista en cuanto a los 
peligros que se avizoran, pero profundamente optimista en cuanto 
a nuestra capacidad de reacción y de adaptación a cualquier me-
dio para lograr la supervivencia”. El dirigente cordobés expresó que 
“la cooperación organizada en libertad no surgió como expresión 
de transitorios exitismos ni de períodos de bonanza, surgió como la 
respuesta comunitaria, social y solidaria de los pueblos ante la falta 
de equidad y las carencias injustificadas”. 

El difícil contexto en que actuaban las cooperativas, y todas las 
fuerzas de la producción y el trabajo nacional, fue la nota predo-
minante en el congreso de Iguazú. Bertalot, con todo, recordó que 
“nuestras cooperativas han demostrado estar asimiladas a un proceso 
dinamizador y de cambio con mucha antelación al momento que 
nos convoca, y me refiero específicamente a la diversificación de ser-
vicios, con lo cual se adelantaron en décadas a muchos pensadores, 
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haciendo el camino con el esfuerzo y afrontando la incomprensión 
de muchos que trataron de encerrar a las empresas cooperativas en 
concepciones anquilosadas con más parecido a viejas supersticiones 
que a criterio de modernas políticas empresariales ya universaliza-
das”. El presidente de FACE concluyó su discurso final precisando 
que “la incomprensión de los hombres no podrá jamás frenar por 
mucho tiempo el potencial innovador y creativo de los pueblos”. 

Tanti, 1998

El IX Congreso Nacional de FACE tuvo lugar en octubre de 
1998 en la localidad serrana de Tanti. Una gran respuesta de coope-
rativistas de todo el país, delegaciones de Uruguay, Paraguay, Bolivia 
y Brasil. En esta oportunidad, además de las comisiones temáticas 
para debatir cada una de las problemáticas planteadas, se realizaron 
doce conferencias magistrales a cargo de reconocidos especialistas, 
para aportar a las discusiones insumos teóricos y conceptuales de alto 
nivel. Así, entre otros, sobre telecomunicaciones disertaron los presi-
dentes de la Federación de Cooperativas de Telecomunicaciones de 
Bolivia, Dr. Ronald Gantier y de Argentina, Juan Carlos Fissore; el 
Dr. Armando Caro Figueroa, ex ministro de Trabajo de la Nación, se 
explayó acerca de las relaciones laborales; mientras que el Dr. Alberto 
Rezzónico, presidente del Instituto Movilizador de Fondos Cooperati-
vos disertó sobre la Ley de Cooperativas y el Dr. Constancio Beltramo 
hizo lo propio con el tema de la integración cooperativa y la experien-
cia de Córdoba. 

El discurso de apertura estuvo a cargo del titular de la Comi-
sión Coordinadora de Consejos Regionales Intercooperativos de la 
provincia de Córdoba, Oscar Orecchia, quien instó a “llevar a sus 
cooperativas las vivencias y experiencias con nuestros hermanos coo-
perativistas. Creo que es la mejor forma de mejorar nuestro propio 
posicionamiento en las cooperativas, intercambiando conclusiones, 
ideas y experiencias”. 

La declaración final, aprobada por aclamación en el acto de cie-
rre del congreso, postuló “la impulsión de las más variadas formas 
de integración así como el desarrollo de programas de formación y 
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capacitación cooperativa en todos sus niveles”. Se señaló también “la 
imperiosa necesidad de que la empresa cooperativa adopte y desarro-
lle las nuevas técnicas de administración y gestión”, y se recomendó 
“promover el análisis de políticas prospectivas en la situación del 
sector eléctrico, desarrollando el cálculo de tarifas justas y razonables 
para el ámbito cooperativo eléctrico”. El congreso de FACE destacó 
asimismo en su declaración final que era recomendable promover 
“la incursión de las cooperativas de electricidad en el campo de las 
telecomunicaciones y servicios en competencia, la factibilidad de 
la extensión de las redes de gas, implementar acciones tendientes a 
racionalizar, normalizar y extender el servicio de sepelio al ámbito 
nacional, como una sola propuesta integradora y no atomizada”. 

En su discurso de fondo, el presidente de FACE, Carlos Weirich, 
se remontó a los orígenes del movimiento cooperativo eléctrico: “allí 
donde al capital de lucro no le interesó llegar, el cooperativismo surgió 
en docenas, cientos y hasta en miles de localidades tratando de sumi-
nistrar la energía eléctrica”, expresó el dirigente misionero. “los pro-
blemas de hoy, prosiguió, ya no son problemas que cada comunidad 
tiene que resolver. Los problemas de hoy requieren la indispensable 
adhesión conjunta de todo el movimiento cooperativo. No es tiempo 
de sectarismos”, añadió. En tono autocrítico el presidente de FACE 
recordó que el último congreso de la entidad se había realizado cinco 
años atrás y que muchas de las problemáticas señaladas entonces como 
complejas seguían igual. “¿Qué estuvimos haciendo hasta ahora?”, se 
preguntó. “Hoy, como en el génesis de las cooperativas de servicios 
públicos en la Argentina, el Estado está flaqueando en la prestación de 
servicios. no hablemos mucho de la salud, y qué me dicen de los ser-
vicios a los jubilados, y cómo anda la educación, la cultura, la solida-
ridad económica y otros muchos servicios”, expresó Weirich conclu-
yendo su discurso. “Y también hoy como al principio las cooperativas 
están en condiciones de dar respuesta a estas carencias que, día a día, 
se van acentuando en nuestras comunidades”. 

San Bernardo, 1999

Bajo el lema “El cooperativismo como herramienta para un me-
jor nivel de vida”, se realizó en la ciudad bonaerense de San Bernar-
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do, el 10° Congreso Nacional de FACE, con el auspicio de la Alianza 
Cooperativa internacional (ACI), la Confederación Cooperativa de 
la República Argentina (COOPERAR), Confederación Intercoo-
perativa Agropecuaria (CONINAGRO), Colegio de Graduados en 
Cooperativismo y Mutualismo (CGCyM), Instituto Nacional de 
Acción Cooperativa y Mutual (INACyM) y el Instituto Provincial 
de Acción Cooperativa (IPAC). Las deliberaciones de FACE se lle-
varon a cabo en el marco del 1er Encuentro Interfederativo de Ser-
vicios para la Comunidad, del que participaron entidades hermanas. 

Más de 400 participantes se congregaron en la ciudad atlántica 
del 25 al 27 de noviembre, para debatir acerca de los siguientes te-
mas: Juventud, mujer, educación y capacitación cooperativa; Otros 
servicios: gas, turismo, proveeduría; Energía; Agua potable, sanea-
miento y medio ambiente; Poder político y cooperativas; Teleco-
municaciones, Integración cooperativa, Servicios sociales de salud; 
Finanzas y comercialización. 

En el tema de gas, candente en ese momento ya que no se había 
logrado el marco regulatorio anhelado por el movimiento, el titular 
de CADEGAS, Antonio Skara, trazó un panorama de la situación. 
“El 70% del gas licuado en el país los producen multinacionales, que 
a la vez lo fraccionan y distribuyen”, explicó. “Aún no logramos que 
se considere al gas licuado y su fraccionamiento como un servicio 
público, para que esté supeditado a entes reguladores que garanticen 
la calidad y eviten la concentración”, completó Skara.

En lo que hace a la energía, en este congreso se desarrollaron los 
vínculos específicos con el Instituto Nacional de Tecnología Indus-
trial (INTI), con el objetivo de mejorar las prestaciones técnicas de 
los elementos utilizados para la distribución eléctrica y ampliar las 
posibilidades de capacitación de los técnicos que operan los servicios. 
Además, resultó saliente la participación de la Agencia Japonesa de 
Cooperación Internacional (JICA), que implementó un programa 
de eliminación de emanaciones de carbono producto de la combus-
tión para generar energía, según los compromisos internacionales 
establecidos por la conferencia Mundial de Cambio Climático. 

En este encuentro dictó una conferencia José María Oscoz Vivan-
co, director para el área Iberoamérica de la Corporación Cooperativa 
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Mondragón, una mega cooperativa con sede en el País Vasco, pero 
con actividad diversificada en distintos puntos del planeta. “Que-
remos demostrar que existe una tercera vía, que no es una utopía 
sino una realidad”, expresó el cooperativista e instó a los presentes a 
superar “cierto complejo de inferioridad” que a su juicio solía pre-
dominar en el cooperativismo. “Hay que dejar de lado el concepto 
de caridad y pensar en creatividad. Nunca pedimos condiciones me-
jores que las otras empresas para entrar en competitividad -aclaró-, 
pero tampoco menos. Queremos igualdad de condiciones”. 

En el acto de cierre, el presidente de COOPERAR, Juan Carlos 
Fissore, destacó el nivel de los debates y las conclusiones presentadas 
por las comisiones, y manifestó que “la respuesta hay que encon-
trarla a través de la integración. Concepto que hemos declamado y 
reclamado pero que no hemos practicado. Hoy es el momento de 
empezar a escribir la página de la nueva historia del cooperativismo 
a las puertas del nuevo milenio”. Finalmente, el presidente de FACE, 
Carlos Weirich, destacó el trabajo realizado en la federación para reins-
talar a la entidad en el ámbito cooperativo. “Nos ocupamos conscien-
temente de reconstruir los vínculos y sumarnos a los trabajos con otras 
federaciones, con distintas cooperativas y demás entidades solidarias”, 
aseguró el dirigente misionero y en ese contexto destacó la relación de 
FACE con COOPERAR, el Instituto Movilizador de Fondos Coope-
rativos y FECOTEL. Weirich hizo hincapié en el proyecto de la em-
presa de telecomunicaciones TeCoop, impulsada por FECOTEL y al 
que se sumó FACE, así como la constitución de FAESS, la Federación 
de Entidades Solidarias de Salud. Sobre esta última recordó que en el 
Congreso de Tanti surgió como mandato a FACE dar una respuesta 
concreta a las necesidades y falta de cobertura de salud de decenas de 
pueblos del interior argentino. En eso estaba FACE cuando, renun-
ciando a toda ansia de protagonismo -dijo Weirich- “nos encolum-
namos detrás de una entidad señera como el Instituto Movilizador, 
prefiriendo ser cola de león en lugar de cabeza de ratón”. 

Villa Gesell, 2001

Dos años después, sin alejarse de la vera del Océano Atlántico 
pero trasladándose un centenar de kilómetros hacia el sur, FACE 



115

FACE 1939-2014

llevó a cabo su 11° Congreso Nacional en Villa Gesell, en el marco 
del 1er Megaevento del Cooperativismo organizado por FECOSUR 
(Federación de Cooperativas del Servicio Telefónico de la Zona Sur). 

Eran días complejos para el país, comenzaba diciembre, el go-
bierno nacional había dispuesto medidas traumáticas, entre ellas, el 
recordado corralito bancario, y el malhumor social estaba a punto 
de estallar. En ese clima, el presidente de FACE, Carlos Weirich, al 
abrir el congreso, reafirmó la voluntad de cambio del cooperativismo 
basada en una “propuesta de trabajo y comunidad organizada”. Para 
el dirigente, “de nada sirve un cooperativismo sano, un cooperativis-
mo fuerte, un cooperativismo pujante, en el marco de una Nación 
que se está cayendo a pedazos. Tenemos que incluir como una de las 
banderas principales de nuestro accionar al séptimo principio coo-
perativo, la preocupación por la comunidad”. 

Los distintos paneles que se llevaron a cabo en Villa Gesell abor-
daron temas como Radio y TV cooperativas, Sinergias y asociati-
vismo, Uso racional de la energía, Telecomunicaciones, Servicios a 
la comunidad, Capacitación, Difusión y medios de comunicación 
cooperativos, Universalidad de los servicios, Agua y saneamiento y 
Actualidad laboral, entre otros. En este último, el síndico de FACE, 
José María Villanueva, brindó un descarnado informe acerca de la 
situación. “En el área de Luz y Fuerza no quedan más de 35 mil tra-
bajadores, de los 80 mil que tenía el sindicato. Es decir que más de 
40 mil puestos de trabajo se perdieron luego de las privatizaciones, 
pero lo notable es que en el campo cooperativo, en cambio, no se 
produjo expulsión de trabajadores”. El dirigente entrerriano aclaró 
que, pese a los reclamos por la incidencia económica que tenía el 
convenio colectivo, “nosotros no queremos despedir gente, los tra-
bajadores de las cooperativas son vecinos y amigos con los que nos 
encontramos en cada esquina de nuestros pueblos. La idea es bajar 
los costos indirectos que tiene el convenio, ni siquiera tocar la escala 
salarial. Bajar las normas estructurales que tiene el convenio, eso es 
lo que pretendemos”, concluyó. 

En el debate acerca de universalidad de servicios, uno de los diser-
tantes fue Horacio Quaini, ex subsecretario de Energía de la Nación 
y ex titular de Agua y Energía, quien instó a defender “lo nuestro”. 
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El especialista destacó: “todavía tenemos muchas cooperativas, trate-
mos de preservarlas, porque el país sería mejor si estuviera en manos 
de las empresas del Estado y las cooperativas”. 

Las conclusiones del 11° Congreso fueron leídas en el acto de 
clausura por el secretario de la federación, Alberto Guardiola. “Las 
privatizaciones de los servicios públicos iniciadas en la década de los 
90 en Chile, Brasil y Argentina plantearon a las cooperativas eléctri-
cas la necesidad de ingresar en mercados competitivos. Todas enfren-
tan el mismo desafío, mejorar su competitividad, su capacidad de 
gestión y de respuesta de calidad a sus usuarios. Desde el marco re-
gional, será necesario propiciar una fuerte integración energética con 
flujos en ambos sentidos, a fin de reducir los costos compartidos, las 
capacidades instaladas en las reservas, a efectos de disminuir los pre-
cios de la energía mayorista de forma tal de trasladar el beneficio a 
los usuarios de todos los países interconectados. Segundo -prosiguen 
las conclusiones- se considera necesario, a efectos de la integración 
energética en el desarrollo de las cooperativas, establecer políticas de 
Estado que defina simetrías regulatorias con el objetivo de lograr un 
despacho único de carga en los sectores de gas y electricidad”. Fi-
nalmente, y con una visión anticipatoria del proceso de integración 
regional que avanzaría años más tarde, los congresales concluyeron 
que era necesario “impulsar en los parlamentos nacionales leyes que 
equiparen a las cooperativas con las distribuidoras, transportadoras 
y generadoras de energía eléctrica” y, salvo excepciones, “se destacó 
la ausencia de herramientas de control efectivo de los procesos pri-
vatizadores y su ulterior desarrollo a través de políticas de Estado”. 

Paraná, 2005

Tras una pausa de 4 años, y abriendo un período que se mantiene 
vigente hasta el presente, en cuanto a otorgar regularidad a la convo-
catoria de encuentros bienales, como una cita obligada para el deba-
te de las líneas directrices de la gestión federativa, FACE convocó a 
su 12° Congreso Nacional en la ciudad de Paraná. 

Más de 400 cooperativistas dijeron presente en la capital entre-
rriana, donde el presidente de FACE, Marcelo Gallo, expresó que 
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“estamos empeñados en un proceso de educación y capacitación 
que nos ayude a iluminarnos para resolver los problemas futuros, 
manteniendo los pies en la presente realidad y conociendo nuestra 
historia, abrevando del ejemplo de nuestros antecesores y pioneros, 
pero también intentando entender los nuevos paradigmas que mar-
can el ritmo de este siglo XXI”. Gallo aclaró que “FACE no sólo se 
mantiene en sus principios, sino que ha crecido hasta alcanzar la 
cobertura de más de 600 localidades del país, brindando servicios 
de todo tipo. Esto fue posible gracias a la acumulación de un capital 
social generado a través de la prestación del servicio eléctrico”. Se-
gún el cooperativista pampeano, el rol de la dirigencia cooperativa se 
potencia a través de la consonancia entre el discurso y las acciones, 
porque -dijo- “nos cabe la responsabilidad de preservar y generar las 
condiciones para que se consolide un sector indispensable para aspi-
rar a cambios éticos en la Argentina”. 

Entre los paneles y debates realizados sobresalió el de política 
energética, que contó con la participación de importantes especia-
listas del sector, entre ellos, el ex secretario de Energía de la Nación, 
Ing. Alejandro Sruoga, el Ing. Marcos Rebasa, presidente del Foro 
de los Servicios Públicos y el Petróleo, la directora nacional de Pro-
moción de la Secretaría de Energía, Ing. Alicia Baragatti, el Ing. Da-
niel Simó, asesor de CAMMESA, coordinados por el Ing. Alejandro 
Gallino, asesor de FACE y ex subsecretario de Energía. En tanto, en 
el panel de Telecomunicaciones, con presencia de dirigentes de las 
federaciones hermanas del sector, como FECOTEL y FECOSUR, 
disertó el secretario de Comunicaciones de la Nación, Lic. Guiller-
mo Moreno. El funcionario señaló que uno de los objetivos primor-
diales del gobierno nacional era la distribución del ingreso y por ese 
motivo “el movimiento cooperativo organizado a través de las fede-
raciones y confederaciones es piedra angular de nuestro proyecto”. 

En este congreso disertaron también la directora del Banco Na-
ción, Gabriela Ciganotto (en el panel de Financiamiento) y dictó 
una conferencia magistral sobre “Management cooperativista”, el 
catedrático inglés Peter Davis, director de la Unidad de organizacio-
nes Asociativas del Centro de Gestión de la Universidad de Leices-
ter y representante de la Alianza Cooperativa Internacional ante el 
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Comité Mundial de Desarrollo de Recursos Humanos. Davis hizo 
hincapié en la combinación entre identidad cooperativa y eficiencia. 
“Nuestra filosofía rescata la cultura y los valores a partir de una ges-
tión de calidad”, manifestó. 

Un momento emotivo y de gran contenido conceptual se vivió 
en la presentación de la reedición del libro Las cooperativas eléctricas, 
de Baltazar Jaramillo, cuya edición original data de 1939. Su hija, 
Ana Jaramillo, rectora de la Universidad Nacional de Lanús, estuvo 
en el panel junto a su hijo, nieto del autor, que lleva el mismo nom-
bre. “Las cooperativas son pequeñas ciudades democráticas, afirmó 
la titular de la casa de altos estudios bonaerense, y por ende actúan 
como formadoras de conciencia nacional y solidaria, profundizando 
de esa manera la democracia”. 

Otras personalidades participantes del congreso fueron el Lic. 
Daniel Betancur, secretario técnico de la Reunión Especializada 
de Cooperativas del Mercosur, el Ing. Carlos Molina, secretario de 
Energía de la provincia de Entre Ríos, el titular de COOPERAR, 
Juan Carlos Fissore, Gonzalo Álvarez Maldonado, vicepresidente de 
CONINAGRO, el presidente pro tempore del área cooperativa del 
Mercosur, Carlos Sarachu, y el intendente de Paraná, Julio Solanas. 

Las conclusiones de los debates se plasmaron en un extenso docu-
mento que abarcó cada uno de los temas abordados en las jornadas 
entrerrianas, entre ellos, Ética y responsabilidad social, La economía 
social, La educación, La capacitación, La integración, La empresa 
cooperativa de electricidad, El servicio de electricidad, Otros ser-
vicios públicos realizados por las cooperativas de electricidad y El 
cooperativismo de trabajo. 

“Las cooperativas de electricidad, conscientes de su situación de 
empresas sociales, tomarán el compromiso de llevar adelante, por sí 
o a través de la federación, todas aquellas actividades que les permi-
tan mejorar la calidad en la prestación de servicios”, dice el docu-
mento. En otro punto declara que “las cooperativas de electricidad 
promoverán, a nivel local, el fortalecimiento de la economía social y 
de las entidades que la componen, especialmente otras cooperativas, 
mutuales, asociaciones civiles, cooperadoras y clubes”. 

En el acto de cierre, el presidente de FACE se congratuló por 
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haber “dejado atrás los diagnósticos y avanzar con las propuestas”. 
Por su parte, el intendente de la ciudad anfitriona hizo un reconoci-
miento hacia el sector solidario. “No tengo dudas, expresó, las coo-
perativas saben enfrentar las crisis y son tal vez el único movimiento 
que ha quedado de pié. Hay un tiempo de las cooperativas en la 
Argentina, pueden ayudar a conformar una fuerte misión estratégica 
con respecto a la energía. FACE es una herramienta enorme para el 
desarrollo de las cooperativas, para ayudar al Estado, para asociar-
se al Estado -concluyó el jefe comunal- porque soñamos con una 
sociedad más justa, más equitativa, con ascenso social y una mejor 
distribución de los ingresos”. 

Este congreso marcó un parteaguas en la historia de los encuen-
tros organizados por la federación. Marcelo Gallo recuerda que 
“luego de Paraná surgió la idea, en una reunión de evaluación del 
encuentro, de realizarlo íntegramente nosotros, sin tercerizar la orga-
nización. Nuestro coordinador general, Lucas Tasso fue quien hizo 
esa propuesta. Organizarlo nosotros significó afianzar los lazos con 
nuestras asociadas, nuestro propio equipo se hizo cargo de todo. Es 
parte de la vida federativa que sus empleados, los que están en el día 
a día, estén en contacto con las cooperativas. Además, queríamos ha-
cer eventos académicamente muy fuertes. El diagnóstico que había 
hasta ese momento era que muchos eventos del cooperativismo ado-
lecían de mala calidad en sus contenidos. Queríamos que quienes 
participaran de nuestros congresos se llevaran algo, que se discutiera 
en serio, que se pensara en serio. Creemos que lo logramos. Una 
buena organización, lugares acordes al evento, y sobre todo, más y 
mejor contenido. Debates en serio, concluye el presidente, con con-
clusiones que plasmamos en libros, en el que llamamos Bases. Ese 
contenido académico fue la premisa fundamental”.

Potrero de los Funes, 2007

“De un tiempo a esta parte, en virtud de ciertos cambios que se 
han generado en la sociedad en cuanto a toma de conciencia de los 
límites que imponen la convivencia y el respeto al medio ambiente 
a la voracidad comercial, las empresas de lucro descubrieron la ne-
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cesidad de llevar adelante la responsabilidad social empresaria. Más 
como una cuestión de marketing e imagen que por convencimiento o 
interés por la comunidad. Hay en esta actitud mucho de oportunismo 
y de adecuación a los intereses del consumidor. Pero para nosotros, los 
cooperativistas, la responsabilidad social, no surge de ninguna especu-
lación ni conveniencia pasajera, sino del convencimiento que genera 
una obligación ante el asociado, sabiendo que atender las necesidades 
de sus integrantes es una de las razones de ser de nuestras entidades”, 
decía el presidente de FACE, Marcelo Gallo, en el acto de apertura 
del 13er Congreso Nacional de la federación, realizado en el Hotel 
Internacional Potrero de los Funes, provincia de San Luis, bajo el lema 
“Responsabilidad social, nuestro compromiso”. 

Importantes personalidades se hicieron presentes en la provincia 
cuyana para participar de los debates convocados por FACE, entre 
ellos, el secretario técnico de la Reunión Especializada de Cooperati-
vas del Mercosur, Daniel Betancur, Miguel Ángel Cortéz, presidente 
del Consejo Federal de la Energía Eléctrica, el titular del Instituto 
Nacional de Asociativismo y Economía Social, Patricio Griffin, Ar-
naldo Bocco, director del Banco Central de la República Argentina, 
y el presidente de COOPERAR, Juan Carlos Fissore. 

Los debates fueron organizados bajo la modalidad de talleres, cada 
uno de ellos con un presidente y un coordinador, que garantizaron 
el intercambio de opiniones y las conclusiones que sintetizaron los 
consensos alcanzados en cada grupo. Se llevaron a cabo talleres de 
Energía, Contable, Crédito cooperativo, Laboral, previsional y legal 
y Compromiso con la comunidad. 

Dos fueron las conferencias magistrales desarrolladas en el con-
greso para aportar a los debates de las comisiones. Una de ellas es-
tuvo a cargo del cooperativista italiano Alberto Zevi, administrador 
delegado de Cooperazione Finanza Impresa, quien disertó sobre 
“Financiamiento y conformación del capital cooperativo”. “Los pro-
blemas que derivan de la baja capitalización constituyen uno de los 
mayores obstáculos para alcanzar los objetivos de los asociados. Esta 
problemática ha inducido a las cooperativas italianas a trabajar en 
dos cuestiones: fortalecer la acumulación interna y construir autóno-
mamente organizaciones de segundo y tercer grado que tienen como 



121

FACE 1939-2014

objetivo negociar para el conjunto de las asociadas condiciones de 
crédito coherente con sus necesidades”, afirmó Zevi. El dirigente 
europeo destacó la importancia de alimentar lo micro a partir de la 
experiencia del cooperativismo italiano. “Se trata en su mayoría de 
préstamos de sumas modestas pero que han involucrado a muchos 
asociados y han permitido recoger los capitales necesarios para el 
desarrollo”, explicó y agregó: “las cooperativas de consumo italia-
nas recogen ahorro de sus asociados por 11 mil millones de euros, 
equivalente a la cantidad de ventas que registran. Eso les sirve para 
desarrollar las cooperativas de crédito con notable potencia”. 

Un referente de la cultura popular, el humorista y narrador Luis 
Landriscina, fue el encargado de otra conferencia, dedicada al tema 
“Identidad y valores”. Fiel a su estilo Landriscina desarrolló el con-
tenido de su charla en base a historias y relatos. Recordó algo que le 
contó un amigo, quien preguntó a un educador español qué era lo 
más importante a desarrollar en las aulas y este la dijo: “lo principal 
es instalar valores. Y si queda tiempo, después hay que enseñar a 
sumar, restar y esas cosas”. Para el narrador, nacido en Villa Ángela, 
provincia de Chaco, “la educación se realiza a través de los ejemplos 
y la instrucción es a través del conocimiento, eso es la escuela, es 
traspaso de información”. Landriscina planteó como el gran proble-
ma de la época la crisis de la familia. A su juicio, “en una sociedad 
tan individualista como la actual, creo que vale la pena refundar la 
familia, porque no hay sociedad sin familia. Si juntamos al abuelo 
con la memoria, la experiencia, con sus recuerdos y los proyectos 
del nieto, ningún abuelo se muere de viejo. Muere joven porque 
participa de esos proyectos. Ustedes quieren reinstalar valores –con-
cluyó- esos valores salen de los ejemplos de la casa, no los esperemos 
de la televisión”. 

En las conclusiones informadas durante el acto de clausura se 
establecía que “la disponibilidad de energía no debe ser una limitan-
te para el desarrollo industrial de las regiones, por lo tanto ante la 
falta de respuesta por parte del Estado o inversores privados, es una 
obligación de las cooperativas instrumentar todos los medios para 
encontrar alternativas que den solución a la comunidad, generan-
do energía con el máximo respeto por las condiciones ambientales”. 
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Asimismo, el taller de Crédito analizó distintas posibilidades, entre 
otras, la emisión de títulos de capitalización cooperativa, el funcio-
namiento de cajas de crédito y la implementación de fideicomisos. 
En materia laboral, en tanto, el taller respectivo abogó por un nue-
vo convenio colectivo que reemplace al 36/75, vigente desde hace 
más de 30 años, que contemple la situación de las cooperativas que 
brindan múltiples servicios. Finalmente, sobre telecomunicaciones 
se concluyó que “las cooperativas de electricidad deberían apuntar a 
desarrollar emprendimientos conjuntos, interconectándose entre sí a 
través de fibra óptica, lo que posibilitará compartir recursos, tenien-
do en cuenta la convergencia de servicios que se avecina”.

Este congreso fue el primero que contó con participación de jóve-
nes. Poco más de una veintena de representantes de dos cooperativas, 
que fueron las primeras en comenzar a trabajar en el proyecto de 
jóvenes solidarios, llegaron a San Luis. A esto hizo referencia el presi-
dente de FACE en su discurso de fondo: “El cooperativismo necesita 
el empuje de las nuevas generaciones, por eso iniciamos en nuestra 
federación un proyecto que consiste en realizar encuentros regionales 
con la juventud, recordó Gallo. El objetivo es fomentar la difusión y el 
conocimiento entre ellos de los valores y realizaciones del cooperativis-
mo, y que los vaya acercando a nuestras entidades de base”. 

Villa Carlos Paz, 2009

El salón Auditorium del hotel Portal del Lago estaba repleto. La 
organización, a punto. Y el locutor tomó la palabra: “En el año de 
su 70° aniversario FACE -Federación Argentina de Cooperativas de 
Electricidad y Otros Servicios Públicos da la más cordial bienvenida 
a su XIV Congreso Nacional”. En la mesa principal se ubicaban, 
junto con el presidente de FACE, Ctdor. Marcelo Gallo, el subsecre-
tario de Cooperativas y Mutuales de la provincia de Córdoba, Dr. 
Sergio Lorenzatti; Ing. Enrique Martínez, presidente del Instituto 
Nacional de Tecnología Industrial (INTI); Dr. Patricio Griffin, pre-
sidente del Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social 
(INAES); el presidente del Consejo Federal de la Energía Eléctrica 
(CFEE), Ing. Miguel Angel Cortéz; y el secretario de Energía de la 
Nación, Ing. Daniel Cameron.
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Daba comienzo de ese modo el congreso, realizado en la ciudad 
de Villa Carlos Paz, provincia de Córdoba, del 25 al 27 de noviem-
bre, bajo el lema “70 años promoviendo del desarrollo nacional, 
cooperativo y autónomo”. Como es habitual en esta última etapa 
de los congresos de FACE, el acto inaugural contiene el discurso de 
fondo del evento, a cargo del titular federativo, cuyo texto es debati-
do y aprobado por el consejo de administración. “Nuestros 70 años 
de historia nos imponen el compromiso de proyectar el futuro, de 
no descansar en la comodidad del presente, escapar a la mediocridad 
del día a día para elevar la mirada y trabajar por un mañana mejor. 
Si los pioneros que soñaron con un país diferente, aquellos que se 
reunían a comienzos del siglo pasado para ver de qué manera podían 
obtener el servicio eléctrico que tanto necesitaban, pudieron hacerlo 
con muchas más dificultades y obstáculos que los que tenemos hoy 
en día, nosotros tenemos la obligación de realizarlo”, expresó Gallo.

El presidente de FACE hizo hincapié en el rol que desempeñan 
las cooperativas en cuanto al respaldo al crecimiento económico 
regional. “Hablamos de desarrollo nacional, no de cualquier desa-
rrollo. Porque nuestras cooperativas, son garantía de economía ar-
gentina. Las entidades solidarias no se venden ni especulan en los 
mercados internacionales; no dependen de la decisión trasnochada 
de un inversor extranjero que se basa en lejanos intereses para de-
terminar el destino de una empresa; no despiden empleados como 
variable de ajuste en los tiempos difíciles. Y para ilustrarlo está a 
mano la experiencia reciente de 2001/2002 -puntualizó- cuando los 
grandes operadores de servicios públicos redujeron sus operaciones 
y su plantel, luego de haberse enriquecido notablemente durante la 
década de los 90, y en contrapunto, las cooperativas nos mantuvi-
mos en pie en cada una de nuestras comunidades, conteniendo al 
personal y manteniendo la calidad de los servicios. Este compromiso 
con lo local y lo regional es nuestra marca de origen, forma parte de 
nuestra identidad”.

El balance numérico del encuentro arrojó el siguiente resulta-
do: 542 personas se registraron para participar, se llevaron a cabo 2 
conferencias magistrales, 4 talleres con 28 ponencias, 1 encuentro 
de gerentes, 1 encuentro de ingenieros, 1 encuentro juvenil (con 
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participación de 200 jóvenes) y una exposición explicativa de las 
actividades que realizan cada una de las entidades cooperativas de la 
provincia de Córdoba que fueron coorganizadoras de este congreso: 
IFICOSEP (Instituto de Financiamiento para las Cooperativas de 
Servicios Públicos), AMICOS (Asociación Mutual Intercooperati-
va Solidaria de Salud), UCOOPGAS (Unión de Cooperativas de 
Gas), UCELCA (Unión Cooperativa Eléctrica Limitada del Centro 
Argentino), COLSECOR (Cooperativa de Provisión, Comercializa-
ción de Servicios Comunitarios de Radiodifusión) y FACE Córdoba 
(Asociación Coordinadora de Consejos Regionales FACE Córdoba). 

“Educación y cooperativismo” fue el tema de la conferencia dic-
tada por el ex ministro de Educación de la Nación, Juan Carlos Te-
desco, presentado por el vicepresidente 1º de FACE, Omar Marro. 
“Lo que hoy estamos viviendo en la Argentina y en el mundo, es un 
proceso de transformación social muy importante, solo comparable 
al que fue del feudalismo al capitalismo. No estamos en una crisis 
económica, estamos en un proceso simultáneo de cambios profun-
dos, está cambiando el modelo de organización del trabajo. Hoy 
para estar incluido hay que estar educado”, sentenció Tedesco, di-
rector ejecutivo de la Unidad de Planeamiento Estratégico y Evalua-
ción de la Educación Argentina. “La educación actual, concluyó, la 
educación del futuro, si queremos construir una sociedad justa, va 
a tener que enfrentar dos grandes desafíos: desde el punto de vista 
cognitivo, el desafío de aprender a lo largo de toda la vida. Y desde 
el punto de vista social, ético, aprender a vivir juntos, a vivir con lo 
diferente, con el otro”. 

Otro punto alto del congreso fue la participación del ex presi-
dente de la Alianza Cooperativa Internacional, el Ing. Roberto Ro-
drigues. Su tema fue “Génesis, desarrollo y futuro de la crisis fi-
nanciera internacional. El rol del cooperativismo”. “Hay un mundo 
cambiante, en el que el sector privado va a tener un rol distinto, 
más fuerte, y para eso va a tener que organizarse. Y en este camino, 
el sector agrícola tendrá una posición fundamental por la demanda 
global creciente de los países en desarrollo. Estamos entonces en la 
región con mayor potencial en el mundo para poder suplir esa de-
manda. ¿Qué tenemos que hacer?”, se preguntó. “Organizarnos. El 
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tren de la historia está en la curva del camino, nosotros no podemos 
quedarnos jugando cartas en la estación, hay que embarcar en ese 
tren, hay que conducir ese tren, para que nuestros hijos y nietos nos 
respeten. El cooperativismo, expresó, es clave para conseguir esos 
cambios”. Rodrigues, coordinador del Centro de Agronegocios de la 
Fundación Getulio Vargas, ex ministro de Agricultura del gobierno 
de Luis Inacio “Lula” Da Silva, cerró su disertación señalando que 
“el movimiento cooperativo debe estar atento a todas las demandas, 
porque el Estado ya no está capacitado para dar respuesta en mate-
ria de seguridad alimentaria, energía, agua, salud, medio ambiente, 
pobreza, concentración de la riqueza, paz, democracia... Es nues-
tro papel enfrentarlas de manera organizada, cooperativa, para que 
podamos participar adecuadamente del proceso de cambios que se 
avecina en el mundo”.

Las conclusiones de los cuatro talleres desarrollados en el marco 
del congreso (Educación, capacitación e información; Energía; Con-
table, previsional, laboral, legal; Crédito cooperativo), fueron publi-
cadas meses más tarde en el libro Bases III para la gestión de FACE. 

Posadas, 2011

Los días 18 y 19 de agosto se realizó el 15° Congreso Nacional 
de FACE realizado en el Centro de Convenciones de la ciudad de 
Posadas. Más de 500 cooperativistas de todo el país se congregaron 
en la capital de la provincia donde desplegaron un intenso programa 
de actividades. En el acto de apertura, el gobernador de la provin-
cia, Maurice Closs, junto con la ministra de Acción Cooperativa, 
Mutual, Comercio e Integración, Fabiola Bianco; el presidente del 
Instituto Nacional de Asociativismo y Economía Social (INAES), 
Patricio Griffin; el subsecretario de Acción Cooperativa y Mutual, 
Miguel Ángel Peroni; y el presidente de COOPERAR, Ariel Guar-
co, acompañaron al presidente de FACE, Marcelo Gallo, y al titular 
de FECEM, Guido Weber.

Ante un auditorio colmado, el presidente de la federación hizo 
hincapié en que “desde FACE promovemos en esta región del país, 
aprovechando los recursos existentes, el uso de la biomasa como fac-
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tor de generación de energía. En otras geografías, impulsamos la eó-
lica o la solar, pero siempre apuntando a un desarrollo sustentable. 
“Energía renovable y consumo racional es un compromiso de la so-
ciedad moderna”, dice una frase estampada en una de las paredes de 
la central binacional Yacyretá, que es una guía inclaudicable para no-
sotros”. Para Marcelo Gallo, “el cooperativismo eléctrico tiene una 
relación indisoluble con lo rural, ya que hemos desarrollado buena 
parte de los tendidos que hacen posible que el campo tenga energía. 
Atendemos en la actualidad casi el 60% de los usuarios rurales del 
país. En resumen, las cooperativas eléctricas argentinas fuimos pio-
neras en el desarrollo de la electrificación rural en nuestro país, y esa 
experiencia es reconocida a nivel internacional. Trabajaremos incan-
sablemente para colaborar en la implementación del Plan Federal II 
de electrificación rural, como complementación del realizado en la 
década del 60 en el que FACE fue protagonista”.

Acerca de la integración, el dirigente expresó que “es una de esas 
palabras clave, quizás la más mencionada en los discursos, la más 
escrita en las publicaciones del sector. Pero, de tanto mencionarla se 
puede decir que no hacemos más que subrayar su ausencia. Si el mo-
vimiento cooperativo no es aún más importante en nuestro país y la 
región, es entre otras razones, por la falta de una mayor integración, 
pensada no sólo como necesidad principista sino también como una 
estrategia eficaz para crecer”.

Finalmente, el presidente de FACE afirmó: “superados, por suer-
te, los tiempos en que el cooperativismo era una suerte de presencia 
molesta en el marco de un modelo económico que privilegiaba la 
especulación, el afán desmedido de lucro y el individualismo, esta-
mos convencidos de que la economía social, el asociativismo, la or-
ganización cooperativa de distintos emprendimientos económicos, 
no pueden ser vistos de otra manera que como aliados de un modelo 
de inclusión social y justa distribución de la riqueza. Es por eso que 
seguiremos bregando por el respeto a la historia y el esfuerzo de ge-
neraciones resumido en nuestras entidades, -concluyó- que tienen 
todo lo necesario para proyectarse hacia un futuro que sólo será me-
jor si llega con más presencia cooperativa en la economía de nuestro 
país y de todo el mundo. Deseamos consolidar un país más justo y 
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solidario, que sólo será posible con más cooperativas”.
Por su parte, el gobernador Closs explicó que “las cooperativas 

son empresas, su management debe ser profesional porque están in-
sertas en una economía competitiva, pero son empresas distintas 
porque tienen una clara función social”. El mandatario subrayó la 
capacidad de las cooperativas eléctricas de, “sin perder el corazón de 
su esencia, y aún en las zonas menos rentables, haber podido desa-
rrollar otras actividades: telefonía celular, agua potable, servicios fu-
nerarios. Cada uno aprovecha las ventajas comparativas de su región, 
sin perder de vista que deben ser competitivas y al mismo tiempo 
cumplir una función social”.

Se realizaron encuentros específicos de abogados, contadores e 
ingenieros y un foro sobre Integración. La conferencia magistral la 
protagonizó Pierre Labeyrie, oriundo de Toulouse, Francia, especia-
lista en biogás, vicepresidente de la Asociación EDEN que promue-
ve el uso de energías renovables. Labeyrie desarrolló el tema “Gene-
ración de electricidad con biomasa en el medio rural”. 

La novedad en este congreso fue la exitosa exhibición de 40 pos-
ters, presentados por cooperativas de diez provincias, a través de los 
que se expusieron emprendimientos que esas entidades llevaron a 
cabo, concretando de este modo un concreto intercambio de ex-
periencias que no es sino una forma de integración de esfuerzos y 
aprendizaje mutuo. Los participantes del congreso votaron para 
elegir el mejor poster y resultó ganador el presentado por la Coo-
perativa de Electricidad de Eldorado en el que expuso su Museo 
Cooperativo.

En paralelo al congreso, se desarrolló el 2do Encuentro Nacional 
de Jóvenes Cooperativistas y 4to Encuentro Nacional de Jóvenes So-
lidarios de FACE, con más de 200 participantes. Los jóvenes, ade-
más de su actividad específica, tuvieron un espacio en la sala prin-
cipal del Centro de Convenciones, para exponer sus conclusiones 
ante los dirigentes cooperativistas presentes. Los ejes temáticos que 
se abordaron fueron desde la integración de jóvenes, la difusión y 
comunicación, la educación cooperativa, la cooperativa y la comu-
nidad, pasando por los consejos de administración y la juventud, el 
papel de la universidad y la capacitación, entre otros aspectos. Sobre 
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el concepto de integración expresaron: “Para afianzar los lazos entre 
los jóvenes, las estrategias que proponemos consisten en la realiza-
ción de actividades conjuntas, como por ejemplo: campamentos, en-
cuentros regionales e intercambios dentro del país para, entre otras 
cosas, incorporar a más jóvenes e interesarlos por el movimiento 
cooperativista, brindarles nuevas oportunidades para que refuercen 
el compromiso con la comunidad y se fomente el arraigo”.

Las Termas de Río Hondo, 2013

Con más de 600 participantes se llevó a cabo, los días 29 y 30 
de agosto, el 16° Congreso Nacional de FACE, bajo el lema “Más 
cooperativismo para una Argentina con mayor inclusión social”, en 
la ciudad santiagueña de Las Termas de Río Hondo. “Estamos a las 
puertas de nuestro 75° aniversario. Tenemos una larga historia detrás 
y nos empeñamos en mantener vivas algunas banderas históricas de 
la federación. La integración es una de ellas. Y no la resignamos”, 
expresó Marcelo Gallo, presidente de FACE, en el acto de apertura. 
“Somos aliados del Estado para la inclusión social y necesitamos que 
así nos vean. Reconocemos avances en los últimos años en materia 
de afianzamiento del vínculo del cooperativismo con el Estado, tan-
to en lo municipal, como lo provincial y nacional, pero no podemos 
dejar de marcar algunas cuestiones irresueltas”, prosiguió. Para Ga-
llo, “los valores que dan sustento al cooperativismo son cada vez más 
necesarios y están más vigentes en un mundo que ya no resiste más 
individualismo”. “Somos agentes de inclusión, venimos a ratificarlo 
y a debatir las mejores alternativas para seguir en ese rumbo. Porque 
los cooperativistas de verdad no se conforman con mejorar su coope-
rativa. Aspiramos a un país mejor, a un mundo mejor. Sabemos que 
eso es posible -concluyó- y se puede lograr haciendo cada vez más 
grande y más fuerte al movimiento cooperativo”. Acompañaron al 
presidente de FACE en el estrado del acto inaugural, el intendente 
de Las Termas de Río Hondo, Miguel Mukdise; Luis Gelid, ministro 
de la Producción de la provincia, Juan Carlos Fissore, vicepresiden-
te 1° de la Alianza Cooperativa Internacional para las Américas; el 
titular del Consejo Federal de la Energía Eléctrica, Miguel Cortez; 
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Daniel Spagna, director del Instituto Nacional de Asociativismo y 
Economía Social (INAES); Ariel Guarco, presidente de la Confede-
ración Cooperativa de la República Argentina (COOPERAR) y el 
gobernador de la provincia de Santiago del Estero, Gerardo Zamora. 

Zamora agradeció la elección por parte de FACE de la ciudad 
santiagueña para realizar su congreso, destacó la acción de las coope-
rativas señalando que “cuando la gente se junta puede ser eficiente”, 
e hizo hincapié en la interacción del Estado con las cooperativas 
tomando como ejemplo la obra del acueducto que permite acceder 
al agua a productores tamberos y ganaderos del sur de la provincia y 
la provisión de agua potable a las localidades de Selva y Palo Negro 
situadas al sur de la provincia. 

Tomando en cuenta el lema del Congreso, se desarrollaron 4 ejes 
temáticos, uno destinado a Energía, otro a Proyectos, Economía y 
finanzas; el tercero sobre Aspectos contables, laborales, previsiona-
les y legales y el cuarto sobre Inclusión, educación e información. 
Contaron con la exposición de un total de 39 ponencias. Participa-
ron 7 presidentes; 8 coordinadores generales; 37 secretarios y otra 
tanta cantidad de moderadores. Cada sesión, a su vez, se dividió en 
dos partes. En la primera se exponían las ponencias y en la segunda 
se organizaron los grupos de debate, que hicieron el intercambio a 
partir de las consignas previamente planteadas por la organización 
académica. Cada debate estuvo coordinado por un moderador y re-
gistrado por un secretario.

Además, el programa comprendía encuentros específicos como 
Equidad de género, Usina de pensamiento tecnológico, Ronda de 
negocios cooperativos, Universidades, y se desarrolló el Pensatorio, 
en el que participaron altos dirigentes de entidades cooperativas de 
todos los grados, estatales y académicas, planteándose la consigna 
de: “Proponer una acción realizable, desde las cooperativas para ge-
nerar inclusión social en su comunidad”. 

Alberto Mora Portuguez, coordinador del área Desarrollo y Eje-
cución de Proyectos de ACI Américas condujo un taller sobre Go-
bernabilidad, ética y liderazgo, y el licenciado Carlos Solari hizo lo 
propio con el tema Comunicación eficaz en las cooperativas. Y antes 
del acto de cierre, Manuel Mariño, director regional de ACI Améri-
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cas, presentó el «Plan para una década cooperativa: Visión al 2020» 
y el licenciado Eduardo Fontenla ofreció una conferencia magistral 
sobre “Dinámica del desarrollo cooperativo sostenible”. 

El reconocido historiador Felipe Pigna brindó una conferencia 
acerca de la realidad del país desde la creación de la primera coope-
rativa eléctrica, en 1926, hasta la década de los 60. Presentado por 
Omar Marro, ante un auditorio colmado por centenares de perso-
nas, el autor de la serie de libros Mitos de la historia argentina, afir-
mó que “la historia argentina no se acuerda de los cooperativistas, 
hacedores de un trabajo colectivo, un movimiento que tiene que ver 
con la idea del otro, con la gente”. En el inicio, Pigna explicó que 
“las cooperativas eléctricas nacieron en un contexto hostil por la ac-
ción de empresas extranjeras en la prestación de este servicio. Gober-
naba el radicalismo desde hacía 10 años, aunque en ese momento el 
presidente era Alvear, del sector opuesto a Yrigoyen, es decir, lo más 
patricio del radicalismo. Las aguas estaban divididas entre estos dos 
sectores del radicalismo. Y se estaba gestando un movimiento muy 
fuerte, las fuerzas nacionalistas, la ultraderecha católica, que salen a 
la luz en 1924, con el discurso de Leopoldo Lugones que habla de la 
hora de la espada, una reivindicación del ejército como actor central 
de la política argentina”. 

Acerca del peronismo, Pigna manifestó que “Braden, el embaja-
dor estadounidense, fue el mejor agente de campaña de Perón. La 
alianza conformada por la Unión Democrática, que comprendía a la 
Sociedad Rural, los sociales, los comunistas, los radicales, no pudo 
con Perón, que armó una alianza de clases. En contraposición al 
planteo de lucha de clases de la izquierda, él propone una alianza, 
le habla a la burguesía nacional diciéndoles que les conviene una 
alianza con los trabajadores bajo un modelo de tipo keynesiano. Los 
factores de poder no aceptan esto y lo enfrentan duramente”, relató. 
“El Estado asume un rol muy importante, un Estado empresario, un 
Estado benefactor. Marca un cambio importante en la distribución 
de la renta, llegando casi a un empate entre capital y trabajadores”. 

Con una presencia cada vez más fuerte en los congresos de la 
federación, los jóvenes acudieron en gran numero a la ciudad santia-
gueña. Así, la sexta edición del evento nacional juvenil organizado 
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por FACE arrojó un balance altamente positivo. 291 participantes, 
intensa actividad, y la continuidad de una estrategia institucional de 
abrir espacios de participación juvenil.

Llegaron a Las Termas delegaciones de Alcira Gigena, Antonio 
Carboni y Lobos, Arroyito, Arroyo Cabral, Dalmacio V���������� é��������� lez Sars-
field, Etruria, General Alvear, González Moreno, Intendente Alvear, 
La Para, Laguna Larga, Las Flores, Los Zorros, Oliva, Pasco, Riva-
davia-Selva, San Martin de Mendoza, Santa Eufemia, estudiantes 
de las universidades de Misiones y La Pampa y representantes de los 
grupos juveniles de COOPERAR y FEMUCOR.

A lo largo de las dos jornadas, los centros juveniles fueron presen-
tando lo realizado durante el año mediante relatos, videos y power 
point. La idea de estos encuentros es que el intercambio de experien-
cias configure un disparador para nuevas realizaciones y proyectos ya 
que se retroalimentan las distintas localidades con las ideas de todos. 
Este encuentro tuvo como novedad un espacio de recreación para los 
jóvenes, en el que a partir del planteamiento de diferentes consignas 
basadas en juegos cooperativos, se divertían llevándolos a cabo pero 
a su vez, aprendiendo y poniendo en práctica casi sin darse cuenta 
los principios y valores cooperativos.

En las conclusiones, los jóvenes de FACE plantearon que “el eje 
que une a todos los centros juveniles, está fundamentado en que 
compartimos los mismos valores, que no son otros que los valores 
cooperativos. El valor de la solidaridad nos identifica a todos y cada 
uno de los grupos”. Además, se proponen “aprovechar los espacios 
de capacitación que nos brinda FACE y promover capacitaciones 
regionales desde las cooperativas de base”, y, ya que a esa edad nada 
parece imposible se plantean un objetivo muy ambicioso: “Nos pro-
ponemos analizar de qué manera convencemos a los dirigentes de 
las cooperativas asociadas a FACE, para que los 30 centros juveniles 
que se han creado se conviertan en un centro por cada cooperativa 
asociada a nuestra federación”. 
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Capítulo 6 – Una relación particular

A poco de nacer FACE comenzó su relación con el Estado. Y no 
fue de la mejor manera. Por mandato del Congreso de Cooperativas 
de Electricidad y Usinas Populares, que dio lugar a la constitución 
de la Federación, difundió un manifiesto dirigido al pueblo de la 
provincia de Buenos Aires con el objetivo de informar los alcances 
de la ley N° 4742 de la provincia de Buenos Aires, una norma que 
apuntaba a terminar con el incipiente movimiento cooperativo eléc-
trico. “Es sabido que en la provincia de Buenos Aires las empresas 
capitalistas cobran altas tarifas que sólo la competencia de las coo-
perativas y usinas populares ha conseguido hacer bajar, y es sabido 
también que gozan de concesiones escandalosas, renovadas muchas 
veces ilegalmente varios años antes de que terminara el período por 
el que fueron acordadas. Una legislación inspirada en los intereses 
públicos debía propender a rectificar ese estado de cosas, gravoso 
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para los vecindarios y no ponerlo a cubierto de toda discusión como 
esta ley lo intenta”, sostenía ese manifiesto que explícitamente re-
clamaba la derogación de la norma. La federación detallaba cada 
uno de los puntos en los que la regulación provincial favorecía los 
negocios de las compañías extranjeras en detrimento de los intereses 
de los vecinos y cómo se persiguió las iniciativas de los cooperativis-
tas, en muchos casos con la participación de las municipalidades. 
“La cooperativa de San Martín fue disuelta con fútiles pretextos. 
La de Lanús es perseguida tenazmente. La de Rojas tropieza con 
obstáculos que le opone la autoridad local. La de Mar del Plata, Tres 
Arroyos y Pergamino tuvieron también que afrontar un injusta resis-
tencia, sólo vencida por un sostenido y abnegado esfuerzo popular”, 
denunciaba FACE. Los cooperativistas enfrentaban un intento de 
proscripción que alcanzaba también a los consorcios conformados 
con municipalidades, experiencia válida y vigente en distintas lo-
calidades donde las autoridades locales se habían puesto a la cabeza 
del esfuerzo colectivo en pos de resolver el suministro eléctrico en 
condiciones razonables. 

En diciembre de 1939 FACE instaba a la población bonaerense a 
que no aceptara pasivamente una ley hecha e medida de los negocios 
de un puñado de empresas. “Es necesario que los vecindarios pro-
nuncien su protesta contra esta ley. Sólo la indiferencia o la resigna-
ción de los pueblos explica los desmanes, violaciones y atropellos de 
los poderes públicos. Cuando la opinión popular vigilante, activa y 
enérgica controla los actos legislativos y gubernativos y hace sentir su 
poder soberano, no quedan en pie por mucho tiempo las sanciones 
que no se inspiran en el bienestar general”. Eso decía el manifiesto 
cooperativo. 

La primera década de actividad de FACE tuvo como uno de sus 
ejes principales esta campaña, reseñada en parte en el capítulo 1, que 
no fue fácil para el movimiento. La baja de cooperativas fue contun-
dente especialmente en el Gran Buenos Aires, donde el cooperativis-
mo eléctrico prácticamente fue desplazado en su totalidad. 

Una década después, con la llegada al gobierno del peronismo 
encontró a las cooperativas en plena expansión. La cantidad de coo-
perativas se había multiplicado. El justicialismo planteó su Plan 
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Quinquenal y en ese marco el Plan Nacional de Energía que apun-
taba a otorgar un rol creciente al Estado. Sin embargo reconocía 
a las entidades solidarias y se las incluía en el siguiente orden de 
prioridades para el suministro de energía: 1) organismos nacionales, 
provinciales y municipales. 2) Cooperativas. 3) Sociedades de eco-
nomía mixta. Este ordenamiento se iba produciendo en un contexto 
marcado por un fenómeno de enorme gravitación: la emigración 
creciente de población hacia los grandes centros urbanos, en especial 
hacia Buenos Aires y su periferia. Ya se ha señalado que la legislación 
provincial barrió con el cooperativismo en lo que hoy se reconoce 
como el Conurbano, por lo que las cooperativas, aún con presencia 
nacional y una extensa red de prestadores en todo el país, no apa-
recían en el centro de la escena para el gobierno. Y si bien se lleva-
ron adelante estatizaciones de usinas en varias provincias, que iban 
pasando a manos de la recientemente creada Agua y Energía, no 
afectaron a las cooperativas. Según el investigador Luis La Scaleia, 
en su trabajo Estado peronista y cooperativismo eléctrico: El caso de la 
Cooperativa Eléctrica de Las Flores, el primer peronismo entendió el 
rol de las entidades solidarias en el interior del país. La Scaleia señala 
que “el gobierno sabía de la importancia que tenían las cooperativas 
en los ámbitos rurales y por eso decidió profundizar su apoyo”. Este 
se dio a través de facilidades en créditos del Banco Industrial para la 
construcción de usinas, por ejemplo. Las cooperativas representaban 
en 1946 el 0,7% de la producción de energía nacional, y para 1951 
habían alcanzado el 1,2%.

En la provincia de Córdoba, en tanto, los distintos gobiernos tu-
vieron entre sus preocupaciones la creación de las cooperativas. El 
presidente de FACE Córdoba, Luis Pozzo, junto con el investiga-
dor Eduardo Ingaramo, repasaron este período. “De 1936 a 1940, 
el gobernador Amadeo Sabattini había comenzado con su política de 
“agua para el norte, caminos para el sur y educación en todos lados” 
y a desarrollar la generación de energía hidroeléctrica (con los diques 
La Viña, San Roque, Cruz del Eje y Rio Tercero) y una incipiente 
industrialización con las fábricas de armamento de Villa María, Rio 
Tercero y San Francisco, continuada por Santiago del Castillo (1940-
43). Cuando en la posguerra, el país comenzó a desarrollar políticas 
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sociales, se nacionalizaron las empresas de servicios públicos, se ini-
ció un proceso de industrialización por sustitución de importacio-
nes, las cooperativas fueron la herramienta de los gobiernos nacio-
nales y provinciales para llegar a donde el Estado llegó poco o nada, 
encargándose de la “última milla” en la prestación de los servicios –
fundamentalmente el eléctrico- que se universalizaban. Entre 1949 y 
1955 –tras una sucesión de intervenciones federales- el gobierno de 
José Ignacio San Martín continuó con un nuevo impulso el proceso 
de desarrollo eléctrico con la construcción de centrales térmicas (La 
Calera y Mendoza), y durante el período se constituyeron 30 nuevas 
cooperativas de usuarios, además de formarse la EPEC y comenzar 
la tarea de interconexión eléctrica provincial”.

Nuevo esquema

Según un informe interno de FACE escrito en la década de los 
60, “la federación ha sostenido tradicionalmente que es función del 
Estado la construcción de las grandes obras de generación y trans-
misión, inaccesibles por su costo a una cooperativa o un grupo de 
cooperativas, pero que el Estado malgastaría sus posibilidades de 
grandes realizaciones, distrayendo recursos humanos y potencialidad 
económica en la atención directa de los servicios a los consumidores, 
en aquellas poblaciones donde los propios vecinos están dispuestos a 
prestárselos a sí mismos mediante el sistema cooperativo”. Ese parece 
haber sido el eje argumental para la relación con el Estado en los 40, 
50 y 60, cuando en numerosas provincias se desarrollaron empresas 
estatales de energía. 

A comienzos de la década de los 70, se discutía un nuevo esque-
ma para el servicio eléctrico y FACE intervino en el debate llevando 
la voz de las cooperativas. El proyecto oficial no satisfacía las aspira-
ciones del cooperativismo eléctrico y la federación, además de fijar 
sus propuestas en un documento que presentó ante las autoridades 
vigentes en ese momento, abrió un debate público para realizar lo 
que hoy se denomina incidencia. Prominentes figuras de la política 
de aquel momento participaron de una mesa redonda organizada 
por FACE el 9 de septiembre de 1972. Allí estuvieron Oscar Alen-
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de (Partido Intransigente), Salvador Busacca (Partido Popular Cris-
tiano), Raúl Bustos Fierro (Justicialista del Encuentro Nacional de 
los Argentinos), Oscar Camilion (MID), Américo Ghioldi (Partido 
Socialista Democrático), Raúl Matera (Partido Justicialista), Carlos 
Perette y Antonio Tróccoli (UCR), Héctor Polino (Partido Socialista 
Popular), Héctor Sandler (UDELPA), Rodolfo Tercera del Franco 
(Unión Popular), y Raúl Torreiro (Demócrata Cristino Revolucio-
nario). En dicho encuentro, cada uno de los dirigentes políticos die-
ron su opinión acerca del proyecto oficial luego de escuchar la posi-
ción de las cooperativas. Decía FACE entonces que en los órganos 
de gobierno se proyecta la cogestión pero no se incluye la representa-
ción del movimiento cooperativo, única expresión en ese momento 
de los consumidores organizados. Las aspiraciones del movimiento 
cooperativo eran importantes. En el documento presentado ante las 
autoridades se reivindicaba para las cooperativas la exclusividad en 
la distribución a los usuarios, sin perjuicio de su intervención en las 
etapas de generación y transporte cuando las circunstancias lo hagan 
aconsejable, como así también el derecho a participar mediante una 
adecuada representación en los organismos de orden provincial y 
regional.

En las intervenciones de los dirigentes políticos primó un alto 
grado de respaldo a las reivindicaciones del movimiento, incluso en 
varias de las intervenciones se destacó la historia de lucha de las coo-
perativas, su carácter nacional en el marco de un sector en el que pre-
dominaban las empresas extranjeras. Por ejemplo, Antonio Tróccoli 
manifestó: “cada vez que en el país está frustrado el ordenamiento 
político institucional, han comenzado o se han agravado los incon-
venientes que hacen al funcionamiento, al progreso y al desarrollo 
del movimiento cooperativo, porque acá se ha dicho con distinto 
énfasis una verdad y es que la cooperación en sus distintas manifesta-
ciones está vinculada al proceso de desarrollo eléctrico democrático, 
es decir, aquel que busca el crecimiento material de la economía a 
tasas satisfactorias”. Al cabo del debate se aprobó por aclamación un 
documento en el que se determinaba que “el ordenamiento eléctrico 
proyectado se inspira en una concepción centralista que no contempla 
las reales necesidades del país en materia energética”, que “el referi-
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do ordenamiento no determina con claridad las funciones que se 
le asignan a las cooperativas de electricidad” y “que las cooperativas 
aspiran a obtener que se postergue la sanción de la ley de ordena-
miento eléctrico nacional hasta tanto se opere la normalización ins-
titucional del país”. 

Meses más tarde, FACE elaboraría su propio proyecto de ley de 
ordenamiento eléctrico, elevado a la comisión que analizaba el tema 
en el seno del Ministerio de Obras y Servicios Públicos de la Nación. 
El entonces titular de la Federación, Edgardo Bózzolo, recuerda que 
“no conseguimos una ley de ordenamiento eléctrico, pero aquella lu-
cha nos sirvió para poder cambiar la visión de algunos de los gerentes 
y de la Secretaria de Energía básicamente respecto de las cooperativas. 
Lográbamos alguna protección respecto de eso, estábamos presentes 
en la provincia de Buenos Aires, aunque con servicios cooperativos 
en un pueblo, y en la ciudad de al lado un servicio de la Dirección de 
Energía con un costo más bajo que el nuestro a los usuarios. Por eso 
había que pelear desde adentro la parte de las decisiones”. 

De ahí que el dirigente Alfredo Almada, desde las páginas de Coo-
peración Eléctrica, reclamaba participación en los organismos estata-
les: “El pueblo, en sus categorías de usuario, consumidor o de agente 
laboral, debe tener representantes en los organismos administrativos 
de Ferrocarriles del Estado, Administración de Vialidad Nacional y 
Administraciones Provinciales, Gas del Estado, YPF, sistema banca-
rio y demás grandes departamentos autárquicos y empresas estatales 
cuyas funciones y servicios son indispensables y hacen al curso efi-
ciente de la economía social y al bienestar de la población, finalidad 
preeminente de toda política que pretenda merecer la calificación de 
nacional”. 

En una nota dirigida al ministro de Economía, José Ber Gelbard, 
FACE afirmaba que entonces, -la fecha de la misiva es 30 de octubre 
de 1973- “más del 65% de las cooperativas han dejado de producir 
energía, liquidando en la mayoría de los casos las respectivas plantas 
de generación. Un reducido porcentaje de cooperativas, en razón 
de las grandes distancias, se supone quedarán excluidas por mucho 
tiempo aún de la posibilidad de interconectarse”. En la carta se cita 
el discurso del presidente de FACE en el cierre del congreso fede-
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rativo celebrado un año antes. Allí Edgardo Bózzolo sostenía que 
“cuando el Estado no acepta o no estimula el funcionamiento de las 
cooperativas de electricidad está despreciando un cuantioso capital 
humano y material que se le ofrece sin cargo. Lujo que no puede 
darse ningún país y menos el nuestro, tan necesitado de hombres y 
fondos”. En dicho documento, emitido en un marco político en el 
que se vislumbraba un saludable avance estatal pero que contenía, 
al menos según algunos de los voceros, un perfil anticooperativo ya 
que diversos sectores querían avanzar sobre las entidades solidarias, 
FACE le decía al ministro de Economía que “las cooperativas de 
electricidad, entidades de usuarios que se prestan a sí mismos un 
vital servicio, son la única expresión organizada de los consumidores 
de electricidad en el país y constituyen junto con los demás sectores 
del movimiento cooperativo argentino, una herramienta insustitui-
ble para contribuir a lograr dentro de la paz, el respeto mutuo y 
la colaboración recíproca, las grandes realizaciones nacionales a que 
todos aspiramos”. 

El propio Bózzolo, entrevistado para este libro, recuerda la ten-
sión de aquel período. “En el momento en que asume la presidencia 
Héctor Cámpora, el sindicato de Luz y Fuerza toma una magnitud 
importante en la gestión de las cuestiones eléctricas del país. Y si 
bien nosotros no estábamos enfrentados con el sindicato, en última 
instancia tenía la intención de tomar todo el poder posible. En ese 
contexto armaron una estrategia que consistía en tener presencia en 
las asambleas de las cooperativas, donde impulsaban decisiones res-
pecto a los miembros que la integraban. El problema era que desde 
los consejos aceptaban luego la entrega del servicio a la DEBA y ha-
cían desaparecer a la cooperativa. Nosotros -cuenta Bózzolo- la única 
posibilidad que teníamos era ejercer algún espacio de poder desde la 
Confederación General Económica, ya que las cooperativas eran el 
único sector privado eléctrico. Por eso FACE se incorpora a la CGE. 
Eso nos dio contacto con los sectores de dirección, neutralizó mucho 
el efecto del sindicato respecto a la toma de cooperativas, y nos dio 
posicionamiento como para que no nos atropellaran”. 
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Tiempos violentos

La última y más cruenta ruptura del orden constitucional sa-
cudió al país y FACE no estuvo ajeno. En los primeros años de 
la dictadura los contactos de los dirigentes cooperativistas con las 
autoridades de facto se limitaron a cuestiones de la operatoria espe-
cífica de las entidades. Pero a finales de 1980 la federación vivió uno 
de los momentos más lamentables de su historia. La conducción del 
movimiento de entonces cometió lo que, a la luz de los años, puede 
definirse como un grave error histórico. Las autoridades de FACE de 
entonces fueron recibidas por el ministro del Interior del gobierno 
militar, Albano Harguindeguy, y presentaron un documento de la 
federación que contenía expresiones de franco apoyo al denomina-
do Proceso de Reorganización Nacional. “Hoy respirando el clima 
de paz y tranquilidad que reina en la Argentina, convertida en uno 
de los lugares del mundo con mayor seguridad, no podemos dejar 
de reconocer que ello se lo debemos al accionar de nuestras Fuerzas 
Armadas, que limpiaron nuestro suelo del enemigo subversivo”, de-
cía aquel documento en uno de sus párrafos más oscuros. El texto 
incluía también referencias a educación, economía, área social, segu-
ridad y las actividades del cooperativismo eléctrico. En este último 
punto, pedía apoyo gubernamental y reclamaba participación de las 
cooperativas en las políticas energéticas nacionales y provinciales. 

Los diarios de la época registraron la participación de FACE en 
el diálogo con Harguindeguy, así como reuniones con el presidente 
de facto Roberto Viola, para invitarlo a participar del IV Congreso 
Nacional de la federación. Cabe destacar que, más allá de las po-
siciones políticas de sus dirigentes –que no deberían influir en sus 
decisiones en las cooperativas pero que, como se aprecia, en algunas 
ocasiones son además imposibles de compartir y mucho menos de 
justificar- las cooperativas encarnaron a lo largo de la historia argen-
tina del siglo XX un reservorio de democracia. En cada interregno 
de dictatorial interrupción del orden constitucional, en aquellas lo-
calidades donde había cooperativas de servicios públicos, los vecinos 
participaban de elecciones para elegir autoridades de la entidad. Un 
ejercicio francamente transgresor en tiempos de clausura de los es-
pacios de participación ciudadana. En ese plano, las cooperativas de 
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FACE formaron parte de ese rebelde ejercicio de la libertad. 
Meses después, en 1982 y ya bajo la presidencia de Elvio Berto-

rello, FACE impulsó en el seno de COOPERA la elaboración de un 
documento que fijara el pensamiento del movimiento cooperativo 
respecto de la institucionalización del país. Dicho documento, ela-
borado por la mesa directiva de la confederación, fue acompaña-
do por CONINAGRO y se presentó públicamente en la sede de 
El Hogar Obrero, en un acto al que se convocó a representantes 
de todos los partidos políticos. El texto contenía fuertes reivindi-
caciones democráticas y reafirmaba la vigencia del cooperativismo 
como expresión de la comunidad. “En el contexto de un mundo 
no cooperativo -debe computarse en nuestro país la realidad de los 
últimos años que registran una constante de signos negativos, que 
deprimen al hombre y la sociedad, con indicadores de estancamien-
to o retrocesos en los niveles caracterizantes (desarrollo industrial, 
implementación del trabajo científico y técnico, régimen de la salud, 
educación, infraestructura de servicios públicos, etc.)- la obra social 
cooperativa está limitada, embretada y condicionada por el entorno 
y una política fiscal que se ha orientado en un sentido hostil y perse-
cutorio”, sostenía dicho documento. Acerca de la situación política, 
los cooperativistas expresaron que “el retorno del país al estado de 
derecho es una exigencia de vida civilizada. Lo requieren el decoro 
nacional y nuestro prestigio cultural ante el mundo. La calidad del 
ser argentino no admite un nivel tribal en el régimen político de la 
sociedad. De todos los sistemas de organización política conocidos y 
experimentados hasta el presente, no obstante sus imperfecciones, la 
democracia sigue siendo la respuesta histórica que más se aproxima 
a las exigencias de racionalidad y justicia en la convivencia humana”. 

Recuperada la institucionalidad, el 21 de octubre de 1985, una 
delegación de FACE, encabezada por su presidente Elvio Bertorello, 
visitó al presidente de la Nación, Dr. Raúl Alfonsín, en la Casa Ro-
sada. Los cooperativistas expresaron su beneplácito por el dictado de 
la resolución 441/85 de la Secretaría de Energía que permitía a las 
cooperativas participar de la gasificación del país y reconocía la voca-
ción de servicio permanente exhibida por las cooperativas eléctricas. 
El presidente de la Nación alentó a las cooperativas a participar de 
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servicios de radiodifusión y telefonía tanto a partir de las entidades 
existentes como mediante la creación de nuevas cooperativas. 

El proceso de privatizaciones de la década de los 90, desarrolla-
do por el gobierno de Carlos Menem, resultó un verdadero desafío 
para las cooperativas en su relación con el Estado ya que este, en ese 
período, las dejó de lado, se “olvidó” de su existencia. Quizás la con-
cepción “neoliberal” del capitalismo, aplicado en esos tiempos con 
el criterio que la máxima autoridad del país describió como “cirugía 
mayor sin anestesia”, no se permitía perder tiempo con entidades 
que operaban fundamentalmente en centros urbanos pequeños y 
medianos del interior del país y en zonas rurales. El ingeniero Ale-
jandro Gallino, en su trabajo Las cooperativas eléctricas después de las 
privatizaciones, explica que “el proceso de privatización de las em-
presas del Estado responsables del servicio público de electricidad 
fue concebido sin contemplar que las cooperativas eran responsables 
de abastecer a más de 1.400.000 usuarios, esto es un 28,6% de la 
cantidad de usuarios en el conjunto donde prestaban servicio. En 
el contexto nacional las cooperativas brindaban servicio a más del 
14,5% del total de usuarios, debiendo destacarse que el 96,5% de los 
usuarios rurales eran usuarios del sistema cooperativo”. 

Esto se reflejó en la normativa creada para el sector eléctrico en 
dicho período. La ley 24.065, principal norma del marco regulato-
rio eléctrico, no menciona la palabra cooperativa ni contempla su 
encuadramiento en la estructura del sector. Gallino cita en su tra-
bajo el libro Transformación del sector eléctrico argentino, escrito por 
Carlos Bastos, quien durante la presidencia de Carlos Menem estuvo 
al frente de la privatización de SEGBA, la empresa eléctrica más 
grande del país. Bastos menciona a las cooperativas en su libro de 
la siguiente manera: “También en comunidades pequeñas con limi-
tadas redes de distribución, se desarrollaron cooperativas eléctricas 
formadas por los mismos usuarios, con apoyo y bajo concesión de 
sus respectivas municipalidades, que inicialmente fomentaron esta 
iniciativa para defender los intereses de los consumidores cautivos 
quienes se consideraba desprotegidos frente a las concesionarias pri-
vadas de principios y mediados de siglo”. La caracterización escrita 
por Bastos revela la mirada hacia las entidades solidarias de quienes 
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condujeron la economía en ese período: pequeñas, limitadas y útiles 
en el pasado. 

Una historia relatada por Gallino pone de relieve la visión del Es-
tado de los 90 hacia las cooperativas. “En 1992 se sanciona el marco 
regulatorio eléctrico por el cual se estructura la actividad eléctrica en 
generadores, transportistas, distribuidores y grandes usuarios. Para 
ser distribuidor se exigía que existiera una concesión de orden pro-
vincial o nacional y habilitaba que hubiera transacciones en el merca-
do mayoristas entre estos agentes”, señala Gallino. “Las cooperativas 
no fueron reconocidas de ningún modo. La primer cooperativa que 
dijo estoy dispuesto a explorar en esto, fue la de Concordia. Desde 
FACE iniciamos el trámite y nos encontramos con escollos impor-
tantes que logramos salvar desde lo formal, pero cuando fuimos a 
buscar el generador hubo una decisión política de no firmarle nin-
gún contrato de venta a la cooperativa. Entonces fuimos a Uruguay, 
lo cual resulto sumamente irritante para la Argentina que impor-
táramos energía en ese momento. Sólo en ese contexto, llegando a 
recurrir potencialmente a un proveedor extranjero, logramos firmar 
el primer contrato con la central térmica de Sorrento, que se avino a 
venderle a las cooperativas porque el que había comprado esa central 
era FATLYF, el sindicato de los trabajadores”.  

Una nota editorial de la revista Cooperación Eléctrica, en su edi-
ción de octubre 1991, fijaba posición: “Desde el mismo momen-
to en que se conoció la decisión del gobierno nacional de traspasar 
servicios públicos a la actividad privada, y en nuestro caso particu-
lar, la reconversión del sector eléctrico, FACE ha venido haciendo 
oír su voz, fijando una clara y definida posición en torno de este 
tan trascendente tema que, como se dijo en su momento, afecta los 
auténticos intereses y necesidades de los verdaderos destinatarios 
de los servicios, es decir, los usuarios, los hombres y mujeres que 
componen el tejido social de la república. Sin tapujos se dijo que el 
movimiento cooperativo no es estatista, pero rechaza como panacea 
total la privatización a ultranza de los servicios esenciales, sobre todo 
de aquellos de fuerte contenido social”. FACE proponía entonces 
“constituir al servicio en herramienta eficiente y eficaz para orientar 
el crecimiento en un marco planificado de integración y desarrollo 
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nacional, alentando el establecimiento de un mercado mayorista con 
el más alto grado de transparencia, desregulación y competitividad 
que admita la intervención de empresas privadas, mixtas o estatales”. 
En lo sectorial, la federación reclamaba el “reconocimiento explícito 
de las cooperativas como distribuidoras de energía eléctrica y even-
tuales generadoras”, así como el “respeto total del área de concesión 
de las cooperativas para que su actividad en el área respectiva sea a 
mercados completo, es decir a todos los usuarios sin considerar la 
modalidad del consumo”.

Confusiones y reconocimientos

Asimismo, para Gallino, “durante la década de los 90 las coope-
rativas prestatarias del servicio público de electricidad debieron, en 
diverso grado según la circunstancia de cada provincia, adaptar o 
suscribir un contrato de concesión de acuerdo a las pautas estable-
cidas para sociedades comerciales, aplicar un régimen de calidad de 
servicio que desconocía sus posibilidades y necesidades, aplica un 
cuadro tarifario equivalente al de las empresas comerciales que ope-
raban en mercados de mayor densidad de usuarios y en consecuencia 
de mayor rentabilidad. Esto requirió esfuerzos y recursos económi-
cos que evidenciaron la capacidad de reacción de las cooperativas, 
con resultados altamente positivos. En este período ninguna coope-
rativa se vio obligada a resignar el servicio a favor de una empresa 
privada comercial o efectuar una transferencia de las instalaciones 
al Estado”. El especialista destaca el rol de las estructuras asociativas 
en su manejo de las relaciones con los organismos públicos: “en este 
proceso resultó gravitante el rol que desempeñaron las agrupaciones 
de cooperativas de segundo grado como portavoces de las cooperati-
vas y gestores de la normativa específica del sector”. 

A comienzos de 1993 FACE difundió un documento político en 
el que afirmaba que “la responsabilidad de avanzar decididamente 
para remover, dentro del Estado de Derecho, todo obstáculo legal, 
general o particular, que se oponga a la concreción de propósitos que 
siempre estarán cargados de un fuerte contenido ético y humanísti-
co, condición primaria de todo objetivo de cooperación libre y soli-
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daria a los que adherimos con todo fervor”. Importantes definiciones 
planteó la federación en dicho documento, por ejemplo, decía que 
“esta tarea involucra la utilización de los medios de comunicación 
que se encuentren al alcance de cada propalador, ya que los llamados 
grandes comunicadores sociales están al exclusivo servicio de gran-
des grupos económicos que priorizan el enriquecimiento material 
sobre todo valor social o comunitario”. El pronunciamiento analiza-
ba la situación sosteniendo que estaba en marcha una competencia 
entre dos formas de capitalismo, el individualista anglosajón, y el 
comunitario. El primero, liderado por Estados Unidos y Gran Breta-
ña, el segundo, con Japón y Alemania al frente. Del resultado de esta 
puja, decía FACE, dependerá el liderazgo mundial del siglo XXI. En 
ese contexto instaba a “asumir el desafío de una nueva institución, 
moderna, vital, de reflejos rápidos, para readaptarse permanente-
mente y enfrentar las dificultades y todo tipo de imprevistos”, así 
como “resulta necesario pensar en una economía financiera saneada, 
tratando de incorporar a las asociadas a consorciar en los distintos 
emprendimientos que debe liderar FACE como verdadero baluarte 
de reaseguro del movimiento cooperativo de servicios públicos”. 

El cambio radical del marco regulatorio, tanto a nivel nacional 
como provincial, significó un período de incertidumbre para las 
cooperativas. Sus contratos de concesión quedaron bajo revisión y, 
en el marco de una tendencia hacia la comercialización de toda ac-
tividad económica y con un Estado que jugaba a favor de los secto-
res concentrados, resultaba esencial garantizar la continuidad de las 
cooperativas. De ahí que en las postrimerías de 1996 se celebrara 
con fuerza en el movimiento la firma del contrato de concesión de 
la Cooperativa Eléctrica de Gualeguaychú. Fue el primero dentro 
del nuevo marco regulatorio y determinaba la garantía de prestación 
de servicios por la cooperativa por el lapso de 40 años. El entonces 
presidente de la entidad entrerriana, José María Villanueva, decía: 
“nosotros firmamos lo acordado. Pero esto marca el inicio para todas 
las cooperativas de Entre Ríos y, porque no decirlo, de todo el país, 
de un reconocimiento justo de lo que es el servicio eléctrico prestado 
por las propias comunidades a través de las cooperativas”.

En ese tiempo, en una audiencia pública celebrada en Formosa, 
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para analizar la revisión del esquema tarifario provincial, el discurso 
del presidente de FACE, Carlos Weirich, causó un impacto en los 
medios formoseños. “Nuestras entidades son profundamente de-
mocráticas, pero tienen un pasado, una génesis de lucha y rebeldía. 
Porque las cooperativas no son otra cosa que el futuro de la unión 
de usuarios en condiciones adversas. De las más de 600 cooperati-
vas de electricidad que existen en el país, ninguna de ellas nació en 
condiciones favorables, las cooperativas nacieron en todos aquellos 
lugares donde a los gobernantes de turno no les interesaba llegar, 
porque no había votos para conquistar. No había la suficiente canti-
dad de usuarios, de ciudadanos, entonces preferían orientar los pla-
nes de gobierno hacia donde estaban las concentraciones urbanas 
y donde estaban los votos. Y tampoco a los inversores privados les 
interesaba llegar. ¿A qué inversor privado le va a interesar llegar a 
aquellos lugares? Ni hablemos de puntas de línea, en aquellas épocas 
no había líneas y eran todas generaciones aisladas. Entonces todos 
esos capitales comerciales, con fines netamente lucrativos, a quienes 
no cuestionamos, a quienes respetamos, trabajan bajo la filosofía de 
ganar plata. No es la filosofía del cooperativismo que, insisto, es la 
unión de los usuarios para autosuministrarse ese servicio que no les 
dio el Estado ni el capital comercial”. 

“En nuestras comunidades no hace falta el defensor del pueblo 
porque los asociados están participando todos los días, y en cuantito 
nomás hacemos mal las cosas, en la próxima asamblea nos bajan y 
eligen una nueva conducción. Y el usuario que no está conforme, no 
necesita pedir audiencia, mandar cartas o notas. Golpea la puerta de 
cualquier consejero y ya está atendido”, añadió Weirich. “Estamos 
en condiciones de competir con cualquier régimen empresario, pero 
necesitamos reglas claras”, concluyó. “Pedimos equidad, trato iguali-
tario, no discriminación”.

La ficticia “fiesta” de la convertibilidad estaba llegando a su fin 
cuando, en agosto de 2001 visitó la sede de FACE el secretario de 
Energía, Alejandro Sruoga, en el marco de una reunión a la que fue-
ron convocadas todas las federaciones provinciales, para explicar en 
detalle los alcances de dos decretos que modificaban el marco regu-
latorio. “El Estado siempre es el responsable del servicio público y de 
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que la gente cuente con electricidad. A partir de 1992 deja de admi-
nistrar las empresas y decidir inversiones, pero sí toma la normativa 
como la herramienta fundamental para cumplir con esta obligación 
que tiene para con la comunidad”, dijo esa vez el funcionario en la 
reunión organizada por la federación que, como tantas veces, abrió 
sus puertas a todo el movimiento cooperativo eléctrico. 

Poco faltaba para que, en diciembre de 2001, todo aquello que 
permanecía oculto detrás del iluso empate 1 a 1 entre el peso y el dó-
lar. La crisis devastó a la sociedad argentina y mostró quién es quién 
en el campo empresario. Mientras las multinacionales dejaban de 
invertir, se iban del país e iniciaban juicios en tribunales financieros 
internacionales dejando de lado que durante una década se habían 
llevado miles de millones de dólares de la Argentina, las cooperativas 
resistieron junto a sus comunidades, preservaron la prestación de 
servicios, no despidieron trabajadores y hasta inauguraron obras e 
incluso ampliaron actividades. 

Esa actitud comenzó a ser reconocida a partir de 2003, con po-
líticas oficiales que en líneas generales tuvieron en cuenta al coope-
rativismo, sobre todo en materia de herramienta de inclusión social. 
En lo concerniente al sector eléctrico, no cambió sustancialmente el 
marco regulatorio, lo cual es perjudicial para el sector cooperativo, 
aunque también es cierto que se abrieron espacios de diálogo con 
las autoridades que se mantienen hasta el presente. Al respecto, el 
presidente de FACE reconoce que en su período al frente de la fede-
ración, iniciado en 2003, “la relación con el Estado es buena. Creo 
que estamos en una etapa de superación en lo que hace al reconoci-
miento al movimiento cooperativo. La historia nos permite ver mu-
chos vaivenes en este aspecto. Lo que fue la situación particular de 
la etapa de las privatizaciones, cuando hubo un rotundo cambio de 
legislación en lo energético a nivel país, nuestras cooperativas tuvie-
ron una fuerte presencia en lo provincial. En lo nacional, en cambio, 
podemos decir que la palabra cooperativa ni siquiera aparece men-
cionada en la ley de marco regulatorio eléctrico. Esta ley viene de los 
90 pero sigue vigente”. En resumen, Gallo afirma que “el vínculo 
con el Estado es bueno, aunque me gustaría que el cooperativismo 
jugara un rol más estratégico, que sea más considerado. Lo cierto es, 
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también, que las políticas que más afectan, en lo malo y en lo bueno, 
a las cooperativas eléctricas, son provinciales. Ahí tenemos experien-
cias diferentes, hay de todo”. 

Para el secretario de FACE, Eric Ferroni, “el siglo XXI transcurre 
en nuestro país con reformas políticas en el Estado que, aunque se 
discuta su eficacia, métodos de aplicación u objetivos parciales, sin 
duda ponen en el centro a la persona y la comunidad y se definen 
como políticas de inclusión, en contraposición con el individualis-
mo instalado dos décadas atrás. El cooperativismo es inclusivo desde 
su esencia, desde sus principios, desde sus orígenes. Por ello, a pesar 
de que a veces parezca tarde o que algunos funcionarios no interpre-
ten esta realidad de la misma manera, concluye Ferroni, el Estado 
tiene en el movimiento cooperativo una puerta para acercar esas po-
líticas de inclusión a los argentinos, y son responsables las dos partes 
a través de quienes las conducen de llegar a acuerdos estratégicos 
o alianzas que concreten beneficios para las comunidades a corto, 
mediano y largo plazo”. 

En buena ley

Un capítulo especial merece en el recorrido de la relación con el 
Estado la imposición por parte de este de una prohibición explícita 
hacia el cooperativismo para ejercer su derecho a la comunicación. 
La dictadura militar sancionó en 1980 un decreto-ley en el que es-
tablecía que sólo podían ser titulares de licencias de radiodifusión 
las sociedades comerciales. Esta autoritaria disposición se mantuvo 
vigente, para vergüenza de la democracia argentina, durante 26 años 
de ejercicio de gobiernos constitucionales. Hubo que esperar hasta 
2009 para que el Congreso Nacional debatiera y sancionara una ley, 
denominada de Servicios de Comunicación Audiovisual, que reguló 
bajo parámetros democráticos la actividad de los medios de difusión. 
En ese contexto las cooperativas recuperaron sus derechos. Pero el 
movimiento cooperativo debió involucrarse con mucha fuerza en el 
debate previo ya que ni bien el Poder Ejecutivo anunció la presenta-
ción del proyecto se desataron sobre la iniciativa todo tipo de presio-
nes para evitar su sanción. Las mismas estuvieron a cargo de aquellos 
sectores concentrados de la comunicación, las grandes empresas del 
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área, que aspiraban a mantener la “exclusividad” que los otorgó la 
dictadura en primer término, y que consolidaron gobiernos consti-
tucionales que aplicaron modificaciones al decreto ley original para 
favorecer la concentración mediática. 

Como paso previo a la discusión parlamentaria, el proyecto pasó 
por el debate previo en asambleas abiertas realizadas en distintos lu-
gares del país, y en ellas el cooperativismo hizo oír su voz. La Con-
federación Cooperativa de la República Argentina (COOPERAR) 
emitió un documento en el que respaldó el proyecto y propuso que 
en la redacción definitiva de la ley “establezca con absoluta claridad 
que las cooperativas de todo tipo tienen pleno derecho a participar 
del segmento de las frecuencias que se otorguen al sector cooperativo 
no lucrativo, sin discriminación de ninguna naturaleza”. 

Entre otros cooperativistas, el presidente de FACE, Marcelo Ga-
llo, participó de las audiencias públicas realizadas en la Cámara de 
Diputados, donde expresó que “no consideramos que sea inoportu-
no el momento elegido, ya que desde hace 26 años es inoportuno, 
y en ese lapso los únicos que avanzaron fueron los grandes medios”. 
Gallo manifestó que “las cooperativas de servicios públicos somos en 
esencia precursoras de la defensa irrestricta de los derechos a la infor-
mación y la libertad de expresión. De ahí que valoremos el mecanis-
mo dispuesto por el Gobierno Nacional para poner en consideración 
de la sociedad el proyecto que hoy estamos debatiendo”.

Luego el presidente de FACE dividió su argumentación en dos 
temas centrales, monopolio y defensa de la competencia, apuntando 
a las restricciones que el proyecto mantiene para las cooperativas 
en materia de prestación de TV por cable y a la caracterización que 
hacen los sectores que se oponen a la participación de la economía 
solidaria en las comunicaciones. Sobre el primero, afirmó que “en el 
caso de las cooperativas, no hay posibilidad de abuso monopólico, 
ya que los dueños son los propios usuarios, y nunca se producirá un 
abuso en el precio, en tanto son ellos mismos son los que usan el 
servicio”. 

Acerca del sometimiento a un dictamen de Defensa de la Com-
petencia cuando exista un operador de TV por cable en la localidad 
donde quiera operar una cooperativa, el presidente de FACE mani-
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festó que “no se ha tenido en consideración que los asociados-usua-
rios de la cooperativa se reúnen en asamblea para definir cuestiones 
vinculadas con el funcionamiento de la entidad y la prestación de 
los servicios, por ende, es lógico y razonable que dichas asambleas 
funcionan como asociaciones de usuarios”. 

Finalmente, Gallo aclaró que “para las cooperativas, la responsa-
bilidad social no surge de una especulación, sino del íntimo conven-
cimiento de que es una obligación ante los asociados-usuarios y que 
atender sus necesidades es nuestra razón de ser”.

La Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual fue sanciona-
da por amplia mayoría, integrada con votos de distintas fuerzas polí-
ticas, en ambas cámaras, pero no terminó allí la cuestión. Mediante 
ardides legales y presentaciones en la justicia, el principal grupo de 
medios obstaculizó su aplicación plena durante 4 años. En dos oca-
siones FACE salió al ruedo para expresar su opinión en ese proce-
so. Primero fue ante un fallo judicial en contra de una cooperativa. 
“FACE expresa su profunda preocupación ante el fallo dictado por 
el juez federal en lo civil y Comercial Edmundo Carbone, por el cual 
hace lugar a una medida cautelar contra la Cooperativa Eléctrica de 
Morteros y ordena a la ASFCA (ex COMFER) y a los demás orga-
nismos de la administración pública que “se abstengan de dictar, 
implementar y/o ejecutar actos, ya sea de alcance individual o ge-
neral, y realizar trámites que impliquen la aplicación del artículo 30 
de la ley 26.522” (Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual). 
Con esta medida en detrimento de la cooperativa el juez Carbone 
suspende la aplicación del artículo que establece las condiciones bajo 
las cuales las cooperativas de servicios públicos pueden prestar servi-
cios de comunicación a través de vínculos físicos, es decir, por cable”, 
señalaba la federación en un comunicado de prensa, en el que aña-
día: “El magistrado -el mismo que congeló el artículo 161 de la ley 
favoreciendo al Grupo Clarín al prorrogar el plazo de que dispone 
para ajustarse a las pautas antimonopolio que fija la ley- fundamen-
ta esta medida en que “es probable que a mérito de las exenciones 
impositivas impuestas por ley una cooperativa obtenga ventajas que 
le permitan sostener un precio por el servicio que ha de prestar”. 
Este fallo desconoce la naturaleza jurídica de las empresas cooperati-
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vas, que son entidades sin fines de lucro, no persiguen la obtención 
de ganancias, por lo cual deberían ser sujetos no alcanzados por el 
Impuesto a las Ganancias, y no estar encuadrados como exentos. 
De todos modos, la exención surge de una ley, con lo cual, el juez 
Carbone dispone la no aplicación de un artículo que otorga un de-
recho a las cooperativas, basado en el cumplimiento de otro derecho 
fijado por una ley. FACE se solidariza con la Cooperativa Eléctrica 
de Morteros y brinda su apoyo a todas las cooperativas del país que 
estén tramitando licencias o estén analizando esa posibilidad, para 
que continúen haciendo presentaciones y no cejen en reafirmar su 
derecho a prestar un servicio en condiciones de igualdad con otros 
actores en sus comunidades e insta a todo el movimiento cooperati-
vo a redoblar sus esfuerzos para sortear las piedras que actores pode-
rosos siguen poniendo en el camino hacia una comunicación plural. 
La voz del cooperativismo, que representa a millones de argentinos y 
argentinas asociados a miles de cooperativas en todo el país, debe ser 
escuchada. La ley 26.522, sancionada por el Congreso de la Nación 
Argentina -con el respaldo de amplias mayorías en ambas cámaras- y 
promulgada por el Poder Ejecutivo Nacional, reconoce nuestro de-
recho a la palabra y el de toda la sociedad. La comunicación ya no 
puede ser patrimonio de unos pocos. La pluralidad de voces es indis-
pensable para que la democracia sea plena y en tal sentido, exigimos 
el cumplimiento de la ley de la democracia”.

Finalmente, en octubre de 2013 -4 años después de su sanción- la 
Corte Suprema de Justicia de la Nación se pronunció a favor de la 
constitucionalidad de los artículos impugnados por el Grupo Clarín 
y quedó despejado el camino a su aplicación plena. En dicha opor-
tunidad, FACE expresó su satisfacción por el fallo. “Con este pro-
nunciamiento, el máximo tribunal reconoce la potestad del Estado 
para regular la comunicación y fijar límites a la concentración en la 
propiedad de medios, tal como ocurre en muchos países del mun-
do, según la legislación comparada que sustenta la norma argentina. 
Estamos convencidos de que la democratización de la palabra es un 
requisito indispensable para la profundización de una democracia 
integral. Lo sostenemos, además, en defensa de los derechos que 
asisten a nuestras entidades para expresar sus ideas y opiniones en 



152

Huellas de una historia

los medios, de los cuales estuvimos expresamente proscriptos por la 
ley de la dictadura, reemplazada desde 2009 por esta norma. A días 
de celebrar el trigésimo aniversario de vigencia ininterrumpida del 
sistema constitucional de gobierno, el fallo de la Corte no hace más 
que revitalizar la democracia y los cooperativistas, que en nuestras 
entidades votamos siempre, aun cuando reinaba en el país el terro-
rismo de Estado, asumimos el desafío de construir más y mejores 
medios de comunicación, que aporten nuevas voces al debate pú-
blico y reflejen las múltiples identidades regionales que habitan la 
Argentina. La comunicación ya no puede ser patrimonio de unos 
pocos, decía FACE. La pluralidad de voces es indispensable para que 
la democracia sea plena y en tal sentido, celebramos que sea posible 
a partir de ahora la ampliación del derecho esencial a la información 
y la comunicación que cubre a todos los argentinos y no sólo a los 
empresarios de medios”.
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Capítulo 7 – Al servicio de las cooperativas

El nuevo siglo abre una etapa diferente en FACE. El proceso de 
reestructuración, largo y traumático, iniciado en la década de los 70 
por múltiples motivos ya desarrollados en este libro, culminó en la 
última década. La federación asume un nuevo posicionamiento en 
el ámbito cooperativo, con las raíces hundidas en su historia, pero al 
mismo tiempo con un perfil moderno y acorde a las nuevas necesi-
dades de sus cooperativas asociadas. 

Con una estructura más pequeña, FACE logró recomponer su 
economía, comenzó a operar en base a un presupuesto anual discu-
tido por la mesa directiva y aprobado por el consejo de administra-
ción, se instaló en una nueva sede y mantiene sólidos vínculos con 
las autoridades y los organismos nacionales y provinciales que actúan 
en el campo de la energía y los servicios públicos. 

Su carácter nacional (cuenta con cooperativas de 15 provincias) 
hace que el federalismo y la visión integral de la problemática coopera-
tiva sean factores clave para FACE. La entidad respeta cada una de las 
regiones coordinando las acciones y las políticas que se llevan adelante 
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con los consejos regionales y las cooperativas, teniendo como meta 
atender las necesidades y los objetivos de ellas y de su región, es un 
plano de acción complejo que requiere la coordinación y aceptación 
de las demás que muchas veces se encuentran directa o indirecta-
mente involucradas por las acciones en una región. La ventaja de 
esta modalidad de gestión integrada es el aprovechamiento en cada 
región de la experiencia de las otras, así como de la difusión tem-
prana de problemas que, si bien en un primer momento afectan a 
una región, pueden luego extenderse a las otras. En referencia a otra 
etapa, pero mostrando que la representatividad nacional configura 
an sí misma un desafío para la gestión de una entidad como FACE, 
el ex presidente Edgardo ����������������������������������������Bózzolo plantea que “manejar una Federa-
ción de las características de FACE, con tanta diversidad, con tantas 
provincias representadas, no es fácil, los problemas que tienen uno y 
otro no son lo mismos y hay que conciliar todo”. 

El crecimiento, primero horizontal y luego vertical en la discu-
sión y el análisis de los problemas que afectan a las cooperativas y 
a cada región es sin duda una fortaleza de FACE, es el valor de la 
integración y la ayuda de las cooperativas entre sí. El consejo de ad-
ministración, los consejos regionales, los congresos nacionales, cada 
encuentro local o provincial, se constituyen de este modo en ámbi-
tos destinados a debatir y gestionar, a construir los consensos que 
permiten llevar adelante la gestión federativa. 

Los cambios operados en la Federación se reflejaron en su sede. 
Dos mudanzas en pocos años marcan la búsqueda de un espacio que 
se amolde a una nueva realidad. La casa de la calle Cerrito Nº 146, de 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires fue el lugar en el mundo ele-
gido para la federación con proyección al futuro. Modernas oficinas, 
equipadas con tecnología de última generación, ponen a disposición 
de la federación, de sus trabajadores, de los asesores, de los dirigen-
tes, las herramientas necesarias -indispensables- para atender los re-
querimientos de las cooperativas asociadas con respuestas a la altura 
de los tiempos actuales. La sala auditorio, donde sesiona el consejo 
de administración, es un espacio multipropósito, equipado con sis-
temas multimedia, que permite realizar en la casa de la federación, 
encuentros educativos, actos institucionales, cursos, seminarios, reu-
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niones plenarias y de otra naturaleza. Allí mismo, reafirmando que 
la mirada al futuro parte de la identidad y la memoria histórica, está 
instalada en forma permanente la galería de presidentes de FACE, 
una forma concreta de recordar la figura de todos aquellos dirigentes 
que condujeron los destinos de la federación desde el 12 de noviem-
bre de 1939. “Para los objetivos que nos habíamos propuesto, la 
casa nos había quedado chica. Creímos que era necesario contar con 
una sala que nos permitiera seguir avanzando con uno de los pilares 
fundamentales de nuestra institución, la promoción y difusión del 
cooperativismo, cumpliendo el principio cooperativo que habla de 
la educación”, expresó el presidente de FACE, Marcelo Gallo, en el 
acto de inauguración, en octubre de 2009. 

Orden y progreso

Priorizar el ordenamiento económico y financiero que se había 
iniciado años antes fue una de las prioridades de la etapa federativa 
iniciada en 2003. Según el presidente de FACE, “un hecho clave de 
nuestra gestión es que desde el primer año nos manejamos con pre-
supuesto. Eso permite rendir cuentas. Mucho tuvo que ver con esto 
el vicepresidente 1° Omar Marro, con él comenzamos a trabajar en 
el presupuesto de ingresos y egresos, cuando veníamos con el ejerci-
cio de la etapa de la reestructuración. Esta herramienta es muy im-
portante, permite rendir cuentas ante el consejo de administración, 
organiza mejor los gastos. El consejo lo aprueba cada año y se lleva a 
la asamblea los valores de cuota de sostenimiento que alcancen para 
equilibrar el presupuesto”. 

En lo institucional, añade Gallo, “se estabilizó la perdida de coope-
rativas, pero el gran desafío era crear las condiciones para una recupe-
ración. Intentamos multiples actividades para mostrar la presencia de 
la federación, para mostrarla desde una faceta que estaba dormitando 
o encerrada cuando no se podía hacer mucho más por cuestiones fi-
nancieras. Esa primer etapa fue, en ese sentido, aprovechar lo mejor 
posible los recursos y al mismo tiempo salir a la luz. Hicimos eje en 
actividades de capacitación y educación, creamos la ECECoop y reto-
mamos la organización de congresos”, destaca el presidente.
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El asesoramiento profesional e institucional se mantuvo como 
uno de los puntos fuertes de la institución. El departamento impo-
sitivo, actualmente a cargo del Dr. Carlos Del Valle, despliega una 
intensa labor. Las consultas acerca de distintas cuestiones vinculadas 
a esta área son permanentes y cuando se presenta la oportunidad o 
hay temas que requieren de tratamiento especial, se organizan jor-
nadas de capacitación destinadas a los profesionales que trabajan en 
las cooperativas asociadas. Asuntos impositivos, contables, previsio-
nales, modalidades de facturación, entre otros, forman parte de la 
agenda de este asesoramiento. 

Por otra parte, con el objetivo de brindar a las cooperativas aso-
ciadas una herramienta por la cual puedan contar con el respaldo 
para la formulación de proyectos, desde el inicio de la obra hasta el 
final, con asesoramiento en cada una de las etapas, FACE constituyó 
la Oficina de Proyectos. Por esa vía se canalizan no sólo las consultas 
relacionadas con la concreción de todo tipo de iniciativas, sino tam-
bién se trabaja en las líneas de financiamiento existentes y en cómo 
acceder a ellas. 

En lo institucional y jurídico contó durante muchos años con la 
asistencia de la Dra. Elsa Cuesta, referente en la materia del coope-
rativismo argentino, una de las más sólidas conocedoras del derecho 
cooperativo. Su palabra resonó en muchos de los congresos convoca-
dos por FACE y sus dictámenes resultaban decisivos en el momento 
de tomar decisiones. En los congresos se debatió, por caso, acerca de 
la ley de cooperativas vigente, la 20.337, y algunos cambios que se 
proponían para adaptarla a los nuevos tiempos. Allí la opinión de la 
Dra. Cuesta era fundamental. En una nota publicada en la revista 
Cooperación Eléctrica acerca de los cambios propuestos en un con-
greso de FACE, sostenía: “Las normas legales que rigen en un país, 
surgen de las realidades cotidianas vigentes en una sociedad, que es 
dinámica y que con el devenir del tiempo, van haciendo evidente la 
necesidad de ajuste a las nuevas realidades que van cobrando pre-
sencia y trascendencia, en todas las ramas del campo del derecho, 
como réplica al avance de la técnica, de la ciencia, al campo de la 
economía, y a todo lo que contribuye a un desarrollo sustentable 
del que las leyes constituyen un valioso soporte hacia el bienestar 
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general. La cooperativa es una figura que coopera a través de su pe-
culiar forma empresaria, con avance social y económico, dentro de la 
esencia de la misma que concebimos invariable en cuanto a singular 
y diferenciada de otras formas empresarias. Siendo ello así, por no 
concebir a la ley como ordenadora de contenidos pétreos, los ajus-
tes que proponemos, dentro de la realidad socio-económica actual, 
entendemos que contribuirán a mejorar su desenvolvimiento conso-
lidando y diferenciando al sistema, de otros, que cumplen funciones 
importantes pero diferentes, de las que les cabe por su naturaleza, al 
sector cooperativo”.

Las negociaciones laborales son otro de los campos de acción fun-
damentales de FACE. La federación es signataria de la convención 
colectiva que rige el sector, que data de 1975, y a partir del saludable 
regreso de las paritarias anuales, una vez superado lo peor de la crisis 
del país, el tema adquirió una dinámica permanente. La Federación 
tiene una comisión específica, integrada por representantes de cada 
uno de los distritos que componen FACE, elegidos democrática-
mente por la asamblea, que se reúne periódicamente durante todo 
el año para analizar y llevar adelante las arduas negociaciones. En lo 
jurídico, es fundamental el rol de los abogados Flavio Vega, coor-
dinador institucional de FACE, y el asesor legal Ricardo Passadore.

Estos profesionales no se ocupan s��������������������������������ó�������������������������������lo de lo laboral sino que ofre-
cen asistencia legal en todo lo que hace a la actividad de las coopera-
tivas asociadas. En un caso reciente, ante un diferendo que afectaba 
a una cooperativa, intervino el más alto tribunal del país. La Corte 
Suprema de Justicia de La Nación, en un fallo unánime, dispuso la 
devolución del servicio de agua a la Cooperativa de Agua Potable y 
Otros Servicios Públicos de Las Heras, provincia de Buenos Aires. La 
entidad solidaria había sido injustamente involucrada en una causa 
enmarcada en los procesos de contaminación de la cuenca Matanza-
Riachuelo, que llevaba adelante el juez Luis Armella. Patrocinada 
por el estudio del Dr. Ricardo Passadore, asesor legal de FACE, la 
cooperativa logró revertir lo dispuesto por Armella en cuanto a que 
debía ceder el servicio a la empresa ABSA. Marta Kehoe, presidenta 
de la entidad solidaria, decidió no rendirse ante la adversidad e inter-
puso todos los recursos legales que estaban a su alcance para revertir 
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la injusta medida judicial que determinaba el fin de la actividad de la 
cooperativa. El Dr. Diego Passadore, del estudio patrocinante, relató 
que “presentamos un recurso de queja denunciando el avasallamien-
to de sus derechos constitucionales. La Corte hizo lugar al recurso y 
revocó la sentencia devolviendo a la entidad el servicio y logrando la 
continuidad de la cooperativa”. 

Por su parte, y a modo de ejemplo de los aportes que el equipo 
jurídico de la federación ha hecho en este tiempo, vale citar la po-
nencia presentada en el Congreso Argentino de las Cooperativas, 
realizado en 2012, por Elsa Cuesta, con la colaboración de Flavio 
Vega, acerca de un tema crucial: Capitalización en cooperativas de 
servicios públicos. Decían en dicha ponencia: “se pueden plantear al-
gunas alternativas, que de alguna manera contribuirían a atenuar el 
deterioro progresivo de la economía de las cooperativas prestatarias 
del servicio público de electricidad, a saber: a) Organizar o recompo-
ner el esquema de fondos compensadores, en el ámbito de cada pro-
vincia, para contemplar la disparidad de mercados. b) Reglamentar 
adecuadamente la tarifa de interés social, que posibilite efectuar un 
suministro eléctrico esencial a aquellos usuarios que se encuentren 
en situación de pobreza, sin deteriorar la sustentabilidad económi-
ca del servicio. c) Posibilitar el acceso de las cooperativas a créditos 
blandos para afrontar obras de expansión de los sistemas que el ser-
vicio requiere. d) Rebalancear aspectos impositivos sobre las tarifas 
eléctricas que favorezcan las posibilidades de pago de los usuarios 
de menores ingresos. e) Disminuir la carga impositiva que grava la 
tarifa de electricidad, transfiriendo dichos fondos a la retribución del 
prestatario, sin que el usuario vea incrementada su tarifa final. Sin 
embargo, teniendo en cuenta la naturaleza del sistema cooperativo, 
y la realidad que en el campo tarifario deben asumir, sería necesario 
desarrollar un mecanismo interno de “autodefensa” que permita sor-
tear las dificultades actuales para la pervivencia de las entidades de 
la economía social que generaciones sucesivas de usuarios organiza-
ron con mucho esfuerzo. Para ello, debe resultar claro que partimos 
del reconocimiento de la realidad y que lo que se nos ocurre no es 
más que un paliativo, en función de la perdurabilidad del servicio. 
Lo contrario sería pretender aplicar lo que para la política advirtió 
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Maquiavelo en cuanto a que las apariencias sustituyen a la realidad. 
A nuestro juicio, el incremento de capital conforme al art. 27 de la 
Ley 20.337, sería el único camino que no obstante los defectos que 
hemos anticipado, permitiría soslayar transitoriamente, y esperamos 
que así sea, la problemática tarifaria que lleva largo tiempo en vigor”.

Cuentas claras

FACE jugó también un rol primordial en el cambio de normas 
contables que afectaban a las cooperativas. La Federación instaló el 
teme en el movimiento cooperativo, advirtiendo acerca de la nece-
sidad de contar con un modelo propio de presentación de los es-
tados contables. A través de su auditor externo, Oscar Alpa, quien 
representó a la federación en COOPERAR y al cooperativismo ar-
gentino en la Alianza Cooperativa Internacional cuando se debatió 
esta problemática, logró que la Federación Argentina de Consejos 
Profesionales de Ciencias Económicas emitiera la Resolución Técni-
ca 24, ordenadora de los métodos contables y de auditoría para las 
cooperativas. La cuestión no era meramente formal sino que afec-
taba seriamente a las cooperativas. Alpa, en un nota publicada por 
la revista institucional de FACE; explicaba que “En diciembre de 
2003 se reunió por primera vez la Comisión Especial en la sede de la 
Federación Argentina de Consejos Profesionales de Ciencias Econó-
micas con el fin de producir una norma contable y de auditoría que 
fundamentalmente pudiera unificar las normas profesionales con las 
legales. Por entonces, el INAES ya había informado que se debían 
aplicar las resoluciones técnicas de la FACPCE, pero sin derogar el 
conjunto de resoluciones legales que se habían emitido desde 1973. 
Mientras se trabajaba ordenando y discutiendo estos temas, el Buró 
de Emisión de Normas Internacionales de Contabilidad (IASB) re-
visaba las normas profesionales para aplicarlas inicialmente en los 
países de Europa. Y en esa revisión, las cooperativas sufrieron un 
golpe muy duro: su capital, producto del aporte genuino de sus so-
cios, era considerado como deuda, inclusive distorsionando algo tan 
mentado por las normas internacionales como es la realidad finan-
ciera. Si bien para las cooperativas europeas se encontró una posi-



160

Huellas de una historia

ble solución con la posibilidad de modificar el estatuto para que la 
cooperativa pueda rechazar el reintegro al asociado a través de una 
interpretación (la IFRIC 2), nuestra realidad legislativa impedía la 
utilización de esta herramienta y era necesario que revisemos nues-
tras normas profesionales”. El problema en nuestro país era que si las 
cooperativas debían presentar todo su capital como pasivo (o deu-
das) y por lo tanto mostrar índices de endeudamientos tan altos, esto 
impediría el acceso a cualquier tipo de financiación externa. De ahí 
que el trabajo para conseguir que se ordene este tema teniendo en 
cuenta los intereses de las cooperativas tenía una especial relevancia 
y así lo entendió FACE que llevó la cuestión a la confederación y a 
los organismos internacionales del sector solidario. La resolución de 
la FAPCE, finalmente, permite exponer el capital cooperativo como 
patrimonio neto, respondiendo a la posición esgrimida por FACE, y 
avanza también sobre aspectos de auditoría que permiten delimitar 
las responsabilidades del contador externo del emisor de los estados 
contables, es decir, de la cooperativa.

En la red

En lo que hace a desarrollos en internet, FACE adoptó una po-
lítica expansiva, de ampliación de las fronteras de la presencia coo-
perativa en la red virtual. Al frente de los mismos está Lucas Tasso, 
coordinador general de la entidad. “Con la informatización de los 
procesos de comunicación, la Federación ha realizado adecuaciones 
en su sistema que permitieron agilizar la misma para con nuestros 
asociados. En tal sentido, durante 2004, obtuvimos ante el Ministe-
rio de Relaciones Exteriores bajo la jurisdicción de la Dirección Na-
cional de Registro de Dominios de Internet el uso del dominio face.
com.ar y lanzamos oficialmente el sitio web institucional, el cual 
sirve para tener presencia a nivel global a través de la red Internet y 
permitir así dar a conocernos en el mundo entero. Un año después 
-explica Tasso- tramitamos ante la Alianza Cooperativa Internacio-
nal, registrar el dominio face.coop, un dominio cuyo sufijo .coop es 
para la utilización exclusivamente de las sociedades cooperativas que 
se adscriben a los principios cooperativos de la Alianza Cooperativa 
Internacional y lo patrocina DotCooperation LLC (dotCoop o pun-
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toCoop), subsidiaria de National Cooperative Business Association 
(NCBA), una asociación estadounidense de cooperativas. Este sufijo 
es de primer nivel aprobado por la ICANN (Internet Corporation 
for Assigned Names and Numbers)”.

El sitio web face.coop fue la carta de presentación de la institución 
en internet, mostrando a los navegantes de la red las características 
esenciales de FACE, las señas de identidad, diferenciándola de cá-
maras empresarias o entidades de otro tipo, y haciendo un aporte al 
fortalecimiento, favoreciendo así la imagen del movimiento coope-
rativo y facilitando la intercooperación entre las empresas del movi-
miento cooperativo mundial. 

En ese marco, FACE puso en marcha el programa Sitios en Red 
(ser.coop), con el objetivo de que todas las cooperativas cuenten con 
una plataforma de comunicación web, la cual les permita interactuar 
de manera directa con la comunidad y generar así sentido de perte-
nencia. Para complementar este programa FACE gestiona en rela-
ción directa con la ACI Américas, los dominios de internet “.coop” 
(dominio de internet al que solamente pueden acceder las coope-
rativas). Tasso explica el trabajo realizado por la Federación en la 
materia: “al avanzar en desarrollos de entorno web, nos permitimos 
ya a fines de 2010, trabajar en un modelo de servicios en red cuya 
misión permita fortalecer la presencia y la identidad del movimiento 
cooperativo en la red Internet, participando de una iniciativa coo-
perativa global, apoyada por la Alianza Cooperativa Internacional. 
Por ello, en 2011 lanzamos el programa SER.Coop, que consistió en 
crear una plataforma de servicios de comunicación para las coopera-
tivas de servicios públicos, capaz de contener información dinámica 
a través de textos, imágenes, audio y video, para dar a conocer al 
movimiento su conjunto. La pieza fundamental del programa con-
siste en la obtención por parte de cada cooperativa del nombre de 
dominio con sufijo .coop. Para ello, hicimos las gestiones corres-
pondientes ante la Alianza Cooperativa Internacional, para tramitar 
dichos dominios para cada una de nuestras asociadas. El sufijo de 
internet .coop es un logro del cooperativismo mundial, ya que hasta 
el momento de su implementación (2001), existían solo seis sufijos 
de internet posibles (.gov, .edu, .mil, .com, .net y .org) y la ACI 
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logró validar el .coop para ser incluido en la lista. La obtención del 
sufijo .coop permite al movimiento cooperativo identificarse en la 
red, generar sentido de pertenencia y, debido a los controles durante 
su etapa de registro, es suficiente para garantizarle al mundo que su 
organización es una cooperativa, que ha pasado por todos los proce-
sos de verificación previstos”. 

El programa SER.Coop cuenta en 2014 con más de 30 coope-
rativas adheridas, que interactúan con sus asociados diariamente 
informándoles a través de su sitio web las acciones que día a día rea-
lizan. El programa cuenta también con una plataforma de servicios 
de correo electrónico segura, que permite disponer de las cuentas 
de correo con el sufijo .coop en todo momento sin interrupciones, 
independientemente de la conexión a internet de la propia coope-
rativa. “Esta estrategia de contar con una plataforma unificada y de-
legada -relata Tasso- surgió a raíz del estudio realizado por la Fede-
ración, donde evaluamos el alto costo de mantenimiento por pago 
de licencias y reposición de hardware que significa tener un propio 
servidor. En algunos casos, ha llevado a nuestras asociadas a prestar 
un servicio de correo electrónico deficitario, ineficiente e inseguro, 
problema que la Federación supo resolverles desde su incorporación 
al programa SER.Coop”.

En el marco de su inserción regional, afianzada luego de la aso-
ciación de FACE como miembro pleno de la Alianza Cooperati-
va Internacional (ACI), la federación fue designada como entidad 
coordinadora de la Red de Cooperativas de Servicios Públicos de las 
Américas. Gallo explica que el ingreso efectivo a la ACI “fue una de-
cisión estratégica porque creemos que somos referentes en cooperati-
vismo de servicios públicos. Tuvimos en estos años una participación 
muy activa en los eventos de ACI, por ende, no podíamos dejar de 
estar. A raíz de esta participación -añade-, del rol protagónico de la 
energía en el mundo, fue necesario acortar distancias geográficas y 
armar un espacio de vinculación. Así nació la Red de Cooperativas 
de Servicios Públicos. FACE presentó un proyecto en la asamblea 
realizada en Panamá para crear una plataforma de vinculación”.

A través de ser.coop FACE desarrolló la plataforma virtual de la 
Red con el objetivo de fortalecer las relaciones entre las cooperati-
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vas de América, mediante el intercambio de información y acciones, 
para potenciar el desarrollo y crecimiento del sector cooperativo en 
sí mismo y en nuevos emprendimientos.

Los desarrollos web de la federación comprenden su propia pre-
sencia en la red, con sitios institucionales, con sus propios medios 
de comunicación (revista Cooperación Eléctrica, el portal de noticias, 
los programas de radio y el informe semanal que se distribuye por 
correo electrónico). En este campo los esfuerzos comunicacionales 
apuntan a difundir la idea y la acción solidaria. Se trata de ganar 
conciencias para que el cooperativismo crezca y apuntar a las formas 
tecnológicas más modernas es un desafío si se piensa en llegar a los 
jóvenes. 

Esto en un contexto desfavorable para los valores cooperativistas, 
ya que se debe sortear la trampa impuesta por la cultura consumista 
que los medios masivos de comunicación instalan en cada uno de 
nuestros hogares, y especialmente en la cabeza de nuestros niños. La 
diferencia de recursos es abismal en contra del cooperativismo, pero 
no es aceptable dejar de intentarlo. Medios de comunicación propios 
y un programa de actividades de educación y capacitación fueron y 
son premisas para la federación en su proyección hacia el futuro. En 
lo educativo, se crearon en los últimos años la Fundación FACE, 
el Instituto Argentino para el Pensamiento Cooperativo (IAPECO) 
y la Escuela de Capacitación para la Empresa Cooperativa (ECE-
Coop). Esta última desarrolla una intensa actividad, con cursos pre-
senciales y a distancia, destinados a dirigentes, funcionarios, asesores 
y empleados de las cooperativas. El uso de la tecnología instalada en 
la federación permite llevar adelante clases virtuales y facilita de este 
modo la participación de docentes y alumnos de distintas regiones. 

En este ámbito de acción, también la Federación aplicó desa-
rrollos tecnológicos. Lucas Tasso señala que “lanzamos una inicia-
tiva que está en plena armonía con el marco conceptual y valora-
tivo cooperativo, cuyos principios democratizadores, colaborativos 
(o de ayuda mutua), de igualdad de oportunidades en el acceso a 
la información, son acordes a los planteamientos de la educación a 
distancia, favoreciendo la creación de un ámbito que se suma a los 
existentes, para el intercambio y la construcción de contenidos pro-
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pios del sector. En el marco de la ECECoop, pusimos en marcha el 
campus virtual, como forma de migrar algunos de los cursos que se 
hacían en forma presencial a la red Internet, y además, con el objeti-
vo de potenciar las actividades que se desarrollan de manera presen-
cial. De ese modo, se lograría bajar los costos asociados al traslado y 
alojamiento de los estudiantes y podíamos realizar cursos de mayor 
duración que por los motivos mencionados no se venían realizan-
do. Fue así como se nació la idea de desarrollar un propio campus 
virtual para la Fundación FACE -http://campus.fundacionface.org-, 
una nueva herramienta al servicio de la educación cooperativa la cual 
recientemente, en el año en curso, ha sido complementada con el 
sistema de videoconferencias que nos permiten ofrecer clases online 
sin perder la calidad de una capacitación en vivo. Las experiencias 
recientes de las reuniones de diferentes comisiones y cursos dictados, 
hablan del éxito de esta novedosa herramienta”.

Además, FACE se planteó como objetivo profundizar la vincu-
lación formal del cooperativismo de electricidad con los máximos 
niveles de educación y capacitación. Para ello salió al encuentro de 
universidades nacionales para proponer la realización de trabajos 
conjuntos destinados a atender demandas de formación de las coo-
perativas. En pocos años se suscribieron acuerdos de colaboración 
con las universidades nacionales de Tres de Febrero, Río Cuarto, Mi-
siones, La Pampa, Río Negro y Santiago del Estero.

Apuestas al futuro

Otros programas de actividades lanzados por la federación en el 
marco de su apuesta por la difusión del conocimiento y la articu-
lación de esfuerzos para la formación son, en primer término, el 
Banco de Expertos, que tiene como objetivo, resaltar el potencial de 
los recursos humanos que tienen muy buenos conocimientos téc-
nicos y científicos sobre diferentes temas, complementados por los 
conocimientos cooperativos. De manera que si se los tiene detecta-
dos y, voluntariamente el experto desea figurar dentro del Banco, se 
puede recurrir a ellos desde las cooperativas con las que el experto 
no tiene vinculación. Por otra parte, FACE cuenta con Cooperativas 
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referentes, en un proyecto creado en octubre de 2006, con el objetivo 
de designar de parte de FACE a entidades referentes, a quienes se 
les reconoce el liderazgo sobre un tema y se la presenta de ese modo 
a nivel nacional, a partir de un compromiso de la entidad hacia la 
federación en cuanto a ejercer dicho liderazgo entre sus pares. 

FACE promueve asimismo desarrollos tecnológicos al servicio de 
la atención de necesidades sociales. Uno de ellos tiene que ver con 
que la universalización del servicio eléctrico sigue siendo una mate-
ria pendiente. Subsisten potenciales usuarios dispersos, alejados de 
los tendidas eléctricos, que no cuentan con este servicio. Sin embar-
go, con tecnología se pueden brindar nuevas respuestas a quienes 
necesitan energía en áreas rurales o alejadas de los centros urbanos. 
FACE, mediante el sistema SAER Coop, acerca una herramienta 
a las cooperativas para llevar el servicio eléctrico, a través del uso 
de energías renovables, a lugares alejados de los tendidos de redes. 
SAER (Sistemas Autónomos de Energías Renovables) integra las dos 
fuentes de generación eléctrica renovable más utilizadas en la actuali-
dad: solar fotovoltaica y eólica. A través de este proyecto, FACE con-
tinúa con su desafío de integración, acercando a nuevos asociados a 
través de sus cooperativas, brindando una posibilidad de suministro 
de energía para el crecimiento local y zonal, permitiendo a futuros 
asociados productores y trabajadores alejados de las redes eléctricas 
urbanas, una mejor calidad de vida y oportunidades de trabajo. 

En otro orden, la conectividad surge como el gran desafío para las 
cooperativas de cara al futuro cercano. En la última década, los nue-
vos desarrollos tecnológicos exigen cada vez más un ancho de ban-
da superior y el desarrollo de la denominada FTTH, Fibra Óptica 
Directa al Hogar (la sigla proviene del inglés fibre to the home), se 
convirtió en la mejor propuesta para dar respuesta a estas necesi-
dades.  En el seno de la federación se constituyó una nueva comi-
sión, denominada de Infotelecomunicaciones, destinada al análisis y 
promoción de emprendimientos en este rubro. Según los expertos, 
esta plataforma no requiere una renovación de la red por deterioro 
de la planta externa, como en el caso del cobre, y ofrece un sistema 
escalable sin limitaciones para el futuro. La misma se implementó 
en una cooperativa asociada, la de Intendente Alvear, en la provincia 
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de La Pampa, y con este servicio los alvearenses pueden acceder a 
una conexión de internet de alta velocidad, capacitación a distancia 
y videoconferencias, transmisión por fibra de telefonía y televisión, 
seguridad, entre otras posibilidades.

Una reflexión conceptual acerca de la vinculación de FACE con 
las nuevas tecnologías y la fundamentación de su carácter estraté-
gico realizó el presidente Marcelo Gallo, en el discurso inaugural 
del 16° Congreso Nacional de la entidad, realizado en agosto de 
2013. “Hoy estamos en la era de la información y las cooperativas 
nos debemos centrar y actuar en la dimensión humana del cambio 
tecnológico, es decir, atender los efectos sociales de las tecnologías de 
la información. En ese plano, los avances de las nuevas tecnologías, 
donde la información y el conocimiento son la materia prima funda-
mental, nos plantean el desafío de mantener a nuestras comunidades 
conectadas con esos avances, porque es la manera de hacer posible 
el acceso a nuevos derechos”, expresó Gallo en Las Termas de Río 
Hondo. “A través de nuestro programa Ser.coop hemos generado 
desarrollos web para cooperativas porque queremos ayudar a nues-
tras entidades para que jueguen este partido virtual. Es crucial que 
el movimiento cooperativo ocupe espacios en ese mundo porque 
lo que vemos a diario nos indica que hacen falta voces responsables 
en la web. La irrupción de las redes sociales, que permiten acceder 
con facilidad a cuantiosa información, conlleva al mismo tiempo el 
peligro de la circulación de infamias, distorsiones y equivocaciones. 
Las redes permiten que se multipliquen que circulen con enorme 
irresponsabilidad anónimos cobardes que son tomados por muchos 
como verdades. Los desarrollos webs los hemos hecho siempre utili-
zando el sufijo punto coop que identifica al cooperativismo en todo 
el mundo, respondiendo a la iniciativa de la Alianza Cooperativa 
Internacional que brega por instalar esta seña de identidad en el mo-
vimiento solidario a nivel global. El flujo informativo tiene que estar 
al alcance de los cooperativistas de todo el país -concluyó el dirigente 
pampeano- ampliando sus posibilidades de información, educación 
y entretenimiento. En ese sentido, los proyectos que están impul-
sando cooperativas asociadas en cuanto a llegar a cada hogar con el 
tendido de fibra óptica es un nuevo desafío que asumimos: demo-
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cratizar de hecho en las comunidades del interior del país el acceso a 
internet de alta velocidad”. 

El secretario de la federación, Eric Ferroni, presidente de la Coo-
perativa de Electricidad y Anexos de Río Colorado, también hace 
hincapié en la importancia de los nuevos desarrollos tecnológicos. 
“Hoy muchos dirigentes piensan y actúan para crecer en infoteleco-
municaciones. Hace veinte años los esfuerzos se concentraban en de-
fender las cooperativas de las reformas que favorecían a las empresas 
que lucran con la prestación de servicios públicos, en otros periodos 
resolvieron el tema del cable en los pueblos, también desarrollaron 
servicios sociales, y así llegaríamos al origen donde encontraremos el 
motivo que dio origen a la empresa cooperativa y concluiremos que 
desde su nacimiento, viven enfrentando y superando necesidades de 
las distintas comunidades”, apunta Ferroni. 

Recuperando una marca histórica de la federación que durante dé-
cadas ofreció a las cooperativas la posibilidad de adquirir insumos de 
todo tipo en un gran almacén de compras que funcionaba en la vieja 
sede de la calle Sarandí, FACE modernizó aquella propuesta y lanzó a 
comienzos de 2013 un plan de compras agrupadas de camionetas. Fue 
el primer paso, con participación de 24 cooperativas de 10 provincias, 
y significó el aval para retomar esta práctica que permite a las coope-
rativas obtener beneficios tanto en el precio de las unidades como en 
el financiamiento, ya que uniendo la fuerza de compra se negocian, a 
través de la federación, beneficios y descuentos a partir de la cantidad 
y el monto de la compra global. El cooperativista cordobés Armando 
Boatti recordó viejos tiempos en los que el sistema de compras asocia-
das era uno de los ejes centrales del accionar de la federación. “FACE 
inscribe una nueva página en su rico historial de más de 70 años, 
señaló en la revista Cooperación Eléctrica en abril de 2013, porque de 
alguna manera vuelve a cobrar vida algo que es su momento fue un 
icono que marcó su sentido federal. Desde el viejo edificio de la calle 
Sarandí, el Dr. Elvio Bertorello, el “viejo” Héctor Crenna, y tantos 
otros dirigentes de la época, condujeron, y llevaron adelante, brindan-
do un importante apoyo económico y financiero a las asociadas”.

Al primer plan de compras se sumaron luego otras iniciativas si-
milares, tanto para vehículos como para otros insumos necesarios 
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para las cooperativas. Además, con el mismo criterio, la federación 
desarrolló un sistema virtual denominado Agrupados.coop, para la 
gestión de compras colectivas basado en el sexto principio coopera-
tivo, “Cooperación entre cooperativas”. Mediante este sitio, FACE 
ofreció al movimiento cooperativo una nueva y novedosa herra-
mienta tecnológica de compras agrupadas que permitió a sus enti-
dades asociadas bajar los costos operativos de los servicios prestados, 
administrando sus recursos de manera transparente y eficiente. 

Una historia de coherencia y sentido de pertenencia con la fede-
ración protagoniza Lorenzo Casasco, quien desde 1974 es gerente 
y ahora apoderado de la Cooperativa Rural Eléctrica de Obras y 
Desarrollo El Chingolo, en el oeste de la provincia de Buenos Aires. 
Esta entidad tiene la particularidad de operar en esa localidad bonae-
rense, y también en la vecina ciudad de Teodelina, en la provincia de 
Santa Fe. Esta entidad tuvo problemas con un viejo plan de compras 
agrupadas y sin embargo no sólo no se fue de la federación, sino 
que volvió a participar de iniciativas conjuntas en esta nueva etapa. 
Así lo cuenta Casasco: “de la federación nunca desconfiamos, las 
instituciones no tienen la culpa de los manejos erróneos de alguna 
gente. Nunca nos desafiliamos de FACE, aunque es verdad tuvimos 
un problema con el tema de las camionetas. No pudieron entregar-
nos una pick up que habíamos terminado de pagar cuando FACE 
estaba en crisis económica. Pero también es verdad que a los 5 años 
nos pagaron esa deuda y nos compraron una camioneta. De todos 
modos siempre mantuvimos la relación y cuando nos enteramos de 
estos nuevos planes de compras agrupadas, nos sumamos y recibi-
mos en marzo de 2014 nuestra camioneta. La historia no tiene por 
qué repetirse”. 

Por su parte, Mónica Fonti, gerenta de la Cooperativa de Electri-
cidad y Servicios Públicos de Arroyito, sostiene que “la actual con-
ducción fue aggiornando a la Federación, en cuanto a la presencia 
político-institucional, también se ha profesionalizado el perfil de los 
dirigentes que están a cargo, sobre todo los de la Mesa Ejecutiva, con 
lo cual se perfeccionaron todas las cuestiones, ya sea hacia las coope-
rativas asociadas como con las entidades del movimiento cooperati-
vo”. Fonti destaca el regreso de la práctica colectiva de adquisición 
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de insumos. “Un hecho saliente es que se ha vuelto a las compras 
agrupadas. Desde la Cooperativa de Arroyito hemos participado y 
ya retiramos uno de los dos vehículos que hemos adquirido. Las 
cooperativas accedemos a las camionetas en mejores condiciones de 
compra que si fuéremos solas al concesionario. FACE no sólo nos 
brinda beneficios económicos sino también en cuanto a las orienta-
ciones y a las políticas a tomar en materia de la prestación de todos 
los servicios, fundamentalmente de la energía eléctrica. De todos 
modos -aclara- también hemos tenido críticas para hacer y las hici-
mos, a veces no estamos totalmente de acuerdo, pero lo decimos y 
nos sentimos escuchados, de lo contrario la participación sería un 
mero contrato de adhesión y no la formación de grandes mesas de 
discusión”.

Acerca del sistema de compras agrupadas, el coordinador general 
de la Federación, explica que “durante el primer año de Agrupados.
coop, se realizaron operaciones por un monto superior a los 15 mi-
llones de pesos, con un ahorro para las cooperativas que alcanzó 1,4 
millones de pesos. Pretendemos con Agrupados.coop estandarizar 
algunos productos de consumo masivo por parte de las cooperativas 
para así lograr mayor poder de compra, mejor precio, y alternativas 
de financiación. Sin duda hemos transformado el viejo almacén de 
materiales de FACE en un depósito virtual, y el éxito del produc-
to, está absolutamente relacionado a la confianza generada por la 
Federación en los últimos años. Si entre todos, somos capaces de 
seguir desarrollando esta herramienta, seguramente en el mediano 
plazo veremos resultados sorprendentes de acuerdo a la capacidad 
que hemos demostrado en tan corto plazo de implementación. En 
tal sentido, el esfuerzo y la visión de FACE para este proyecto, podría 
generar a futuro una fuente de autofinanciamiento para otros desa-
rrollos y servicios previstos”.

La nueva etapa que recorre FACE significó, además, la recupera-
ción de la mística que acompañó a la federación a lo largo de buena 
parte de su historia. Las cooperativas que la integran, sus dirigentes, 
los asesores y los empleados, comparten un conjunto de objetivos 
fijados por la federación y a partir de esas coincidencias básicas, 
construyen y difunden un sentido de pertenencia que se pone de 
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manifiesto en cada actividad que organiza, promueve o de la cual 
participa FACE. Ponerse la camiseta de la federación es una frase 
que se escucha en su sede y en los consejos regionales con frecuen-
cia. De ello dan cuenta Albertina Heredia, Braian Vega y Santia-
go Palacio, tres jóvenes integrantes del equipo de trabajo de FACE, 
quienes afirman que “en un contexto actual donde se hace énfasis en 
las virtudes y energía vertida por la juventud, nosotros como tales, 
agradecemos la participación que se nos otorga, con aciertos que 
son contemplados y errores que son observados y subsanados entre 
todos, permitiéndonos aprender de ellos y demostrando a las claras 
una vez más el ámbito familiar en el cual nos desempeñamos”. He-
redia, Vega y Palacio añaden que “a partir de lo manifestado y de lo 
que hemos conocido en este año conmemorativo, creemos firme-
mente en un futuro promisorio, que se basa en un presente sólido 
y en un pasado coherente. Será nuestro compromiso desempeñar 
eficientemente nuestra labor, honrando a quienes constituyeron la 
Federación e hicieron de la misma una entidad con principios in-
soslayable, asumiendo, por ello, el desafío como una meta para lo 
cual creemos sostenidamente que la única forma de conseguirlo es 
continuar trabajando codo a codo”. 

El semillero

En 2007 FACE puso en marcha un programa de actividades que 
fue definido como un eje estratégico del accionar de la federación: 
el trabajo con la juventud. La idea fundamental, a la luz de lo que 
se percibe en el movimiento cooperativo como un déficit en la re-
novación dirigenciales, es hacer un aporte en la construcción de un 
“semillero” de cooperativistas que se preparen y estén dispuestos a 
preservar el legado que se viene defendiendo desde los fundadores 
del movimiento hasta el presente. 

Al frente de la iniciativa se designó al consejero Eduardo Santos, 
de la cooperativa bonaerense de González Moreno. Santos reflexio-
na acerca del marco conceptual en el que se inscribe el proyecto 
de jóvenes solidarios. “Vivimos en una cultura de consumo donde 
predominan valores radicalmente diferentes a los que propone el 
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cooperativismo, valores que impone el sector hegemónico de la 
economía como el individualismo, la competitividad y el consu-
mo. Y son los jóvenes, “atraídos” por publicidades que alientan a 
que nuestra identidad pase por una marca, una moda u otro ele-
mento artificial, quienes más consumen este tipo de mensajes. Los 
cooperativistas no disponemos del poder económico ni del manejo 
de los medios que tiene la economía del lucro, pero sí podemos 
desde nuestro convencimiento y con voluntad y decisión, difundir 
los valores cooperativos, que no son otros que los valores que nos 
dejaron nuestros padres y abuelos”.

Además, añade Santos, “resulta importante en nuestra sociedad, 
revalorizar el movimiento cooperativo y la economía social, promo-
viendo las bondades que ésta posee, como una alternativa de desa-
rrollo socioeconómico y cultural y una forma de vida perfectamen-
te adaptable a nuestra sociedad y tener una difusión activa de la 
economía solidaria, principalmente, desde y hacia nuestra juventud. 
Solo esto dará viabilidad a un crecimiento armonioso y equitativo en 
nuestro país y el mundo y cimentará un futuro confiable a las nuevas 
generaciones”.

La inserción de jóvenes en el movimiento cooperativo eléctrico 
liderado por FACE fue avanzando en forma gradual. Primero con 
encuentros regionales de jóvenes solidarios, luego sumando eventos 
de alcance nacional, y finalmente otorgando institucionalidad a un 
espacio de representación de jóvenes en la federación: el Consejo 
Consultivo de Jóvenes Solidarios. 

El 21 de septiembre de 2012, Día del Estudiante, fue una jor-
nada histórica para FACE en este camino trazado de difusión del 
cooperativismo en las nuevas generaciones. Por primera vez en 73 
años de historia, dos jóvenes participaron de la reunión mensual de 
Consejo. Les correspondió a Micaela Molinero, 19 años, oriunda de 
la localidad de Alcira Gigena, estudiante de la carrera de Contadora 
Pública en la Universidad Nacional de Río Cuarto, y Magalí Serale, 
18 años, estudiante de Diseño Gráfico y Publicitario, habitante de 
Santa Eufemia, la responsabilidad de dar este primer paso. Desde 
ese día, en cada reunión mensual del consejo hay participación ju-
venil, con espacio para brindar un informe acerca de las actividades 
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desarrolladas y los avances logrados en materia de organización del 
movimiento juvenil de las cooperativas eléctricas. 

En el período 2007/2014 se han realizado numerosos encuen-
tros, participando más de 50 localidades y casi 4.000 jóvenes y do-
centes. Se conformaron 40 centros juveniles solidarios que llevaron 
adelante más de 200 proyectos y actividades solidarias realizados en 
conjunto por los jóvenes, docentes y cooperativistas y en ocasiones 
con la participación de los municipios e instituciones locales.
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Capítulo 8 – Pequeñas grandes historias

1.200 kilómetros, 5 cooperativas

En la década de los 90 la desafiliación de cooperativas cordobesas 
de FACE era un hecho y se puso en marcha una estrategia destinada 
a recuperarlas. En ese marco se creó FACE Córdoba, la Asociación 
Coordinadora de Consejos Regionales. La presidía el dirigente de la 
Cooperativa de Hernando, Oscar Orecchia. “no teníamos sede, com-
partíamos un departamento con AFUCRA y habíamos incorporado 
a Neri Nanzer para empezar a recomponer la provincia”, recuerda 
Orecchia. Tanto él como Nanzer contaron un viaje que hicieron jun-
tos. Una suerte de rally por las rutas cordobesas en busca de reafiliar 
cooperativas a la federación. “Un día hicimos más de mil kilómetros 
recorriendo cooperativas, cuenta Orecchia. Salí desde Hernando, fui a 
buscarlo a Neri a su casa, y juntos fuimos a buscar al aeropuerto al pre-
sidente de FACE, Carlos Weirich. Arrancamos para el sur y después el 
norte. Terminamos en la cooperativa de Oliva, que no estaba asociada, 
casi a la una de la mañana, comiendo un asado. Desde allí regresamos 
a Córdoba a las tres de la mañana”. Más preciso en el recuerdo, Neri 
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Nanzer acota que ese día recorrieron 1.200 kilómetros y reincorpo-
raron cinco cooperativas a la federación.

Sobremesa con amigos

Jorge Espinosa, síndico titular de FACE, cuenta una anécdota en 
recuerdo de un querido compañero de ruta fallecido: Lucio Troiano: 
“cuando la federación decidió organizar el congreso anual en Potrero 
de los Funes, provincia de San Luis, con la modalidad de gestión 
propia y tercer izando únicamente la parte académica, generó sin 
duda una gran preocupación y responsabilidad para quienes estába-
mos en el consejo, por el convencimiento de que no podíamos dejar 
ningún detalle librado al azar. Ese celo originó que con antelación a 
la fecha del evento se originara una reunión en la sede del mismo con 
los responsables de los distintos ítems organizativos. A ese encuentro 
viajé con Jorge “Pichón” Vargas, quien cumpliría la tarea de locutor 
del congreso. Para el regreso habíamos planificado hacerle una visita 
y comer un asado con un ex dirigente de FACE y mejor amigo, me 
refiero al ingeniero Lucio Troiano, de la ciudad Armstromg, provin-
cia de Santa Fe. Luego de la cena, en una sobremesa distendida y 
bien regada, entre tema y tema, Lucio pasa a comentar el viaje que 
había realizado unos meses atrás a Roma y puntualmente al Vatica-
no. Quien haya conocido a Lucio recordará su carácter fuerte, san-
guíneo, y a medida que avanzaba el relato fue aumentando el enojo 
sobre lo que son los negocios que rodean esa visita turística. Quiero 
aclarar que Pichón, de profesión docente, es también diácono per-
manente de la Iglesia Católica. A medida que avanzaba el relato, de 
igual forma subía el nivel de enojo, en una catarata ininterrumpida 
de cuestionamientos al negocio en nombre de la fe. Como no había 
viso de que Lucio se calmara, en un momento que hizo un pausa 
para respirar, le digo que Pichón es diácono. Se hizo un silencio, un 
intento de pedido de disculpas, pero cuando el interlocutor argu-
mentó que coincidía con los cuestionamientos, dio pie para que la 
sobremesa se prologara hasta altas horas.

Vaya esta anécdota como recuerdo de un momento muy difícil 
de FACE y que lo tuvo a Lucio como un protagonista central por su 
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compromiso, su espíritu de trabajo y sobre todo su hombría de bien. 
Aunque hoy no nos acompañe físicamente, ha dejado en todos los 
que compartimos con él un recuerdo imborrable.”

Crónica de una injusticia

Flavio Vega, coordinador institucional de FACE, recuperó una 
historia que vincular a un ex presidente de FACE con la defensa de 
una causa justa. En una nota publicada en la revista de la federación, 
Vega escribió: 

“El cooperativista Enrique Corona Martínez, presidente de FACE 
entre 1952 y 1964, participó como abogado defensor de tres obreros 
injustamente condenados, en uno de los juicios más resonantes de la 
década del 30. Corría el año 1931, unos meses después del primer 
golpe de Estado a cargo del general José Félix Uriburu y nuestro país 
comenzaba a experimentar una triste experiencia que se repetiría en 
el tiempo una y otra vez, enlutando para siempre la vida de los ar-
gentinos, marcando a sangre y fuego la historia de nuestro país.

En la localidad de Bragado, un tranquilo y pujante poblado agro-
pecuario, ubicado al noroeste de la provincia de Buenos Aires, tuvo 
lugar el proceso judicial más extenso en los anales de la república 
argentina, conocido como el caso de “los presos de Bragado”, y por 
el cual tres obreros anarquistas: Pascual Vuotto, ferroviario, Reclus 
de Diago y Santiago Mainini, ambos obreros del ladrillo, fueron 
acusados de haber atentado contra la vida de un caudillo conserva-
dor local, mediante el uso de un artefacto explosivo enviado bajo 
el formato de encomienda y consecuencia del cual murieron la hija 
de éste y su cuñada. En razón de este trágico suceso, los tres obreros 
implicados, fueron condenados a prisión perpetua. Este hecho se 
produjo en una ciudad que cargaba con una vasta historia de resen-
timientos, con muertos y heridos por los choques entre aliados a la 
dictadura de Uriburu y radicales intransigentes. 

Una denuncia anónima los había implicado, pero los condenados 
eran ajenos por completo al episodio, como se demostrará luego. El 
fiscal los acusó sin tener prueba alguna, involucrándolos sólo por su 
condición de anarquistas. A ellos se les cargó el múltiple crimen, del 
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que mucho tiempo después se supo había sido obra de un despecha-
do demente por motivos pasionales. En un proceso que estuvo pla-
gado de irregularidades, sin garantía alguna y sometidos a torturas 
policiales reconocidas y comprobadas en el juicio, los tres anarquis-
tas fueron condenados a prisión perpetua.

Uno de los protagonistas de esta historia tuvo mucho que ver 
con la historia de FACE y el movimiento cooperativo: el Dr. En-
rique Corona Martínez, quien fuera presidente de FACE y primer 
presidente de COOPERAR, actuó como abogado defensor junto 
con Carlos Sánchez Viamonte, ambos ejercieron valientemente la 
defensa de estos inocentes. 

Emulados con Sacco y Vanzetti, los anarquistas condenados a la 
silla eléctrica en los Estados Unidos a fines de los años veinte, la 
causa de los tres anarquistas tomo trascendencia pública y promovió 
grandes movilizaciones con resonancia internacional por la injusticia 
cometida contra ellos. 

Se organizó una campaña solidaria en todo el país por su libe-
ración y en 1942, el ministro Vicente Solano Lima obligado por 
las circunstancias, promovió y logró el indulto de estos inocentes, 
firmado por el entonces gobernador de la provincia de Buenos Aires, 
Rodolfo Moreno. Muchos años después, en julio de 1993, después 
de la muerte del último sobreviviente, Pascual Vuotto, el Congreso 
Nacional aprobó una Ley de Desagravio a la memoria de los tres 
militantes obreros por la “injusta sentencia” que recayera sobre ellos.

Ha sido nuestra intención, rescatar un hecho histórico oscureci-
do por la historia oficial de nuestro país, que permite mostrar una 
brutal injusticia, el papel preponderante de un ilustre dirigente coo-
perativo, la lucha del último sobreviviente en procura de la verdad, 
y la fuerza de una campaña de solidaridad, nacional e internacional 
en pos de hacer justicia”.

Por culpa de una medialuna

Relato de José María Villanueva: “Recuerdo este acontecimiento 
ocurrido en una de las provincias que más he visitado por la activi-
dad de la comisión laboral y por ser la provincia con más coopera-
tivas afiliadas a la federación. Es una provincia en la que conservo 
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muchos amigos que me ha dado en la actividad de dirigente y aun 
mantengo- con nostalgia- por no verlos muy seguido.

Trascurría el mes de septiembre, la Comisión Coordinadora de 
Consejos Regionales de FACE CORDOBA, había realizado las elec-
ciones para designar consejeros a nivel nacional. Por esas cosas del 
factor sorpresa se postula un dirigente de una cooperativa, con escasa 
participación en el Consejo Regional y en el movimiento coope-
rativo eléctrico. Y ante el silencio del factor sorpresa, el mismo es 
confirmado. Pero esa situación significaba dejar afuera a otros diri-
gentes en la responsabilidad de representar en la Federación. Era un 
momento muy difícil en términos institucionales para la provincia, 
y era necesario sumar gente con experiencia y conocimiento de los 
antecedentes. En representación de FACE me encontraba en un acto 
de la Cooperativa de Elena, y a pedido de los amigos me contacto 
con el dirigente a efecto de hacerle conocer lo que significaba esa 
postulación, era la media noche de un sábado 13 de setiembre.

El domingo 14 de septiembre celebrábamos en Gualeguaychú 
mi aniversario de bodas, por lo que debía estar en mi casa antes del 
anochecer, ya que teníamos una reunión familiar. Estaba a 750 kiló-
metros de mi casa. 

Pactamos el encuentro (después de mucho insistir) para la maña-
na del domingo 14 y por la distancia que debía recorrer nos citamos 
a las seis de la mañana en una estación de servicio en la ruta a Villa 
María. Llegué a las seis en punto y me estaba esperando. Al ingresar 
me invadió una fragancia de facturas recién elaboradas y ordené un 
café con medialunas igual a las que mi interlocutor ya estaba degus-
tando.

Charla va, charla viene, argumentos de todos los ángulos para 
convencerlo que debía reconsiderar la designación en el cargo. A 
medida que avanzaba en el tiempo, observaba que se empezaba a 
poner muy nervioso. En un momento intento sacar una media luna 
de la bandeja central en la que el mozo las había depositado. Quizás 
distraído en la conversación llevo mi mano a sacar una medialuna, 
sin darme cuenta que ya había consumido mi parte y siento que una 
voz enfurecida me grita: “¡esa media luna es mía!”. Y cae sobre mi 
brazo algo así como una aplanadora.
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El hombre se levanta de la mesa y desde la puerta me dice: a mí 
nadie me cambia, van a ver quién soy yo. Pagó su consumo y se fue a 
la camioneta, y ajustando el barbijo de su gran sombrero tipo tejano 
partió raudamente, derrapando en el arranque. En síntesis, el dialo-
go quedó trunco “por culpa de una medialuna.”

Medidores viajeros

Juan Carlos Cismondi cuenta como, con ingenio, se resolvían los 
problemas de una cooperativa nueva y pobre. “Un día se instaló un 
taller en el pueblo y no teníamos un medidor trifásico. Tampoco te-
níamos plata para comprarlo. Entonces le digo a Rodríguez, uno de 
los empleados; vamos a sacarle el medidor a fulano de tal, que no lo 
usa, le sacamos el medidor, le cobramos el mínimo y lo ponemos en 
el taller. Dicho y hecho. Vamos a sacarle el medidor, con tanta mala 
suerte que el hombre llega en ese momento. Y le digo “venimos, por-
que estamos haciendo control de medidores, marcó mal, te lo vamos 
a tener que retirar para hacer las pruebas”. Así sacamos el medidor 
y lo llevamos al taller, donde lo necesitábamos imperiosamente para 
poder facturar correctamente el consumo. Fue una época difícil”. 

Los “facistas”

En la revista Cooperación Eléctrica de noviembre de 1968 se pu-
blicó la siguiente nota, bajo el título “Sabe cómo se denomina a 
los dirigentes cooperativos solidarios con FACE?”. Este es su texto: 
“Hace poco un prestigioso gerente de una cooperativa íntimamente 
vinculada con nuestra federación, nos comentaba jocosamente un 
episodio que no podemos resistir la tentación de reproducir. Nos 
decía este amigo que el representante de una empresa comercial que 
vende materiales eléctricos fue interrogado por un colega suyo res-
pecto a si le vendía a la cooperativa a la que nos estábamos refirien-
do. Obtuvo esta respuesta elocuente: ¡Ah, no! No lo hago porque es 
inútil intentarlo, ya que su gerente es muy pero muy facista!

¿Cómo?, fue la respuesta asombrada del colega, “no puedo creerlo, 
conozco perfectamente a esa persona y te aseguro que no posee esa 
tendencia política”. 
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El interrogado se echó a reír y le dijo: No, tranquilízate, te digo 
que es muy facista haciendo un juego de palabras y no por su ideo-
logía. Resulta que este buen señor hace sus adquisiciones por medio 
de FACE, a quien, por otra parte, sostiene tesoneramente en todo 
aspecto, con lo cual, lógicamente, nuestras perspectivas de venderle 
materiales se esfuman y perdemos el tiempo en visitarlo. 

El hecho, no el texto, -decía aquella nota de la revista- es au-
téntico. Ya ven nuestros estimados lectores cómo definen algunas 
personas a quienes mantienen una constante y sincera solidaridad 
con la federación”.

Con un motor en un golpe de Estado

Armando Boatti recupera una historia que escuchó en su coope-
rativa, en la localidad cordobesa de Elena. “De lo que contaron al-
gunos consejeros se puede destacar uno que por la circunstancia y el 
momento quedó para siempre grabado en la memoria: Era setiembre 
de 1955, cuando la demanda de los asociados requería de una mayor 
capacidad de energía, y así fue que después de lentos y engorrosos 
trámites de telegramas, cartas manuscritas etcétera, lograron adquirir 
un motor que resolvía la situación. Lo cierto es que el tesorero, don 
Máximo Bocco emprendió la quimérica aventura de viajar a Buenos 
Aires para abonar y trasladar el citado motor. Así fue que una noche 
se subió al Ferrocarril Mitre, para después de un viaje de más de 
quince horas, recalar en Retiro, con una dirección en el bolsillo y sin 
tener la mas pálida idea de donde debía dirigirse para hacer la tran-
sacción. Resuelto el trámite, y guardando el recibo de pago como un 
tesoro, decidió quedarse un día más para conocer Buenos Aires. Pero 
no previó la situación reinante en la capital, y el día previsto para el 
regreso lo sorprendió la denominada “Revolución libertadora”, el 
golpe de Estado que derrocó al presidente Juan Domingo Perón. Lo 
cierto es que se refugió donde pudo y aguantó estoicamente con su 
pasaje de regreso, hasta que se normalizó el transporte ferroviario y, 
después de varios días, sin un peso en el bolsillo, pero con el motor 
cargado sobre el tren, regresó triunfante a Elena”.
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Aquellas pequeñas cosas

El 29 de noviembre de 1969, en el Hotel Savoy de Buenos Ai-
res, FACE organizó una cena para celebrar su 30° aniversario. Ese 
mismo día había sesionado la asamblea general de la federación, y 
en el marco de la celebración, pronunció un recordado discurso el 
Dr. Mario Rabolini, quien fuera miembro del núcleo fundador de la 
federación. Recordó las figuras de tres maestros del cooperativismo 
argentino: Juan B. Justo, Juan José Díaz Arana y Nicolás Repetto y 
cerró su intervención expresando: “para dar fin a este deshilvanado 
y emotivo desfile de recuerdos, quiero decir lo siguiente: los coope-
radores son gente que con el ánimo puesto en el ideal de realizar un 
orden más justo, más legítimo, con el sentido de lograr todo lo que 
piensan respecto del derecho de los demás, es decir, una menor des-
igualdad por lo menos en la fortuna, ya que las otras desigualdades 
no se pueden remediar. Recordemos que ellos realizan una frase que 
podría ser inscripta en el frente de la Federación de Cooperativas de 
Electricidad y en rigor como signo de todos los cooperadores en la 
Argentina, y es la siguiente: pensemos en cosas grandes y ocupémo-
nos de las pequeñas”.

Actitudes solidarias

Carlos Weirich, ex presidente de FACE, recuerda las difíciles cir-
cunstancias que rodearon el inicio de su gestión y destaca las res-
puestas obtenidas ante requerimientos de ayuda financiera para la 
federación. “Cuando recién habíamos asumido en FACE, una de 
las medidas que se tomaron fue fondear los retiros voluntarios. Te-
níamos un presupuesto deficitario y necesitábamos reducir gastos 
en personal, ya que había más empleados que los necesarios en el 
marco del proceso de reestructuración. Nos presentamos en el Banco 
Credicoop, con nuestros papeles, y nos contestaron: “A ustedes no se 
les puede prestar ni un peso con estos balances, pero les vamos a dar. 
No porque creamos que nos los van a devolver, sino porque somos 
solidarios con el movimiento cooperativo y FACE es una entidad 
emblemática del cooperativismo argentino”. Fue así que nos ayuda-
ron y la sorpresa se la llevaron cuando le devolvimos la plata. 
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Otro caso fue que cuando se hizo un fondo con la petición a cada 
cooperativa que nos adelante una cuota de sostenimiento y luego, 
durante un año tendrían un descuento del 10%, una cooperativa 
muy chica, de Córdoba, nos mandó una carta en donde nos decían 
que compartían la idea de que FACE se salvara, pero no podían 
aportar ni media cuota. Sin embargo nos respaldaban y mostraban 
su compromiso”. 

No la frenaba ni un yeso

29 años trabajó Norma Peroni en FACE, amable y cordial, siem-
pre desempeñó su tarea con eficiencia y esmero. Sin embargo, no 
empezó su labor con el pie derecho. “Durante los primeros años 
me desempeñé como asistente de la secretaria de la mesa directiva y 
cuando ella se va el gerente me dice: “A partir del lunes pasas a ser 
secretaria y estás a cargo de la organización del congreso de Neco-
chea”. Yo estaba muy emocionada, tan así que me caí y me quebré 
el hombro izquierdo y me enyesaron de la cintura hasta el cuello, 
con el brazo adentro. Me desesperé. La convocatoria para este tipo 
de eventos era multitudinaria, se hacían decenas de invitaciones: a 
diputados, senadores, ministros, secretarios y todo tipo de persona-
lidades. Recordemos que en ese momento no había computadoras, 
todas las cartas se escribían a máquina, pero como vieron que estaba 
dispuesta a enfrentar semejante desafío, pusieron gente a mi cargo. 
Además tenía que ocuparme de todo lo que tiene que ver con la or-
ganización, salvo el tema de las exposiciones, de las que se encargaba 
el sector de gestión e información. Trabajé más que en otros momen-
tos y por suerte el congreso salió muy bien”.

Yo no me voto

Otra anécdota de Weirich revela el orgullo y el sentido de perte-
nencia del dirigente: “FACE es la madre de muchas instituciones, 
que se formaron en nuestra federación y jamás FACE les pasó fac-
tura. Cuando se sentían grandecitas y querían caminar solas, ade-
lante… y cuando necesitaban algo, allí estábamos. FACE siempre 
tuvo grandeza, aún cuando estaba en crisis. Recuerdo cuando en 
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COOPERAR se decidía la terna que se debía proponer para ocupar 
un cargo en representación del cooperativismo en el directorio del 
INAES. Se hizo la ronda de votaciones y FACE sacó un voto menos 
que quien ganó.¿ Saben por qué? Porque FACE tuvo la grandeza de 
no votarse a sí misma, algo que no corresponde. El otro postulante 
ganó en esa oportunidad por votarse a sí mismo”. 
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Presidentes de FACE

Tomás Scaglia 
1939-1952
Cooperativa de Olavarría, Buenos Aires

Enrique Corona Martínez
1952-1964
Cooperativa de Santa Rosa, La Pampa

Alberto May Zubiría
1964-1971
Pinamar, Buenos Aires

Víctor Arriaga
1971-1972
Santa Rosa, La Pampa

Raúl Isidoro D‘Atri
1972
Santa Rosa, La Pampa

Edgardo Bózzolo
1972-1977
Chacabuco, Buenos Aires

Ignacio González Arroyo
1977-1979
Tunuyán Rivadavia, Mendoza

Bonifacio Cejuela
1979-1981
Alto Verde y Algarrobo Grande, Mendoza

Elvio Bertorello
1981-1992
Morteros, Córdoba
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Luis Bertalot
1992-1997
Hernando, Córdoba

Carlos Weirich
1997-2003
Oberá, Misiones

Hugo Martina
2003
Santa Rosa, La Pampa

Marcelo Gallo
2003 en adelante
Intendente Alvear, La Pampa
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Cooperativas fundadoras

Participaron de la asamblea constitutiva de FACE, el 12 de noviem-
bre de 1939, las cooperativas eléctricas de:
Ceres
Las Flores
Tres Arroyos
Olavarría
Río Tercero
General Uriburu
Laboulaye
Lanús
Pergamino
Rufino
San Antonio de Areco
Pérez
Lomas de Zamora
Villa Diego
Neuquén
Necochea
Rosario
Maipú
Concordia
Almirante Brown
Comodoro Rivadavia
Villa del Dique
Hernando
San Jorge
Corral de Bustos
Canals
Bahía Blanca
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Cooperativas asociadas a FACE

Cooperativa de Electricidad Obras y Servicios Públicos Ltda. de 
Adelia María

Cooperativa Eléctrica de Servicios y Obras Públicas, Provisión, 
Servicios Sociales y Vivienda de Alcira Gigena Ltda.

Cooperativa Provincial de Servicios Públicos y Comunitarios de 
Neuquén Ltda.		

Cooperativa de Servicios Públicos de Almafuerte Ltda.		

Cooperativa Eléctrica de Agustina Ltda.			 

Cooperativa de Electricidad y otros Servicios Públicos de Arroyito 
Ltda.		

Cooperativa de Servicios Públicos de Vilaguay Ltda.		

Cooperativa de Provisión de Obras y Servicios Públicos de Laborde 
Ltda.

Cooperativa de Obras y Servicios Públicos, Asistenciales y Consumo 
de Bowen Ltda.

Cooperativa de Obras y Servicios Públicos de Canals Ltda. 	

Cooperativa Ltda. de Provisión de Electricidad, Obras y Servicios 
Públicos, Crédito, Vivienda y Consumo Carlos Tejedor	

Cooperativa d e Provisión de Obras y Servicios Públicos de Gobernador 
Crespo		

Cooperativa de Servicios Públicos Ltda. San Martín de Villa Seguí

Cooperativa de Servicios Públicos Ruta J. Ltda.

Cooperativa de Electricidad y Promoción Regional Isla Verde Ltda. 

Cooperativa Victoria de Electrificación Rural Ltda.

Cooperativa Eléctrica de Servicios de Benjamín Gould Ltda.

Cooperativa de Electricidad de Eldorado Ltda.
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Cooperativa de Luz y Fuerza de Elena Ltda.

Cooperativa de Electricidad de Servicios Públicos de  Charras Ltda.

Cooperativa de Servicios Públicos Lucas González		

Cooperativa de Obras y Servicios Públicos y Sociales de Hernando 
Ltda.			 

Cooperativa Eléctrica Ltda. de Etruria

Cooperativa Rural Eléctrica de Obras y Desarrollo El Chingolo 
Ltda.

Cooperativa de Electricidad, Consumo, Comercialización, Vivienda, 
Servicios de Telecomunicaciones, Telefonía e Internet, Servicios 
Asistenciales General Alvear Ltda.

Cooperativa de Servicios Públicos Quebracho-Viale Ltda.

Cooperativa de Electricidad y Aguas Corrientes de General Levalle 
Ltda.

Cooperativa Eléctrica y de Servicios Públicos Miramar Ltda.

Cooperativa de Electricidad y Aguas Corrientes de General Levalle 
Ltda.

Cooperativa de Electricidad de General Piran Ltda.

Cooperativa Ltda. de Consumo Popular de Electricidad y Servicios 
Anexos de Pasteur

Cooperativa Ltda. de Electricidad de Germania

Cooperativa de Provisión de Obras y Servicios Públicos “Facundo 
Quiroga” Ltda.

Cooperativa Ltda. de Consumo Popular de Electricidad y Servicios 
Anexos de Curarú		

Cooperativa Eléctrica y de Obras y Servicios Públicos Ltda. de 
Justiniano Posse		
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Cooperativa Eléctrica de Laguna Larga Ltda.			 

Cooperativa de Electricidad, Obras y Servicios Públicos Ltda. Las 
Higueras 		

Cooperativa Eléctrica de Las Perdices Ltda.

Cooperativa de Electricidad y Otros Servicios Públicos Ltda. de 
Leandro N. Alem Misiones

Cooperativa Luz y Fuerza de Libertador General San Martín Ltda.

Cooperativa de Electricidad y Servicios Públicos de Santa Mónica 
Ltda.

Cooperativa de Provisión de Servicios Eléctricos, Obras y Otros 
Servicios Públicos y Asistenciales Los Cóndores Ltda.		

Cooperativa de Industria y Ahorro Ltda. de Juan Couste

Cooperativa Eléctrica y Otros Servicios Públicos de Río Grande  

Cooperativa Eléctrica y de Tecnificación Agropecuaria Parada de 
Robles Ltda.

Cooperativa de Obras y Servicios Público de Leones Ltda.

Cooperativa Eléctrica de Monte Ltda.

Cooperativa de Electricidad de Montecarlo Ltda.

Cooperativa Eléctrica de Monte Hermoso Ltda.

Cooperativa Eléctrica de Orense Ltda.

Cooperativa de Electricidad y Servicios Públicos Los Zorros Ltda.

Cooperativa de Electricidad, Servicios Públicos, Vivienda y Crédito 
de Ausonia Ltda.

Cooperativa de Electricidad, Servicios Públicos y Sociales de Devoto

Cooperativa de Provisión de Electricidad y Servicios Públicos de 
Roberts Ltda.
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La Para Cooperativa de Electricidad, Vivienda y Servicios Públicos 
Ltda.

Cooperativa de Electricidad, Servicios y Obras Públicas de San 
Bernardo Ltda.

Cooperativa de Energía Eléctrica Colonia San Bartolomé Ltda.

Cooperativa de Provisión de Servicios Aldea San Antonio

Cooperativa Ltda. de Luz y Fuerza La Cautiva

Cooperativa Ltda. de Electricidad, Otros Servicios Públicos y 
Vivienda de Tacural

Cooperativa Eléctrica y Otros Servicios de Concordia Ltda.

Cooperativa Eléctrica y de Agua Corriente de Lozada Ltda.

Cooperativa de Electricidad y Anexos de Río Colorado Ltda.

Cooperativa de Electricidad y Servicios Públicos de Cavanagh Ltda.

Cooperativa Ltda. de Electricidad, Obras y Servicios Públicos, 
Crédito y Vivienda de Carnerillo

Cooperativa Luz y Fuerza de Josefina Ltda.

Cooperativa de Obras, Servicios Públicos y Otros Servicios de 
Manuel Ocampo Ltda.

Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Ltda. de Villa del Dique

Cooperativa Eléctrica de Tímote Ltda.

Cooperativa de Electricidad de Las Toscas Ltda.

Cooperativa de Electricidad, Obras y Servicios Públicos Ltda. de 
Villa Rumipal

Cooperativa de Electricidad de Obras y Servicios Públicos de 
Winifreda Ltda.

Cooperativa de Provisión de Energía Eléctrica, Viviendas y Servicios 
Públicos Ltda. de Zapala
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Cooperativa de Consumo de Servicios Públicos y Sociales y Vivienda 
Ltda. de Juan B. Molina

Cooperativa de Electricidad de Dalmacio Vélez Ltda.

Cooperativa Eléctrica y de Servicios Públicos de Manfredi Ltda.

Cooperativa de Obras, Servicios Públicos, Asistenciales y de Vivienda 
de Carcarañá Ltda.

Cooperativa Eléctrica de El Triunfo Ltda.

Cooperativa Eléctrica Ltda. de General Rojo

Cooperativa Alpacorralense de Electricidad y Servicios Públicos 
Ltda.

Cooperativa de Servicios Públicos de Sampacho Ltda.

Cooperativa de Electricidad Ltda. General Paz

Cooperativa de Servicios y Obras Públicas de General San Martín 
Ltda.

Cooperativa de Servicios Públicos y Sociales La Tordilla Ltda.

Cooperativa Eléctrica de Obras y Servicios Públicos Cañada Seca 
Ltda.

Cooperativa de Servicios Públicos de Pueblo Italiano Ltda.

Cooperativa de Servicios Públicos Ltda. El Tío

Cooperativa de Agua y Energía de 2 de Mayo 

Cooperativa de Electricidad Ltda. Cainguas de Aristóbulo del Valle

Cooperativa Ltda. de Electricidad y Servicios Públicos y Asistenciales 
de Los Hornillos

Cooperativa Ltda. de Electricidad, Vivienda y Servicios Públicos de 
Los Cisnes

Cooperativa de Consumo de Electricidad de Cañada de Gómez
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Cooperativa de Electricidad, Consumo, Crédito y Otros Servicios 
Públicos de Antonio Carboni Ltda.

Cooperativa de Electricidad y Otros Servicios Públicos de Centeno 
Ltda.

Cooperativa Ltda. de Electricidad de Guatimozín

Cooperativa de Servicios Públicos de Pasco Ltda.

Cooperativa Luz y Fuerza Ltda. de Villa del Soto

Cooperativa de Obras y Servicios Públicos y Vivienda de Bigand 
Ltda.

Cooperativa de Electricidad Ltda. de Oberá

Cooperativa de Servicios Públicos y Sociales Luque Ltda.

Cooperativa de Provisión de Electricidad y de Obras y Servicios 
Públicos Ltda. de Ordoñez

Cooperativa de Energía Eléctrica y Otros Servicios Públicos de Las 
Varillas Ltda.

Cooperativa Eléctrica y Servicios Anexos de Santa Teresa Ltda.

Cooperativa de Provisión de Obras y Servicios Públicos y Crédito 
Ltda. de Armstrong 

Cooperativa de Electricidad Ltda. de Calchín

Cooperativa  de Obras y Servicios de Villa Amelia

Cooperativa Eléctrica integral de Provisión de Servicios Públicos y 
Sociales de Todd Ltda.

Usina Eléctrica Popular de La Niña Cooperativa Ltda.

Cooperativa de Electricidad Ltda. General Deheza

Cooperativa  de Provisión de Electricidad, Obras y Servicios Públicos 
de Piedritas

Cooperativa Ltda. de Electricidad de Villa San Isidro
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Cooperativa de Obras, Servicios Públicos y Crédito de Monte Cristo 
Ltda.

Cooperativa de Obras y Servicios Públicos de Villa Lía Ltda.

Cooperativa Luz y Fuerza e Industrias Anexas de López Ltda.

Cooperativa de Electricidad y Servicios Públicos Las Junturas Ltda.

Cooperativa de Electricidad Colonia Prosperidad

Cooperativa de Provisión de Electricidad, Obras y Servicios Sociales, 
de Crédito y Vivienda de Bengolea Ltda.

Cooperativa de Provisión de Servicios de Oliva

Cooperativa Eléctrica Chazón Ltda.

Cooperativa de Servicios Públicos Plottier Ltda.

Cooperativa de Provisión de Electricidad y Otros Servicios Públicos 
y Sociales de Viña Ltda.

Cooperativa de Obras y Servicios Públicos de Baigorrita Ltda.

Cooperativa Ltda. de Electricidad de Santa Eufemia

Cooperativa de Provisión de Obras y Servicios Públicos, Servicios 
Sociales y Crédito de Amboy y Villa Amancay

Cooperativa de Consumo de Electricidad y Afines de Gualeguaychu 
Ltda.

Cooperativa de Consumo Ltda. de La Paz

Cooperativa de Servicios Públicos Transito Ltda.

Cooperativa de Provisión de Electricidad y Otros Servicios Públicos, 
Consumo y Vivienda de Lezama  Ltda.

Cooperativa Eléctrica Coronel Baigorria Ltda.

Cooperativa de Provisión de Servicios Eléctricos, Agua Potable y 
Otros Servicios Públicos de Morse Ltda.
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Cooperativa de Provisión de Energía Eléctrica, Agua Potable, Otros 
Servicios Públicos y Sociales, Vivienda y Crédito de Tortugas Ltda.

Cooperativa de Provisión de Servicios Públicos de SA Pereira Ltda.

Cooperativa de Provisión de Energía Eléctrica, Obras y Servicios 
Públicos y de Vivienda de General Viamonte

Cooperativa de Provisión de Servicios Eléctricos y Otros Servicios 
Públicos de Juncal Ltda.

Cooperativa de Electricidad y Servicios Públicos y de Crédito Villa 
Huidobro Ltda.

Cooperativa de Electricidad, Obras y Servicios Públicos de 
Intendente Alvear Ltda.

Cooperativa de Electricidad de Ranchos Ltda.

Cooperativa Eléctrica de Servicios y Obras Públicas de 25 de Mayo 
Ltda.

Cooperativa Eléctrica y Agua de Tío Pujio Ltda.

Cooperativa de Servicios Públicos de Gobernador Virasoro Ltda.

Cooperativa Ltda. de Luz y Fuerza Eléctrica de Mar de Ajo

Cooperativa Agropecuaria y de Electricidad Monte Caseros Ltda.

Cooperativa Ltda. de Consumo Popular de Electricidad y Obras de 
Pavimentación de Cucullú

Cooperativa Eléctrica Ltda. de González Moreno

Cooperativa de Obras y Servicios Públicos de Tres Lomas Ltda.

Cooperativa de Distribución de Electricidad y Aguas Corrientes 
Carrilobo Ltda.

Cooperativa de Electricidad y Servicios Públicos de Colonia 
Bismarck y Colonia Barge Ltda.

Cooperativa de Luz y Fuerza Motriz El Parador de la Montaña Ltda.



197

FACE 1939-2014

Cooperativa de Obras, Servicios Públicos y Consumo de General 
Fotheringham Ltda.

Cooperativa de Servicios Públicos, Vivienda y Crédito La Laguna 
Ltda.

Hidroeléctrica San José Cooperativa Ltda.

Cooperativa Ltda. de Electricidad de San Marcos Sierra

Cooperativa de Obras y Servicios Públicos Ltda. de Tancacha

Cooperativa Agropecuaria y de Electricidad Monte Caseros Ltda.

Cooperativa de Electricidad Bella Vista Ltda.

Cooperativa Agrícola Mixta La Protectora Ltda.

Cooperativa de Servicios Públicos “25 de Mayo” de Hasenkamp

Cooperativa de  Obras y Servicios Públicos de Morrison Ltda.

Cooperativa de Electricidad Alto Uruguay de 25 de Mayo

Cooperativa de Electricidad y Servicios Públicos de Bernardo 
Larroudé

Cooperativa de Provisión de Servicios Eléctricos y Otros Servicios 
Públicos de Daireaux Ltda.

Cooperativa de Agua Potable Ltda. de Santa Anita

Cooperativa de Servicios Públicos El Tala Ltda.

Cooperativa de Provisión de Obras y Servicios Públicos Clorinda 
Ltda.

Cooperativa de Servicios y Obras de General San Martín

Cooperativa de Provisión de Electricidad y Servicios Públicos 
Pascanas Ltda.

Cooperativa Servicios Públicos Ltda. de Luca
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Cooperativa de Provisión de Servicios Públicos y Vivienda Selva 
Ltda.

Cooperativa de Provisión de Electricidad y Servicios Públicos 
General Cabrera Ltda.

Cooperativa de Provisión de Obras y Servicios Públicos, Sociales, 
Asistenciales y Vivienda de Las Toscas Ltda.

Cooperativa de Agua Potable y Otros Servicios Públicos de General 
Las Heras Ltda.

Cooperativa de Obras y Viviendas de Helvecia

Cooperativa de Obras y Servicios Públicos de Alejandro Ltda.

Cooperativa Eléctrica y de Servicios Públicos Ucacha Ltda.

Cooperativa de Provisión de Electricidad y Otros Servicios Públicos 
de Margarita Ltda.

Cooperativa Eléctrica de Chajarí Ltda.

Cooperativa de Cooperativa Miscoopgas

Cooperativa DE Provisión de Agua Potable y Otros Servicios 
Públicos de Pedernales Ltda.

Cooperativa de Vivienda, Provisión de Obras, Servicios Públicos y 
Asistenciales de Hersilia Ltda.

Cooperativa DE Provisión de Obras y Servicios Públicos de Olaeta 
Ltda.

Cooperativa de Electricidad, Obras y Servicios Públicos de Calchín 
Ltda.

Cooperativa de Energía Eléctrica y Servicios Públicos Plaza San 
Francisco Ltda.

Cooperativa Provisión de Servicios Eléctricos - Colonia Tirolesa

Cooperativa de Electricidad y Servicios Públicos de Costa Sacate 
Ltda.
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Cooperativa Obras y Servicios Públicos Rural de Arias

Cooperativa de Electricidad y Servicios Públicos de Las Arrias Ltda.

Cooperativa de Obras y Servicios Públicos de Bouwwer

Cooperativa de Luz y Fuerza de La Cumbrecita

Cooperativa de Luz y Fuerza y Anexos de Los Reartes Ltda.

Cooperativa de Provisión de Electricidad y Otros Servicios Públicos 
Ltda. de Berrotarán

Cooperativa de Provisión de Energía Eléctrica y Otros Servicios 
Públicos, Vivienda Crédito y Servicios Sociales de Santa Rosa de 
Calamuchita Ltda.

Cooperativa de Provisión e Servicios Eléctrico y Otros Servicios y 
Obras  Públicas de Espartillar Ltda.

Cooperativa de Provisión de Servicios Públicos de Washington

Cooperativa Tamberos de Pampayasta Norte

Usina Popular Cooperativa de Necochea

Cooperativa de Electricidad y de Servicios Públicos Ltda. de Cañada 
de Luque

Cooperativa de Provisión de Agua Potable y Otros Servicios Públicos 
de La Emilia Ltda.

Cooperativa de Consumo Popular de Electricidad y Servicios Anexos 
de Escobar Norte

Cooperativa de Servicios Públicos, Consumo, Vivienda, Servicios 
Sociales y Asistenciales Villa Ascasubi Ltda.

Cooperativa de Consumo de Electricidad de Fortín Olavarría 

Cooperativa de Electricidad, Obras y Otros Servicios Julio Levin 
Ltda. 
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Cooperativa DE Electricidad Urbana Rural y Otros Servicios 
Públicos de Concepción de la Sierra Ltda.

Cooperativa de Aguas Corrientes, Electricidad, Telefonía y Servicios 
Públicos Ltda. de Villa Yacanto

Cooperativa de Obras y Servicios Públicos y Sociales de Arroyo 
Cabral

Cooperativa de Provisión de Servicios Públicos, Crédito y Vivienda 
de Cutral Co

Cooperativa de Servicios Públicos General Urquiza Ltda.

Cooperativa de Servicios Públicos EL Supremo Entrerriano Ltda.

Cooperativa de Provisión de Servicios Eléctricos, Otros Servicios 
Públicos de Santa Catalina Ltda.

Cooperativa Ltda. de Consumo Popular de Electricidad y Servicios 
Anexos de Punta Indio

Cooperativa de Electricidad Bariloche Ltda.

Asociación de Cooperativas Eléctricas y Servicios Públicos Regional 
Oeste Ltda.

Federación Misionera de Cooperativas de  Agua Potable

Federación de Cooperativas Eléctricas de Misiones Ltda.

Cooperativa de Electricidad Servicios Públicos, Vivienda, Obras, 
Crédito de Marull

Cooperativa DE Electricidad, Obras, Crédito, Vivienda y Servicios 
Públicos de Las Flores Ltda.

Cooperativa Servicios Públicos, Vivienda y Crédito Ticinense Ltda.

Cooperativa Ing. Luiggi Ltda.

Cooperativa Eléctrica de Ameghino Ltda.
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Cooperativa Eléctrica Rural de Obras y Desarrollo de La Angelita 
Ltda.

Cooperativa de Electrificación y Tecnificación Agropecuaria Solís y 
Azcuenaga Ltda.

Cooperativa de Laplacette Ltda.

Cooperativa de Servicios Públicos Rafael García Ltda.

Cooperativa Eléctrica Chasico Ltda.

Cooperativa Rio Mayo de Servicios Públicos Ltda.

Cooperativa Eléctrica de Obras y Desarrollo La Agraria Ltda.

Cooperativa Agropecuaria de Acebal y Carmen del Sauce Ltda.

Cooperativa Eléctrica Rural Ltda. de Urquiza

Cooperativa de Servicios Públicos y Sociales Villa del Rosario Ltda.

Cooperativa de Agua Potable, de Vivienda y Otros Servicios Públicos 
de Malabrigo Ltda.

Cooperativa de Provisión de Servicios Eléctricos y Otros Servicios 
Públicos y de Crédito y Vivienda de Iriarte Ltda.

Cooperativa DE Provisión de Agua Potable y Otros Servicios 
Públicos de Laguna Alsina Ltda.

Cooperativa de Provisión de Electricidad y Servicios Públicos San 
Carlos Minas Ltda.

Cooperativa de Servicios Públicos Ltda. de Rio de Los Sauces

Cooperativa de Agua Potable, Obras y Otros Servicios Públicos de 
Brandsen Ltda.

Cooperativa de Electricidad Obras y Servicios Públicos Eduardo 
Bulnes Ltda.
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